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Para mayor facilidad en el manejo de 
las l á m i n a s , se han colocado todas al final 
y no intercaladas, como en un principio se 
h a b í a pensado. 

I N T R O D U C C I Ó N 
Visitaba, el año 1925, la grandiosa exposi-
ción misional organizada por mandato del Papa 
P í o X I , en las galerías del Vaticano, y en la p r i -
mera de sus salas, un hermoso mapa, en relieve, 
de Palestina mostraba el teatro de los trabajos 
apos tó l icos del Div ino Maestro, comple t ándose 
con mapas murales, en los que se indicaban los 
países evangelizados por los após to les . Busqué 
con ansia el de nuestra patria, y ¡cual no sería 
mi sorpresa, cuando n i en interrogante, se nos 
concedía siquiera que pudiera haber sido evan-
gelizada por Santiago!. Sub ió de punto m i asom-
bro cuando al día siguiente, protestando ante un 
religioso español , encargado de la custodia de 
aquellas galerías, de esa que yo tomaba como 
injuria para el catolicismo español , oí de sus 
labios esta frase que he 'ó mi alma; «Ya sabe V . 
que en el extranjero nadie admite ya la predica-
ción de Santiago en España». Entonces decidí 
hacer algo en defensa de una t rad ic ión tan glo-
riosa para nuestra patria, y a la que va vinculada 
otra m á s gloriosa todavía : la venida de la Virgen 
en carne mortal a Zaragoza. 
Se anunc ió por entonces, la p róx ima apari ' 
clón de una Histor ia Eclesiást ica de España; y 
era tan prestigioso el nombre del autor, que an-
siaba el momento de su apar ic ión, esperando 
encontrar en ella satisfechos todos mis deseos. 
Pero, m i esperanza quedó defraudada; pues si 
bien es cierto, que en ella se defienden ambas 
tradiciones, se hace con tan poco entusiasmo y 
calor, que más que defensa parece una tác i ta 
ap robac ión de la negación extranjera (1). 
He de confesar, con toda sinceridad, que esto, 
sin apagar mis entusiasmos, me retrajo, sin 
embargo, de escribir como pensaba; pues tuve 
miedo a enfrentarme con autor tan prestigioso. 
Y mi silencio se hubiera definitivamente prolon-
gado, si no hubiese sentido reanimado mi espí-
ritu, al calor de las entusiastas manifestaciones, 
que se sucedieron sin cesar, durante el año cen-
tenario, en el templo mi l veces bendito del Pi lar . 
Quiera la Virgen San t í s ima , que ha enardecido 
de nuevo mis deseos, guiar hasta el final mi plu-
ma, para que acierte a defender sus glorias, que 
son t ambién las glorías de E s p a ñ a . 
(1) B ien a las claras es tá demostrando esta perniciosa i n -
f luencia , l a conducta de los historiadores que han tratado estas 
cuestiones después del cr í t ico a que aludimos. A l decir esto pen-
samos en la monumental y por muchos t í tu los m e r i t í s i m a H i s to -
r ia de E s p a ñ a , que se es tá publicando bajo la d i r e c c i ó n del Exce-
l e n t í s i m o Sr. D . R a m ó n M e n é n d e z P ida l . E n ella apenas si se 
dedica una pág ina al estudio de esta, para nosotros, i m p o r t a n t í -
s ima cues t i ón ; y ello, para negar rotundamente l a t r a d i c i ó n , sin 
someterla a un estudio c r í t i co , sino b a s á n d o s e ú n i c a m e n t e en la 
autoridad del P . V i l l a d a . 
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E S T A D O D E L A C U E S T I Ó N 
U n a t rad ic ión , que nosotros juzgamos apos-
tólica, aunque la na r rac ión escrita m á s antigua 
que hasta hoy conocemos, no remonte, proba-
blemente, m á s allá de principios del siglo X I V 
o fines del XIII, afirma, que predicando en Espa-
ña Santiago el Mayor, una noche mientras ora-
ba junto a las márgenes del Ebro , a c o m p a ñ a d o 
de los pocos discípulos que hab ía logrado con-
vertir, se le apareció la Virgen San t í s ima , que 
vivía todavía en carne mortal, y en t regándole 
un pilar de mármol , sobre el que asentaba E l l a 
su planta, le m a n d ó que en aquel mismo lugar 
levantara en su honor una Capi l la , p romet ién-
dole permanecer allí hasta el fin del mundo, y 
obrar prodigios y milagros admirables en favor 
de los adoradores de Cris to, que nunca fal tarán 
en aquella ciudad. 
He aquí el texto castellano de la na r r ac ión 
que se conserva en un códice del archivo del 
P i la r : 
«Para alabanza y gloria de la Suma Trinidad, 
Padre. Htjo y Espír i tu Santo, que es verdadero 
Dios , Trino y Uno, y para promulgar los benefi-
cios y glorias de la Abogada del género humano, 
Madre del Hi jo del Al t í s imo, anunciamos a to-
dos los fieles con verídica y fiel na r rac ión , como 
desde el principio de la Religión Cristiana, la 
Capi l la o Basíl ica de Santa María del P i la r de 
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Zaragoza, y la Iglesia adosada a ella, empezó su 
fundamento, Por consiguiente queremos dar a la 
noticia de los fieles algunas pocas cosas, de las 
muchas admirables, que han llegado hasta nos-
otros, obradas por el Hijo de la Virgen, a ruego 
y por los mér i tos de la misma Madre, con los 
devotos de la Capi l la del escogido Pi la r , 
Después de la Pasión y Resurrecc ión del Sa l -
vador, Nuestro Seño r Jesucristo, y de su Ascen-
s ión al cielo en áureo vuelo, quedó la pi ís ima 
Virgen encomendada al virgen Tuan. Creciendo 
el n ú m e r o de Discípulos en Judea con la predi-
cac ión y milagros de los Apóstoles , se irri taron 
los pérfidos corazones de algunos judíos , susci-
tando una cruel ís ima persecución contra la Igle-
sia de Cristo, "apedreando a Esteban y matando 
a varios. P o r esto les dijeron los Apósto les : 
Convenía a la verdad que primero se os predi-
case a vosotros la palabra de Dios; pero, por-
que la rechazasteis, y os habé i s hecho indignos 
de la vida eterna, nosotros nos volvemos a los 
gentiles. Y así, yendo por el mando universo, se-
gún mandato de Cristo, predicaron el Evangelio 
a toda criatura, cada cual según su suerte. A l sa-
l i r de Judea, tomaba cada uno la licencia y la 
bendic ión de la misma Virgen bendita. 
Entre tanto, Santiago el Mayor, hermano de 
Juan, hijo del Cebedeo, por revelación del Espí-
r i tu Santo, recibió un mandato de Cris to para 
que viniese a España a predicar la palabra de 
Dios , E l se dirigió inmediatamente a la Virgen, 
U besó la» manos y le pidió con piadosas lágri-
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mas la licencia y bendic ión L a Virgen le dijo: 
«Ve, hijo; cumple el precepto de tu Maestro, y 
por el mismo te ruego que en una ciudad de Es-
paña , donde convirtieres mayor n ú m e r o de hom-
bres a la Fé, edifiques una Iglesia en memoria 
mía, como te mos t r a r é lo hagas. Saliendo, pues, 
Santiago de Jerusalén, anduvo predicando por 
España . Recorriendo Asturias, llegó a la ciudad 
de Oviedo, donde convir t ió uno a la Fé. Entran-
do luego en Gal ic ia , predicó en la ciudad de P a -
drón . De allí se dirigió a Casti l la , que se l lama 
la España Mayor, y finalmente a la España Me-
nor, que se l lama Aragón , en aquella región que 
se dice Celtiberia, donde está situada Zaragoza 
a orillas del r ío Ebro. 
Aquí predicó Santiago muchos días, logrando 
convertir para Cristo a ocho hombres. C o n ellos 
se entretenía a diario acerca del reino de Dios y 
por la noche se iba a una era cerca del r ío , donde 
se echaba en la paja. Allí, después de un breve 
reposo, se daba a la o rac ión , evitando las turba-
ciones de los hombres y las molestias de los 
gentiles. A los pocos días , estando el Após to l 
con los fíeles sobredichos, cansados de la ora-
ción, hacia la media noche, y durmiendo ellos, 
oyó Santiago voces de Angeles que cantaban: 
Ave María , Grat ia Plena, como si empezaran 
los Maitines del Oficio de la Virgen con este 
suave Invitatorio. E l , a r rod i l l ándose en seguida, 
vió a la Virgen, Madre de Cristo, entre dos coros 
de millares de Angeles, colocada sobre un pilar 
de mármol . L a a rmon ía de la Celestial Mi l i c i a de 
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los Angeles t e rminó los Maitines de la Virgen 
con el verso Benedicamus Domino. 
Acabado este, el p i í s imo semblante de la 
bienaventurada Virgen María l lamó así dulcísi-
mamente al santo Apóstol , y le dijo: «He aquí 
hijo mío , Santiago, el lugar designado y deputa-
do para mi honor. Mi ra este pilar en que me 
asiento. Sabe que mi Hi jo , tu Maestro, lo ha 
enviado desde lo alto por manos de los Angeles, 
Alrededor de este sitio co locarás el Al tar de la 
Capil la». 
En este lugar ob ra rá la virtud del Al t ís imo 
prodigios y milagros admirables por mi interce-
sión y reverencia a favor de aquellos que implo-
ren mi auxilio en sus necesidades. Y el P i lar 
es ta rá en este lugar hasta- el fin del mundo, y 
nunca fal tarán en esta ciudad adoradores de 
Citísto, Entonces el Apósto l Santiago, lleno de 
alegría, dió innumerables gracias a Cristo y tam-
bién a su Madre. Luego aquel ejército de ángeles, 
tomando a la Señora de los Cielos, la res t i tuyó 
a Jerusalén, y la colocó en su celda. Este es aquel 
ejército de ángeles que Dios envió a la Virgen 
en la hora que concibió a Cris to, para que la 
guardasen y a c o m p a ñ a s e n en todos los caminos, 
y conservasen ileso al N i ñ o , 
Gozoso el bienaventurado Santiago con tal 
visión y consolac ión , empezó inmediatamente a 
edificar allí la Iglesia, ayudándole los que había 
convertido a la Fe. Tiene dicha Basíl ica como 
ocho pasos de ancho y dieciseis de largo. A la 
cabecera está el dicho Pi lar , mirando hacia el 
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Ebro con el Altar ; y para su servicio o rdenó San-
tiago de presbí tero a uno de los que él había 
convertido, como el más a propósi to , Después 
de haber consagrado dicha Iglesia, y dejado en 
paz a los mismos cristianos, volvió a Judea, 
predicando la palabra *de Dios . Inti tuló dicha 
Iglesia Santa María del Pilar; y esta es la primera 
Iglesia del mundo dedicada por manos apostól i -
cas a honor de la Virgen. Esta es la C á m a r a 
Angélica fabricada en los principios de la Iglesia. 
Esta es el Palacio s a c r a t í s i m ) , visitado muy a 
menudo por la Virgen; en donde ha sido vista 
muchas veces la Madre de Dios cantar los Sal 
mos Matutinos con los coros de los Angeles. 
Aquí se otorgan beneficios a muchos por ínter-
cesión de la Virgen y se obran innumerables ma-
ravillas, concediéndolas Nuestro Señor Jesucris-
to, que con el Padre y el Espír i tu Santo vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén», 
N o tratamos de dar a este documento una 
ant igüedad que, seguramente no tiene. Solamen-
te nos interesa, por contenerse en él, redactada 
en una u otra forma, la t rad ic ión que nosotros 
juzgamos apostól ica; y admitimos de buen grado 
que por su corte y redacción actual pertenece a 
los «escritores de la Edad Medía» (P. Vi l lada 
H . E . T. I. p. 76). 
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O R I G E N D E L A P O L É M I C A 
La t rad ic ión española venía siendo admitida 
en quieta y pacífica poses ión por todas las igle-
sias, al menos de occidente, hasta que las dispu-
tas acerca de la P r i m a c í a de la Iglesia española , 
que surgieron a medida que se iban librando del 
yugo sarraceno las distintas Metrópolis , hicie-
ron que se pusiera en duda por las iglesias 
Tarraconense y Toletana; si es que son au tén t i -
cas, la carta que se dice escrita por Cesáreo, 
abad de Monserrat, al Papa Juan XII en el año 
962, (1) y las famosas Actas del Conci l io Late-
renense IV, en las que se afirma que D . Rodrigo 
Ximénez de Rada, para defender la pr imacía de 
su iglesia sobre todas las de España , inclusive la 
Compostelana que se creía exenta, negó la venida 
de Santiago a España . 
Y , aunque ni la carta, n i las actas latercnen-
ses hicieron fortuna por la época en que se dicen 
escritas, pues la t rad ic ión con t inuó respetada y 
admitida por todos; y buena prueba de ello que 
«Baronio , hombre p iados í s imo , confesor del 
Papa, Bibliotecario del Vaticano, y que era, y 
sigue siendo, considerado como el Padre de la 
His tor ia crítica» ( P . Vi l l ada H . E . T. I. p. 31) la 
admite en sus notas al Martirologio Romano 
(publicadas año 1586) y en el primer tomo de sus 
(1) López Ferreiro H . de la Santa A . M . Iglesia de Santiago 
T . II p . 330 sostiene que fué a Juan XII I al que acud ió Cesá reo . 
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Anales Eclesiást icos al año 44 (publicado a 1588); 
no sucedió lo mismo cuando Garc ía de Loaysa, 
Canón igo de Toledo, y m á s tarde Arzobispo de 
la misma iglesia, exhumando las actas latera-
nenses, las publica a modo de notas al Decreto 
de Gundemaro, en una d i se r t ac ión acerca de la 
pr imac ía de la iglesia toledana, en su l ibro «Pri-
mera Colección de Conci l ios Españoles , (a 1593) 
Tanta mella hicieron en el á n i m o de Baronio 
estas actas, que en el l ibro noveno de sus Anales, 
que por entonces se publicaba en Roma (a 1600), 
negó la t rad ic ión española , desdic iéndose de lo 
que antes hab ía afirmado. Y no fué esto lo peor; 
sino que nombrado, por Clemente VIII, presi-
dente de la Comis ión que hab ía de revisar la 
historicidad de las lecciones de los Santos, 
recientemente publicadas en el Breviario de San 
P í o V , la op in ión de Baronio fué decisiva para 
poner sobre el tapete la d iscus ión de la venida 
de Santiago a España , e inclinar la balanza en 
contra de la t rad ic ión . 
No nos interesa estudiar, tan prolijamente 
como lo hace el P , Vi l lada, las vicisitudes por 
que pasó ese negocio, sino aquilatar las razones 
que tuvieron Baronio y sus colaboradores los 
cardenales Antoniano y Belarmino para abrazar 
la sentencia negativa. Y por que todo ello (vici-
situdes y razones) se refleja, admirablemente, en 
la carta con que nuestro Embajador en Roma, 
el Duque de Sessa, contesta a S. M . Felipe III, 
que no contento con la redacc ión que se dió a 
la historia de la venida, en el Breviario de Cíe-
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mente VIII, ordena a su embajador que insista 
de nuevo con su Santidad, para que la mande 
volver a poner de la manera que antes estaba; 
nos ha parecido conveniente, prescindiendo de 
otros muchos documentos, copiar éste. 
«Minuta de la Carta que se envió a su M a 
gestad, año 1603, con Correó que par t ió a la fin 
de mes de Marzo (acerca del asunto de Santiago) 
L a carta de V, M . de dos de Hebrero reciví a 
27 del mismo sobre la ida, y predicación del glo-
rioso Após to l Santiago en España , en la cual me 
manda V . M , que haga nueva instancia con su 
Santidad, para que la mande volver a poner de 
la manera, que antes estava; i porque cerca des-
ic particular embie larga relación a V , M . con 
cartas de X de Mayo, y 19 de Junio, donde se 
representaron todas las diligencias hechas para 
este effeto, y ahora por el tenor de la carta de 
V . M , se hecha de ver que aquella relación, y pa-
peles, ó no se han visto, ó quado V . M . me man-
dó escrivir esta ú l t ima carta, no se volvieron a 
ver: por tanto me ha parecido embiar el tr iplica-
do dellos, donde vea V . M . , las diligencias que 
se han hecho en las ocasiones, y tiempos que 
convenía , sin dexar de representar cossa que de 
momento fuesse, para alcanzar cumplidamente 
lo que V . M . deseava, s i rv iéndome para esto de 
la industria, y estudios de los m á s principales 
letrados desta Corte, y Vassallos de V . M , , y en 
particular del Cardenal D o n Francisco de Av i l a , 
Audi tor P e ñ a , y Doctores Lamata, y Casti l lo; 
los quales no solamente se aprovecharon de sus 
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estudios, mas vieron también las travajos de 
muchos embiados de España , que por ser muy 
prolixos se resumieron en mayor brevedad en 
una información en lengua latina, como parece 
por la dicha información, y Relación, que de 
nuevo se envía a V . M . 
Y por que la intención de Su Santidad en esta 
cor recc ión , o enmendac ión del nuevo Breviario^ 
que ha de servir para toda la iglesia universal, 
ha sido principalmente en las vidas de Márt i res , 
y Santos que en él se refieren, poner lo cierto y 
verdadero y quitar lo incierto, o que no se prue-
ba con autores muy graves; y esto para reprimir 
la insolencia de muchos que osavan escrivir con-
tra esto, y particularmente para quitar la oca-
s ión , que los herejes tomavan destas historias 
inciertas, para mofarse de la iglesia Cathol ica 
Romana, y de aqui poner t amb ién lo cierto, y 
verdadero en duda; por esta razón los Cardena-
les Prefectos de la Congregac ión del nuevo Bre-
viario, después de consultado con su Santidad, 
quitaron de la His tor ia de la ida de Santiago a 
España , las palabras afirmativas que estavan en 
el otro Breviario reformado en tiempo de P í o V , 
es a saber: Peragratia Hispania, ihique praedicato 
Evangelio, por tener aquella historia por , muy 
dudosa y que graves autores la han negado, y 
entre ellos Españoles antiguos, y modernos, 
como el Arzobispo D o n Rodrigo en la disputa 
que del refiere Garc ía de Loaysa en las notas a 
los Conci l ios de Toledo sobre el decreto del Rey 
Gundemaro, y un cierto Maestro Vsla moderno, 
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en la glosa sobre la regla de la Orden de San-
tiago, donde dixo, que desta venida del Após to l 
a predicar a España no hay escritura autént ica 
divina n i humana que lo diga, mas que ser opi-
n ión de Reynos, y de Pueblos; a que acrecenta-
ban mucha dificultad dos epís to las de dos Ro-
manos Pontíf ices, Inocencio I y Gregorio VII, 
que se refieren en la dicha información latina; 
Porque Inocencio dixo, que ninguno en Italia, 
Francia, España , Africa, Sic i l ia y Islas del Mar 
Medi ter ráneo, ins t i tuyó Iglesias, sino aquellos 
que S. Pedro o sus Sucesores ordenaron sacer-
dotes, Y Gregorio Sé t imo dixo, que S. Pedro y 
S, Pablo enbiaron desde Roma aquellos siete 
Obispos, que fundaron, y plantaron la Religión 
Ghrist iana en España ; de donde han inferido los 
que niegan esta historia, que el Após to l Santia-
go no fué a España , 
Y aunque a todo esto se dava su evasión, y 
respuesta, como parece en la dicha información 
latina, todavía el Papa y Cardenales t en ían estas 
dificultades, talmente impresionados, que orde-
naron que como incierta, se quitase el Breviario. 
Y por que estando tan varios los autores, y tan 
vivas estas dificultades, por vía de historias, no 
se pod ía provar ser cierta la dicha ida, y predi-
cación del Após to l en Es pa ña , su Santidad y 
Cardenales pensaron que davan mucho no qui-
t ándo la del todo, sino añad iendo ciertas pala-
bras; a saber es; Vi aliqui ductores Hispani dicunt. 
Más por que no convenia admitir semejante 
remiendo, se replicó a su Santidad muchas ve-
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ees, y se in formó a los Cardenales haciendo 
mucha fuerza sobre la t rad ic ión c o m ú n , y reci-
vida de todas las Yglesias de España , la qual 
tiene mas fuerza que muchos autores juntos; Y 
por que de las escrituras que se avian embiado 
de españa , y de los trabajos que de acá se avian 
recoxido, tanpoco podiamos provar aqui esta 
t rad ic ión , vltimamente hize apretada instancia 
a su Santidad para que, o nos la confessasen con 
las pruevas, i que aqui podiamos mostrar, o que 
a lo menos nos diessen tiempo para que se pu-
diesse traer provada de E s p a ñ a bastantemente 
con los rezados. Breviarios antiguos de las igle-
sias de aquella provincia. 
Y por que en esto se puso mucha fuerza y se 
informaron los dichos Cardenales con el inter-
vento del Audi tor Peña , y Doctor Casti l lo, dexan-
doles la dicha información latina, la qual tam-
bién se dió a su Santidad, finalmente se contento 
de mandar detener el breviario por algunos días, 
antes que se publicase, y se pussiese la dicha 
historia de la ida y predicación del glorioso 
Após to l en España , autorizada con la t radic ión 
de las Yglesias della: y juntamente por la apre 
tada instancia que se le hizo, y mouido y per-
suadido de las razones contenidas en la dicha 
información latina, fué seruido añad i r lo que 
luego se sigue, que de los discípulos de Santiago 
que traxo con sigo convertidos de España , quan-
do volvió a Hierusalen, después S Pedro embio 
de Roma siete Obispos a España , que fueron los 
que ponen los Martirologios a quince de Mayo: 
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y para esto ayudaron mucho los dichos Carde-
nales, y particularmente Baronio , cuyo parezer 
siguió su Santidad: y asi en sustancia se pusso 
la dicha historia con palabras graves, y signifi-
cantisslmas; por las quales concedió , y affirmo 
su Santidad tres cosas muy notables, que xamas 
ningún Pontíf ice su predecessor a afirmado en 
esta historia. La 1.a la ida del glorioso Após to l 
autorizada con la t radic ión de las Yglesias de 
España . L a 2.a la conuers ión de algunos en ella 
por su predicac ión . La 3.a la mission que S Pe-
dro hizo de siete Obispos a E s p a ñ a discípulos 
de Santiago convertidos por el Após to l en Espa-
ña; por que la historia que dize el antiguo Bre-
viario, aunque se saca que estuvo all i el Após to l , 
y predico en ella el Evangelio, no se afirma la 
t radic ión , ni se dice que convir t ió algunos, n i 
que después Sant Pedro, de aquellos convertidos, 
embio siete Obispos a España . Y así presupuesta 
esta historia como estava y como agora esta sin 
dificultad, está mejor en este Breviario, y cessa 
la autoridad de los autores, que sintieron lo con-
trario; pues les preualece la t rad ic ión de las 
Yglesias de España , que su Santidad nos afirma, 
y se salua la maior dificultad que naze de las dos 
Epís to las arriba dichas de Inocencio ].. y Grego-
rio Sép t imo; y la mesma historia en la manera 
que ahora se cuenta en este Breviario, se confir-
ma, y fortifica con el particular oficio que su 
Santidad ha aprovado a la Yglesia de nuestra 
Señora del Pilar de Zaragoza; en que se dice, co-
mo V . M . apunta en su carta que all i apareció 
— 19 -
N Sra al Santo Apósto l . Las quales particulari-
dades no se pudieron ni devieron decir en este 
Breviario, por ser cosas tocante vniversalmente 
a toda la Chist iandad, y diferente de un rezo, o 
oficio particular concedido a un lugar, o Yglesia 
particular, donde acontec ió algún prodigio o 
milagro particular, de que se tiene veneración 
en aquel lugar particular. 
Y por todas estas razones, y otras que m á s 
copiosamente se contienen en la información la-
tina, y relación que aqui se embia, me ha pareci-
do no hablar con su Sd . , desengañado de que no 
ha de ser de algún prouecho, y cuando todav ía 
pareciese a algunos que era bien se quedara como 
estava; no es negocio tratable con su Sd, y rebol-
ver m á s esta materia es aventurar mucho, y po-
neren contingencia de perderlo que con tanto tra-
vaxo se ha ganado; pues sí Su Santidad lo man-
dase meter en disputa nos faltarían provanzas» . 
Era natural que el Embajador que hab ía tra-
bajado como bueno, y había conseguido que no 
se borrara por completo del Breviario la memo-
ría del viaje de Santiago a España , como propo-
nía la Comis ión de Ritos en su primera propues-
ta, creyera sinceramente, que no se pod ía conse-
guir más . Y aunque nos parezcan exageradas suá 
ú l t imas palabras, tal vez en aquellos momentos 
no hubiera sido conveniente insistir, dado el 
ambiente que se respiraba en Roma, y la falta de 
pruebas más convincentes que las ya alegadas 
hasta la saciedad, muchas de ellas flojas y hasta 
contraproducentes. 
- 2 0 -
Pero no es esto, como decimos, lo que a nos-
otros nos interesa, sino buscar las razones que 
inclinaron el á n i m o de los doctos Cardenales, 
para abrazar la sentencia negativa. Y no cree-
mos hacer injuria alguna ni a su sab idur ía , ni a 
su prudencia, si afirmamos que lo que les movió 
fué el l ibro de Loaysa, y que hondamente impre-
sionados por las afirmaciones de éste (1) creye-
ron de buena fe, que esta era la op in ión de los 
sabios españoles , y que los esfuerzos del Emba-
jador y de la Comis ión que le auxiliaba, eran 
trabajos obligados para defender, lo que juzga-
ban el buen nombre de España , Así nos com-
placemos en interpretar las palabras de cor tes ía 
pronunciadas por el Cardenal Baronio , según 
cuenta Cast i l lo , cuando éste puso en sus manos 
el libro que escribió para defender la t rad ic ión : 
«que el l ibro se echaba bien de ver que estaba 
muy bien trabajado, que lo imprimiese; y volvió 
a repetir: Imprimidlo para que no se engañen 
otros acerca de la venida y predicación de San-
tiago en España ; que yo me maravi l lé de tanta 
( i ) Po r lo que hace a Baronio , varias veces se repite esto, 
textualmente, en las cartas que se cruzaron entre Sessa y F e l i -
pe III, y aunque Belarmino parece fundamentar su negativa en 
otras razones que después estudiaremos, creemos, sin embargo, 
que sin l a a f i rñ iac ión de las famosas Actas , n i él n i nadie hubiera 
movido pleito a la t r ad i c ión e spaño la . Pues la a f i rmac ión de la car-
ta del A b a d Cesá reo , si es que es a u t é n t i c a , nace del mismo m o -
tivo que l a de las Actas: el miedo de que reconocida la evangeli-
zac ión de E s p a ñ a por Santiago, pudiera l a Iglesia Compostelana 
que guarda sus restos, levantarse con la p r i m a c í a de las iglesias 
e s p a ñ o l a s . 
— 21 — 
humildad; y él de su mano dió el l ibro al Papa 
Clemente Octavo, y Su Santidad le vió y le 
leyó». 
Palabras corteses, sin duda, paro no más ; ya 
que si respondieran a una convicción sincera, 
ocas ión tuvo el autor, en las impresiones de 
Amberes (1601) y Colonia (1609) de reformar su 
juicio, Pero no, éste se man ten ía invariable. T a l 
era la fuerza que la autoridad de la supuesta 
afirmación de D, Rodrigo descubierta por Loaysa 
ejerció en el á n i m o del cul t í s imo oratoriano, y 
por él en todos los c o m p a ñ e r o s de la Comis ión 
y aun en los ú l t imos impugnadores de la tradi-
ción española , como Nata l Alejandro y el Abate 
Duchesne, 
De ahí que nos parezca lógico desembarazar-
nos de la cues t ión que plantean las famosas A c -
tas, antes de entrar en el análisis de las pruebas 
que se alegan en pro y en contra de la tradi-
ción española . 
Ofrecemos a con t inuac ión una copia a tres 
columnas de las llamadas Actas Lateranenses, 
tal como las publicó por vez primera, al menos 
las primeras, el P . Fita (1). 
E n la primera columna publicamos el texto 
primitivo contenido en el códice A . de la bibl io-
teca del Cabildo Toledano; en la segunda inc lu i -
mos los textos de los códices B y C , de este úl-
t imo solo las variantes encerradas en paréntes is ; 
y en la tercera el mismo texto reformado y pu-
blicado por Loaysa, 
(1) T . II de Razón y Fe pág . 41 y 182. 
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C o n todos los pormenores que pudieran exi-
girse, incluso con gran aparato escénico, como 
se ve en la primera página de las Actas conteni-
das en el códice B , en la que aparece Inocen-
cio III, rodeado de los patriarcas de Constanti-
nopla y Jerusalen y de los arzobispos españoles 
interesados, se nos narra el grandilocuente dís-
curso con que D . Rodrigo se defendió el 6 de 
noviembre de 1215 de los alegatos de los Metro-
politanos españoles . 
¿QUÉ HAY DE CIERTO EN TODO ESTO? 
Que la cuest ión de la pr imacía estaba sobre 
el tapete por estos años , se deduce evidentemen-
te de la respuesta de Inocencio III a D , Rodrigo, 
(1 de junio de 1211) negándose a tratar por en-
tonces la cuest ión, por el peligro en que se ha-
llaba España , y rese rvándose el derecho de pro-
veer en tiempo oportuno. «Cum ex Sarraceno-
rum grave nunc timeatur Hispaniae dispendium 
inminere, non oportet occasione h u í u s m o d i P r i -
matiae aliud in Hispania modo scandalum sus-
c i tar i» . (1) 
Y que el tiempo oportuno debió ser, poco 
después de terminado el Conc i l io , se deduce de 
la Bu la fechada en Letrán el 12 de enero de 1216, 
dirigida al Arzobispo y Cabi ldo de Braga en la 
que les manda que se preparen a la defensa, dán-
(1) P . F i t a . Razón y Fe . T. III. pág. 57 (nota) 
- 4 8 -
doles de plazo hasta noviembre; y de la enviada 
el 10 de febrero del mismo a ñ o al Abad de San-
doval, al Arcediano de Talavera y al Chantre de 
Oporto , comis ionándo les para comenzar a ins-
truir el proceso examinando testigos. Pero ésta 
fué toda la in tervención que Inocencio III tuvo 
en los ruidosos procesos que con unas y otras 
met rópo l i s sostuvo Toledo en los Pontificados 
siguientes; ya que el Papa falleció el 16 de julio 
de 1216; antes, por lo tanto, de la t e rminac ión 
de la fecha fijada al Bracarense para la aporta-
c ión de pruebas. 
L a so lución del pleito quedó a cargo de su 
sucesor Honorio III, y nunca se a labará bastante 
la prudencia con que los Romanos Pontíf ices 
procedieron en este espinoso asunto. Después 
de varias Bulas que ponen en marcha el asunto, 
concienzudamente estudiado éste, pesadas todas 
las circunstancias y de acuerdo con el Sacro 
Colegio de Cardenales, expide el 31 de diciem-
bre de 1217 una B u l a que envía al Cabildo de 
Toledo en la que a vuelta de un cumplido elogio 
de los mér i tos y actividad desplegada por D o n 
Rodrigo manda sobreseer el proceso. «Verum 
Nos de consilio patrum nostrorum, pensatis 
rerum ettemporum circunstantiis, eidem negó-
tio duximus supersedendum ad praesms nullo ex hoc 
sibi vel Ecclesiae Toletanae prejudicio gerendo, 
quominus suam petere possit et obtinere justi-
t iam, cum apos tó l ica Sedes judicandi tempus 
acceperit o p o r t u m u m » ¿Qu ién no ve lo peligro-
so que hubiera sido proceder de otra manera. 
fallando un pleito que hubiera producido res-
quemores y disturbios, cuando tan necesaria 
era la un ión de todas las nacionalidades cristia-
nas de la península , para luchar contra los mo-
ros? 
Tan detalladamente como el de Braga, cono-
cemos el proceso de Tarragona,Narbona y C o m -
postela, acerca del cual pueden consultarse na-
da menos que tres bulas de Gregorio IX, fecha-
das en Letrán y Viterbo, en los a ñ o s 1234 y 123 \ 
Mas Roma no se apa r tó del camino que la 
prudencia le trazaba, y la cuest ión de la prima-
cía quedó indecisa y pendiente del fallo definiti-
vo de la Santa Sede. Después de esto, ¿habrá 
quién pretenda sostener todavía , como lo hacen 
las falsas Actas Toledanas, que el pleito se sus-
tanc ió y falló en noviembre de 1215 ante Inocen-
cio III? Y cuenta que, aunque lo hubiera preten-
dido este consumado jurista, no lo hubiera po-
dido realizar, tal como lo cuentan las Actas, ya 
que el arzobispo Compostelano D . Pedro Muñiz 
no asist ió, de cierto, al Conci l io ni en persona 
n i por procurador. 
E l 6 de noviembre de 1215 se dice que D. Ro 
drigo interpeló al de Compostela sobre la pri-
macía , y que este con tes tó . Pero es el caso, que 
en el mes de noviembre de ese año D. Pedro M u -
ñiz aforó a Juan Peláez la hacienda que tenía en 
Pazos de \renteiro. Ma l podía , por lo tanto, es-
tar en Roma en esta fecha. Y sino estaba ¿cómo 
pudo ser interpelado y contestar a la interpela-
ción? 
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Ñ o tan cierto, pero si probable es t a m b i é n 
que el mismo D . Rodrigo no asistiera al Con-
ci l io . 
E l P . Vi l l ada da como seguro la asistencia 
de D . Rodrigo al Conci l io , y como única prueba 
se remite a D. Eduardo Estella que hace cierta-
mente un estudio muy erudito y detallado de la 
cues t ión en el libro titulado «Real Academia de 
Bellas Artes y Ciencias H i s tó r i ca s de Toledo.» 
Discurso leído por el Dr . D . Eduardo Estella 
Zalaya en el acto de su recepción pública. Tole-
do 1926, 
Mas, el erudito canónigo , aunque hace una 
calurosa y bien razonada defensa de la asisten-
cia de D . Rodrigo, no se atreve a ser tan radical 
como el P . Vi l lada . 
Y nosotros creemos que la cuest ión no está 
del todo dilucidada, pues por uno y otro lado 
mili tan razones de peso. 
Los que sostienen la negativa, la fundamen-
tan en el estado de intranquilidad en que se ha-
llaba el reino, por los desmanes y atropellos del 
Regente D , Alvaro Núñez de Lara en" la minor í a 
de Enrique I, y por consiguiente, -en la improba-
bilidad de que estuviera ausente, en circunstan-
cias tan crí t icas para el reino de Castilla, el que 
era el alma de su grandeza. Pero sobre todo c i -
tan en apoyo de su negativa, entre otros docu-
mentos, la donac ión de Zori ta , hecha en Sego-
via el 20 de diciembre de 1215, en la que aparece 
como firmante Rodrigo, arzobispo de Toledo. 
Y claro está que si esa firma la e s t a m p ó él per-
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sonalmente en el documento, como el Conci l io 
se c lausuró a fines de noviembre de ese mismo 
a ñ o , resulta poco menos que imposible que el 
arzobispo asistiera á él, y estuviera ya para el 
20 del mes siguiente en Cast i l la , 
Ambas razones las estudia y refuta muy ati-
nadamente el canónigo toledano, que a su vez 
plantea argumentos de gran peso en pro de la 
asistencia^ fundados en el interés que demostra-
ba D . Rodrigo en resolver en Roma el pleito de 
la pr imacía ; y sobre todo, en la excomun ión 
lanzada por el Deán de Toledo, «qui víces ar-
chiepiscopi tune gerebat», contra los violadores 
de los bienes eclesiást icos. Y aunque también 
estos argumentos procuran soltarlos los contra-
rios, a nosotros nos parecen de m á s peso las ra-
zones del D r . Estella, y tenemos por casi cierta 
la asistencia de D , Rodrigo al Conci l io (1). 
Pero aunque demos por demostrada su asis-
tencia al Conci l io , lo que resulta de todo punto 
falso es, que D. Rodrigo pronunciara, ni allí, ni 
en parte alguna, las palabras despectivas contra 
la t rad ic ión española , que le atribuyen los códi-
ces B y C refundidas por Loaysa. Estas palabras 
fueron interpoladas t a rd í amen te por un falsario 
en los dos ú l t imos códices, ya que en el prime-
ro, único que en todo caso pudo conocer D . Ro-
drigo, para nada se mencionan. Y decimos ún i -
co, que en todo caso pudo conocer D , Rodrigo, 
porque nosotros opinamos, que ni esas primeras 
(1) V i d . Discurso citado p á g . 120. 
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Actas, inofensivas por completo para la tradi-
ción española , fueron escritas en tiempo del fa-
moso arzobispo. También acerca de esto son 
terminantes las palabras del autor toledano an-
antes citado. (1) 
Dice el P , Vi l lada : «El Arquetipo (es decir, 
las Actas del códice A) fué compuesto muy po-
cos años después del famoso Conc i l io Latera-
mense, qu izás en 1217», 
Y aunque no aduce r azón alguna para demos-
trarlo, por la llamada que hace, se ve claro, que 
lo que le indujo a sentar esta afirmación, fué, el 
hallarse incluidas las Actas en un códice que ese 
a ñ o m a n d ó componer D , Rodrigo, para presen-
tarlo en Roma en defensa de sus derechos pri-
maciales, Pero le ha pasado inadvertido al ex-
perto calígrafo, que ni la letra, n i el t a m a ñ o 
de la hoja del pergamino en que fueron escri-
tas, corresponden a la letra y al t a m a ñ o del có -
dice, y que para ser incluido en éste, hubo de 
ser cortada de ár r iba abajo la tira que contenía 
las primeras letras de cada renglón, para ajus-
tar ía al v i l oficio de forro interior que todav ía 
desempeña , como dice el P. Fita. De ahí que nos 
parezca acertado, y hacemos nuestro el juicio 
que emite este erudi t í s imo hijo de S. Ignacio (2): 
«Ya vimos cómo este ejemplar de las Actas, 
donde nada se dice contra la venida de Santia-
go, está m a ñ o s a m e n t e recortado por el lado iz-
(1) Discurso pág . 129-130. 
(2) T. III de Razón y F e pág . 53. 
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quierdo del espectador y sirve de forró interno a 
la cubierta o tapa del códice A , Allí es tá fuera 
de su lugar, y se introduce adrede con el p r o p ó -
sito de insinuar que su redacc ión es la del tiem-
po del arzobispo D. Rodrigo, propia del códice . 
Mas ni el t a m a ñ o del pergamino ni su tipo de 
letra, o carácter paleográfico, se ajusta a esta pre-
tensión», 
¿Cuándo , pues, se escribieron las famosas A c -
tas? Una cosa parece que se puede afirmar con 
toda certeza; que no fué en 1217, fecha del códi -
ce que m a n d ó componer y llevó consigo D . Ro-
drigo, en su viaje a Roma ese año , para defender 
los derechos de su iglesia, en el pleito con el 
Bracarense. Por lo demás , fijar la fecha exacta, 
ya no es tan fácil, pero creemos que no está 
destituida de sólida probabilidad, la af irmación 
que hacen las primeras Actas, c o n t e m p o r á n e a s 
del pontificado de D . Sancho II, época en que se 
r edac tó el segundo de los cuatro «Liber privile-
giorum de Pr imatu Toletanae Ecclesiae» y que 
llevó a Roma en 1266 ese arzobispo, para demos-
trar sus pretendidos derechos primaciales, ja-
m á s reconocidos por los Romanos Pont í f ices , 
sobre la iglesia Narbonense. 
Y romo de este proceden las Actas del códi -
ce B , en las que se interpelan ya las frases atri-
buidas a D . Rodrigo, no creemos que esté tam-
poco en lo cierto el P . Vi l l ada al fijar para este 
la fecha de 1259, sino bastante posterior como 
sostiene el P . Fita, Aunque de prevalecer la p r i -
mera nada ganar ía con ello la autenticidad de 
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las Actas, porque D . Rodrigo falleció el año 
1247, doce, por lo tanto, antes de la fecha en 
que, según el P . Víllada, se escribieron las que 
le atribuyen las palabras despectivas para la 
t radic ión española . P o r eso no solamente hace-
mos nuestras las palabras del ú l t imo crí t ico de 
la t rad ic ión: (P. Villada) «Con esto creemos que 
está suficientemente descubierta la urdimbre de 
la t r ansmis ión manuscrita, D . Rodrigo no negó 
la venida de Santiago a España en las Actas, 
escritas en su tiempo, como tampoco la negó en su 
his tor ia» , sino que vamos más lejos, y nos atre-
vemos a afirmar que en su tiempo (de D . Rodri-
go) no se escribieron Actas algunas ni las que 
la negaban, ni las que no la negaban, y que todo 
ello se urd ió más tarde. Cla r í s imo nos parece 
todo esto. 
RAZONES 
E l pleito sobre la exención de la iglesia C o m -
postelana comenzó a sustanciarse por el año 
1234, como lo demuestran las Bulas de Grego-
rio IX «Cum super causa pr imat iae» . A los 
obispos de Segovia y Salamanca y al electo de 
León, Amaldo , para que entiendan en el proceso 
abierto por el arzobispo Compostelano, contes-
tando litem al Toledano. Letrán 6 Mayo 1234. 
Bu^a «Venerabilis frater noster»; A los obispos 
de Segovia y Salamanca sobre el mismo asunto. 
Viterbo 14 de Enero de 1236, Bula «Cum super 
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causa pr imat iae»; A los obispos de Burgos, 
Segovia y Salamanca. Víterbo 7 de Mayo 1236; 
todas ellas publicadas viviendo todavía D . Ro-
drigo, Pero si en su tiempo, y con motivo de los 
privilegios mandados recopilar por él, para de-
fender los derechos primaciales de su iglesia, se 
hubieran escrito las famosas Actas (aunque no 
fuera m á s que las primeras), lo mismo que daba 
su aprobac ión para que se incluyeran en el pr i -
mer «Liber privilegiorum* las hubiera incluido 
él mismo en su historia. 
C o n esto, creemos queda suficientemente 
demostrada la falsía de las Actas, en las que, 
por otra parte, n ingún crí t ico serio cree ya. 
Desbaratado el argumento aquiles, en el que 
apoyaban su criterio los cardenales del tiempo 
de Clemente VIII y los que después han seguido 
negando la t rad ic ión , entremos ahora en el aná -
lisis de los argumentos que se aducen para ne-
garla, pues antiguos y modernos impugnadores, 
colocados ya en el terreno de la negación, aún 
dando por apócrifas las Actas Lateranenses, 
buscan argumentos con qué defender su punto 
de vista. 
¿PREDICÓ SANTIAGO EN ESPAÑA? 
Contra lo que afirma el P. Vi i l ada (1). «La 
respuesta a esta pregunta es muy delicada, y 
procuraremos darla con el mayor esmero posi-
('l) H . E . p á g . 41 . 
- 56 -
ble, pero, como nuestro intento no es echar aba-
jo la t rad ic ión , ni hacer su apología, sino única-
mente averiguar la verdad, expondremos los ar-
gumentos que se aducen en pro y en contra, co-
menzando por estos úl t imos». Nosotros confe-
samos paladinamente, que tratamos de hacer la 
apología de la t radic ión , pero no una apología 
caprichosa, desprovista de todo fundamento 
his tór ico , s ino fundamentada en la verdad que 
procuraremos averiguar serenamente, pero tam-
bién con todo el calor que nos preste nuestra 
devoción y nuestro patriotismo. 
Para ello, no empezaremos a exponer los ar-
gumentos aducidos en contra, como hace el c i-
tado crí t ico, por creei que esto predispone ya en 
contra de la tesis, sobre todo, si, como allí 
ocurre, se recargan las tintas en las dificultades, 
y &e afloja en la solución de las mismas. Cree-
mos que es m á s lógico y prudente discutir suce-
sivamente el pro y el contra de cada argumento, 
y este será el mé todo que sigamos. 
TRADICIÓN DE TRASEA Y DE 
CLEMENTE ALEJANDRINO 
E l primar argumento que se esgrime contra 
la t rad ic ión española , nace del tiempo. Santia-
go, se dice, mur ió poco antes de la Pascua del 
42-44; es decir, unos doce años , p róx imamen te , 
después de la muerte de Jesús. Pero como según 
la t rad ic ión del már t i r Trasea, referida por Apo-
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Ionio y recogida por Eusebío en su His tor ia , el 
Salvador, antes de la Ascensión, encargó a los 
Apóstoles que no se moviesen de Jerusalén du-
rante doce años , resulta completamente impo-
sible la realización del viaje apos tó l ico de San-
tiago a España , 
Este argumento que ya opusieron los anti-
guos, lo hemos visto reproducido en la His to r i a 
Bíblica de Ignacio Schuster-Juan B . Holzammer. 
Exposic ión documental fundada en las investi-
gaciones científicas modernas, refundida por 
í, Scháfer, y traducida por P . Jorge de Riezu, 
O. M . C. Barcelona, M C M X X X V (1). 
PROLEGÓMENA 
N o es fácil fijar con precis ión las fechas de 
los acontecimientos de la primitiva Iglesia, n i 
siquiera los que se refieren al nacimiento, co-
mienzo y durac ión de la vida públ ica y muerte 
de Jesucristo; pero por lo que hace a la muerte 
de Santiago el Mayor, tenemos unos datos que 
nos permiten fijarla con bastante aprox imac ión . 
Dice S. Lucas, en su libro Hechos de los Após-
toles: (Act. 12. 1-25.) «Por aquel tiempo, (es de-
cir cuando Pablo y Bernabé ejercían su ministe-
rio apostó l ico en Ant ioquía , cosa que se nos na-
rra en el capí tulo anterior) el rey Herodes (Agri-
pa) se propuso perseguir a algunos de la Iglesia. 
(1) T . II, p á g . 537. 
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Primeramente hizo degollar a Santiago, hermano 
de Juan. Después , viendo que ello complac ía a 
los judíos , determinó también prender a Pedro» 
etc. 
Y después de contarnos, c ó m o lo hizo pren-
der, y por que no le dió muerte inmediatamen-
te: «Eran entonces los días de los Azimos (La 
Pascua del Cordero)»; c ó m o lo m a n d ó custodiar 
hasta que pasaran las fiestas; y c ó m o fué Pedro 
libertado por el Angel; termina su na r rac ión con 
estas palabras: «Habiendo Herodes preguntado 
par él y no hal lándole , tomada declaración a los 
de Ja guardia mandó les llevar (sin duda para 
ejecutar en ellos el castigo que cor respondía al 
fugado, según disponían las leyes romanas). 
Después de esto Herodes se m a r c h ó de Judea a 
Cesárea, en donde se quedó». 
Dedúcese de aquí, que la muerte de Santia-
go acontec ió pocos días antes de la pr is ión de 
Pedro, hecho que sucedió en los días de los 
Azimos , por lo que se le guardaba en la cárcel 
esperando pasaran las fiestas para presentarlo 
al pueblo; y que liquidado el episodio de la fuga, 
m a r c h ó Herodes a Cesárea donde mur ió a los 
pocos días, herido por el Angel del Señor , por 
haber permitido que unos aduladores paganos le 
saludaran como a Dios . (Act. 12, 21 33). 
No dice el texto sagrado, qué tiempo medió 
entre la t e rminac ión de la Pascua y la ida de 
Herodes a Cesárea, pero parece deducirse del 
contexto, que debió ser inmediatamente. Y confir-
ma esta op in ión lo que sabemos por otras fuen-
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tes Según Josejo, Herodes Agripa I, degollador 
de Santiago, pasó su juventud en Roma, derro-
chando una fortuna en c o m p a ñ í a de Calígula. 
Ya viejo Tiberio, como el nieto de Herodes el 
Grande manifestara deseos de que muriera cuan-
to antes, para que ocupara el trono su amigo, 
fué por ello encarcelado; mas, quiso su buena 
estrella que muriera pronto Tiberio y subiera 
al trono Calígula. 
Este le puso en libertad y le dió el gobierno 
de Iturea Traconitis con el título de rey, (año 37). 
Tal dis t inción excitó la envidia de su hermana 
Herodias y de su tío Herodes Antipas, los cuales 
emprendieron un viaje a Roma para recabar 
t ambién para ellos la dignidad real, pero cuando 
encontraron al emperador en Baia , cerca de 
Nápoles , se les había adelantado un emisario de 
Agripa, con una querella contra ellos, de resul-
tas de la cual fueron desterrados a Lugdunum 
y sus posesiones pasaron al dominio del joven 
rey, (año 39). 
N o paró aquí su fortuna, sino que elevado al 
trono imperial Claudio, a quien Agripa hab ía 
prestado en Roma importantes servicios, en 
agradecimiento le regaló Judea y S a m a r í a 
(dño 41) con lo que vino a reunir en su mano el 
cetro de todo el reino jud ío . 
Pues b ien^n enero del 44, volvía Claudio feliz-
mente a Roma después de haber rematado la con-
quista de Bretaña; y tres o cuatro meses después 
disponía Agripa unas fiestas sun tuos í s imas en Ce-
sárea, para celebrar el feliz retorno de su bienhe-
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chor. Y estando en el segundo día de las fiestas 
se presentaron los tirios y sidonios, enemistados 
de a t rás con Herodes, pidiendo el restableci-
miento de las relaciones amistosas y para reci-
birlos presentóse en el anfiteatro, vestido con 
un traje de plata, que al ser herido por los rayos 
del sol resplandecía maravillosamente. Pronun-
ció un discurso a los enviados y admi t ió para si 
los honores divinos al prorrumpir la muchedum-
bre en aclamaciones de esta Índole: «Esta es la 
voz de un Dios , y no la de un hombre» . En el 
momento le h i r ió el Angel del Señor , por no 
haber dado a Dios el honor que se le debe, y 
mur ió comido por gusanos. 
Y como todo esto sucedía poco después de 
la Pascua en que había sido degollado Santiago, 
bien se puede afirmar, que el año de la muerte 
de este fué, sin duda alguna, el año 44, 
C o n esto, cree el P . Vi l l ada que, aun admiti-
da en el fondo la t radic ión de Trasea, (él cierta-
mente no la admite, al menos en su forma más 
cruda) podía explicarse el viaje de Santiago a 
España; ya que fijando para la muerte de Jesús 
el año 30 de la era vulgar, como es corriente, se 
cumpl ían los 12 años el 42, y de aquí al 44 que-
daba espacio, aunque no mucho, para el viaje 
del após to l y su retorno a Terusalén. 
Nosotros vamos mucho m á s lejos, afirman-
do que esa t rad ic ión es completamente falsa. 
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DEMOSTRACIÓN 
Pocas cosas es ta rán tan bien estudiadas como 
los viajes apos tó l icos de San Pablo . Creyóse 
tener un dato exacto para fijar la cronología del 
Apósto l de las Gentes en el proconsulado de 
Ga l ion en Corinto (Acaya). (Act. 18); mas por 
no poder precisarse si fué el 1 de julio del año 
51 o del 52 cuando t o m ó poses ión del cargo, y 
si éste duró tan solo un año , como era costum-
bre, o se pro longó dos, como a veces acontecía, 
se ha rechazado ese punto de partida a pesar de 
su error n imio. 
Modernamente, el P , X . Kugler S. J. , hombre 
muy versado en ciencias bíblicas y en astrono-
mía, ha propuesto como punto de partida, para 
fijar esa necrología, un dato que parece ser exac-
to. Estudiando el viaje del Após to l de Fil ipos a 
Jerusalén, relatado en Act . 20.6 ss, razona de 
esta manera: Después de los días de los ázimos, 
(es decir, después de la Octava de Pascua—que 
duraba del 15 al 21 de Nisan—o sea el día 22), 
nos hicimos a la vela en Filipos, y al quinto día 
los encontramos (a los c o m p a ñ e r o s de viaje) 
en Troade, donde nos detuvimos siete días, (Ob-
sérvese que el día de llegada se cuenta como 
primer día de estancia, mas el día de partida no 
entra en cuenta entre los de descanso; de donde 
l a durac ión de la estancia es igual al n ú m e r o de 
d ías en que no se con t inúa el viaje. Mas como el 
primer día de la semana (el domingo, d u o d é c i m o 
- 6 2 -
día de viaje, 11 días después del 22 de Nisan) 
nos hubiésemos congregado para la fracción del pan, 
Pablo nos hizo una plática. 
Estos datos encajan ún icamente , dice el 
P . Kugler, en el año 58, pues solo en ese año a 
los 11 días del 22 de Nisan fué domingo. Y par-
tiendo de aquí , y estudiando minuciosamente 
todos los datos que nos ofrecen los Hechos de 
los Apósto les y las cartas de S. Pablo, fija ma-
t e m á t i c a m e n t e las fechas de su vida. Y llegando 
a la que a nosotros nos interesa, pone el primer 
viaje a Jerusalen después de convertido (Acta, 9. 
26-50) el año 37. 
Esto supuesto, razonamos de esta manera: 
E l año 37, cuando todavía faltaban cinco para 
que se cumplieren los doce que, según la tradi-
ción de Trasea, hab ían de permanecer los após-
toles en Jerusalen, llegó a esta ciudad S. Pablo, 
y presentado por Bernabé , andaba con los aposto' 
les en Jerusalen entrando y saliendo, predicando con 
libertad en el nombre del Señor. Pero es el caso, 
que cuando el año 54 escribía su carta a los Gá-
latas confiesa el mismo S. Pablo que no cono-
cía m á s após to les que Pedro y Santiago (el Me-
nor). ¿Se quiere una prueba m á s evidente de que 
los otros após to les no estaban en Jerusalen por 
el año 37? Concuerda admirablemente con esto, 
el comentario de S. Jerónimo sobre este pasaje de 
la carta a los Gá la t a s . «Non vídit autem eos; non 
quod co t emptu í duceret, sed quod illí ad Evan-
gelium praedicandum toto fuerant orbe dispersi». 
N o los vió (S. Pablo) a los otros (apóstoles) ñ o 
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porque tuviera a menos el hacerlo, sino porque 
ellos estaban ya esparcidos por todo el orbe para 
predicar el Evangelio. 
TRADICIÓN DE CLEMENTE ALEJANDRINO. 
N i tiene m á s consistencia la t rad ic ión de 
Clemente Alejandrino que no circunscribe la es-
tancia de los após to les , durante los doce años , 
a Jerusalen sino que la extiende a Palestina. To-
do el mundo y lo que hay en él, dice, ¿de quién 
es? ¿No es de Dios? P o r eso dice Pedro que el 
Señor dijo a los após to les : S i alguno de los is-
raelitas quisiere hacer penitencia y creer en Dios 
por mi nombre, se le p e r d o n a r á n los peca-
dos, (1) 
La inconsistencia de la t rad ic ión clementina 
no estriba ún icamente en haberla tomado de 
una fuente apócrifa (procede, como parece indi -
car el P , Vi l l ada , del libro titulado «Pedri prae-
dicat io», predicac ión de Pedro, a todas luces 
apócrifa) sino que a nuestro juicio hay un argu-
mento h is tór ico que hace completamente inad-
misible esa t rad ic ión . 
¿ P o r qué r azón S. Lucas, que se muestra tan 
enterado, en su l ibro, Hechos de los Após to les , 
del desarrollo de la religión en Palestina, duran-
te los primeros años , y nos cuenta, tan minu-
(1) Otros proponen otra lectura de este pasaje, en esta forma: 
Se les p e r d o n a r á n los pecados d e s p u é s de doce años . Sa l id , etc. 
etc. Pero esto nos parece completamente absurdo. 
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diosamente los trabajos apos tó l icos de Pedro , 
Juan y Santiago (el Menor), y hasta de un per-
sonaje de segunda categoría como el d iácono 
Felipe, hab ía de ignorar precisamente, todo lo 
que hicieron los otros após to les? ¿ O e^s que se 
puede presumir que doce años de apostolado 
fueron tan infecundos que no dieron origen a un 
hecho siquiera, digno de contarse? ¿No es más 
lógico y m á s his tór ico afirmar, que S. Lucas no 
hace menc ión de ellos, porque no fué Palestina 
el teatro, al menos principal y directo de sus 
trabajos apos tó l i cos? 
P o r otra parte, admiten todos los historiado-
res que la r azón de haber sido presentado Pablo 
por su amigo y paisano Bernabé a Pedro y San-
tiago el Menor, es precisamente por la autoridad 
suprema del primero, y por haber sido ya elegi-
do el segundo obispo de Jerusalen por el colegio 
apos tó l ico , 
Y si esto es un hecho el año 37, lógicamente 
se deduce que para esa época se hab ía procedido 
ya al reparto de las tierras que cada una habla 
de évangelizar, y que para esa fecha hab ían par-
tido ya para ellas, como o í m o s a San l e r ó n i m o . 
r azón por la cual no pudo conocerlos San Pa -
blo. 
Finalmente, la pretendida t radic ión de los doce 
años , es tá en abierta con t rad ic ión , en cualquie-
ra de sus formas, con lo que nos enseña el 
Evangelio y nos narra el l ibro de los Hechos de 
los Apósto les , sobre el desarrollo h i s tó r ico d é l a 
evangelización de los gentiles. 
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Y a en los comienzos de su vida públ ica des-
pués de aquella maravillosa escena con la Sa-
maritana, les decía Jesús a sus discípulos: «Leva-
te oculos vestros et videte regiones, quia albae 
sunt jam ad messem», (1) Levantad vuestros ojos 
y mirad c ó m o blanquean ya los campos, prepa-
rados para la siega. Y al final de su vida, dice, 
d i r iéndose a Andrés y Felipe; «Venit hora, ut 
clarificetur Fiiius hominis» . (2) Es tá p róx ima la 
hora para que el Hijo del hombre sea glorifica-
do. Ma l se compagina esta premura de Cr i s to , 
con la demora de los doce años . Y menos toda-
vía con la in terpre tac ión que da S. Agustín, a 
estas ú l t imas palabras. «Ex ocasione igitur isto-
rum Gentilium, qui eum videre cupiebant annun-
ciaf futuram plení tudinem Gentium, et promittit 
jam adesse horam clarificationis suae». 
P o r otra parte si existió el mandato de per-
manecer en Jerusalén o siquiera en Palestina du-
rante doce años , esta orden no podía proceder 
de otro que de Jesús. Mas, lo que nosotros sabe-
mos de cierto, es que se les manda permanecer 
en la ciudad (Jerusalén) hasta que sean revesti-
dos de la gracia de lo Al to : «Vos au íem manete 
i n civitate, quoadusque induamini virtute ex 
alto» (3). 
Lo que se les manda es, no salir de Jerusa éa, 
hasta recibir la promesa del Padre: «Praecepit 
eis ab Jerosolymis ne discederent, sed expecta-
(1) Joan. IV-35 . 
(2) Joan. XII -23 . 
(3) Luc. XXIV -49 . 
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rent promissionem Patr is» (1). Y eso ¿por qué? 
Lo explica e locuent í s imamente San Juan Crisós-
tomo. Los Apóstoles debían estar como solda-
dos ansiosos de entrar en lucha. «Sicut milites, 
dice, ia agmina irrupturos nemo sinit exire, 
doñee armati fuerint, sic nec i l los ante adven-
tum Spiritus Sancti in acie comparare permitit, 
ne facile a multis caperentur» . 
Pero si la doctrina no favorece la t r ad ic ión 
del decenio, los hechos están en abierta contra-
dición con ella. La t radic ión de Clemente A l e -
jandrino afirma que el Señor dijo a San Pe ro: 
«Después de doce años salid al mundo para que 
nadie pueda decir, que no ha oído». Pero lo que 
dice, no una t radic ión sospechosa, sino un l ibro 
de autenticidad innegable (2) es, que estando 
San Pedro visitando las cdstiandades de Lid ia y 
Jope (Jaifa) le m a n d ó al Señoi que fuese a Cesá-
rea, para enseñai y bautizar a Cornelio el Cen-
tu r ión y los suyos. Y por mucho que se quisiera 
estirar la fecha de estos acontecimientos que nos 
cuenta el l ibro de los Hechos de los Após to les , 
no se p o d r á alargar m á s allá del año 39; pues 
todos los autores la colocan entre el 37 39. Es 
decir, tres o cinco años antes de que expirara el 
plazo seña lado por la pretendida t rad ic ión de 
los doce años . ¿Y c ó m o se puede compaginar el 
mandato de no predicar a los gentiles, hasta 
pasados doce años , con el de ir a Cesárea para 
enseñar y bautizar a Cornelio y a los suyos? 
(1) Hechos de los Apósto les 1-4. 
(2) A c t . Apst . X . 
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Y ahora, cabe hacer otra pregunta. ¿Fué este, 
precisamente el momento en que c o m e n z ó la 
dispers ión de los Apóstoles , para llevar el Evan-
gelio a las geates? Así lo cree el P . Vi l l ada que 
dice: «Esta convers ión del incircumciso Cornelio 
fué como la voz del clarín dada por Pedro, de 
que era ya llegado el momento de extender el 
radio de acción evangelizadora a los gentiles». 
Hasta ese momento el cuerpo 4pos tó l i co perma-
necía, según él, en Jerusalén. Lo deduce de dos 
textos de los Hechos de los Após to les . «Al tiem-
po de la muerte de San Esteban y de la conver-
sión de Saulo, acaecidas entre los a ñ o s 34 36, 
estaban ciertamente los Apósto les en Jerusa lén . 
Act . A p . VIII-1, Se desencadenó entonces una 
gran persecución en la iglesia de Jerusalén; y se 
dispersaron todos por las regiones de Judea y 
S a m a r í a menos los Apóstoles». «Un poco m á s tarde, 
entre los años 37 39, tuvo lugar la convers ión 
por Pedro de Cornelio el Cen tu r ión , estando 
aún el cuerpo Apos tó l ico en jerusalén, Act . A p . 
XI-1. Habiendo oído los apóstoles y los hermanos 
que estaban en Jerusalén, etc.» 
Nosotros no creemos que esos textos sean 
decisivos para fijar la permanencia de todo el 
cuerpo Apostólico en Jerusalén, hasta la convers ión 
de Cornelio. Pues en ese mismo libro de los 
Hechos de los Após to les , hay muchas otras fra-
ses, de idént ica o parecida contextura, a las que 
no se le puede dar esa in te rpre tac ión . 
Cuando Pablo ya convertido, viene a Jerusalén 
por vez primera^ los hermanos le huyen, y Ber-
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nabé le p resen tó a los Apóstoles. Siguiendo la 
in te rpre tac ión del P , Vi l l ada t e n d r í a m o s que 
admitir que fué presentado a todo el Colegio Apos-
tólico. Y bin embargo sabemos por el mismo San 
Pablo, (carta a los Gála tas) que lo fué solo, a San 
Pedro y Santiago (El Menor) Cuando vuelve 
San Pablo a Jerusalén para dir imir la cuest ión 
de los judaizantes, dice el libro de los Hechos 
que fué recibido, «/?or los Apóstoles y los ancianos 
para tratar de esta cuest ión», 
Pero esto sucedía por el año 50, o sea, cuan-
do los após to les andaban ya, sin disputa alguna, 
dispersos por el mundo entero predicando el 
evangelio. 
Y , a no ser que admitamos un milagro, por 
el cual fueran todos llamados a Jerusalén, ten-
dremos que interpretar esa frase en el sentido 
obvio; que los que se reunieron en el llamado 
concil io de los Apósto les , fueron los após to les 
y ancianos que se hallaban entonces en Jerusa-
lén, Y esta es t ambién , a nuestro juicio, la inter-
pre tac ión que hay que dar a las frases aducidas 
por el P. Vidada . P o r lo tanto de ellas no puede 
deducirse la época de la dispersión de los após -
toles. 
Mas aunque hub ié r amos de admitir esa inter-
pretación, la cuest ión que a nosotros nos intere-
sa queda completamente a salvo. Porque desde 
el año 37 o 39, hasta el 44 en que, según hemos 
probado, mur ió Santiago, queda tiempo, más 
que suficiente, para realizar el viaje apos tó l ico a 
España y volver a Jerusalén. 
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PALABRAS DE SAN PABLO 
El segundo argumento en contra de la tradi-
ción española , lo deducen sus impugnadores de 
las palabras de San Pablo en su carta a los Ro-
manos (1). 
Dice en ella, que predicó el evangelio no don-
de otros hubieran ya anunciado a Cristo, sino 
donde no hab ía sido anunciado, para que no 
pudiera decir, que edificaba sobre fundamentó 
ajeno. Y como pocos versículos m á s abajo, 
anuncia su viaje a España , deducen los adversa-
rios: luego en España no había sido anunciado el 
Evangelio. P o r lo tanto el pretendido viaje de 
Santiago es un mito. 
Pero si a las palabras del Após to l hay que 
darles un valor tan absoluto como quieren los 
enemigos de nuestra tradición^ esas palabras ts-
tán en abierta con t rad ic ión con las del mismo 
após to l en los comienzos de esa misma carta. 
Dice allí (2): «Ansio veros para derramar sobre 
vosotros algo de gracia espiritual, con que confirma-
ros en la fé. N o quiero que ignoréis , hermanos, 
que muchas veces me propuse venir a vosotros, 
y hasta ahora no he logrado conseguirlo, para 
tener también algún fruto en vosotros cerno en los 
demás gentiles». 
Pero San Pablo no podía ignorar que antes 
(1) Cap . 15, 19-25. 
(2) Cap . 1-11-13. 
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que él, otros hab ían edificado la iglesia en Roma. 
Ñ o puede ser, por lo tanto, el sentido de las 
primeras palabras, el que le dan los impugnado-
res de nuestra t radic ión. 
Y como estamos del todo conformes con ra-
ciocinio que sobre este punto hace el P , Vi l lada , 
nos complacemos en copiarlo íntegro. 
«Para darse cuenta de la fuerza que pueda 
tener e) argumento, es preciso notar que hay 
bastante diferencia entre el original griego y el 
texto latino de la Vulgata. Este dice de una ma-
nera absoluta: «prediqué el Evangelio, donde 
antes no se hab ía anunc iado»; y aquél , «tuve a 
gloria, deseé, procuré, me fué más grato; que éste es 
el valor de la voz «fiiotimoumai» 
De manera que el sentido exclusivista de la 
frase latina, no existe en la griega». 
Por lo tanto, el que San Pablo predicara en 
España , (y esto todos nos lo conceden) no es 
argumento en contra de la pred icac ión anterior 
de Santiago. 
Pero nosotros deducimos de aquí otro argu-
mento que nos parece evidente. S i la predicación 
de San Pablo en E s p a ñ a está fuera de toda duda, 
¿que necesidad t en í amos nosotros de inventar 
la leyenda de la predicac ión de otro após to l en 
nuestra patria? P o r muy orgullosos que estemos 
de nuestro abolengo cristiano, con ser hijos del 
Apósto l de las gentes, t en í amos m á s que sufi-
ciente. S in embargo no es a San Pablo, sino a 
Santiago al que hemos reconocido, siempre, por 
padre úe nuestra fé. 
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LA CARTA DE INOCENCIO I 
Creemos que antes de entrar en el anál is is de 
la fuerza que puede tener el argumento deducido 
de esta carta en contra de la t rad ic ión española , 
debemos decir algo sobre los motivos de la carta 
misma, para orientar al lector. 
Es un hecho h i s tó r ico que permaneciendo 
invariable el fondo dogmát i co de los misterios 
eucar ís t icos , bien pronto empezaron a introdu-
cirse usos l i túrgicos distintos en las diversas 
iglesias. Y bien se echa de ver, que esto, aunque 
secundario, lejos de favorecer la unidad que 
Cristo quería ver resplandecer en su Iglesia, po-
día producir entre ellas, divergencias que ahon-
dándose poco a poco, dieran origen a conflictos 
graves. De ahí, el empeño que pusieron siempre 
los Romanos Pontíf ices en unificar la liturgia 
de la Iglesia universal. Y si no lo consiguieron 
en Oriente, al fin, después de no pequeños 
esfuerzos lo consiguieron en Occidente. A esto 
responde la carta que Inocencio I envió el a ñ o 
416 el obispo de Gubio , Decencío. 
En ella se lee este pasaje, «Nadie en Occiden-
te, debe dejar de seguirlos, (los usos l i túrgicos 
establecidos por San Pedro en la Iglesia Roma-
na): principalmente siendo manifiesto que en 
toda Italia, las Galias, ESPAÑA, Afr ica , S ic i l ia 
e Islas adyacentes, ninguno fundó Iglesias, sino 
aquellos que el venerable Apósto l o sus suceso-
res constituyeron obispos: o citen si en estas 
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provincias se halla o se lee que haya enseñado 
otro Apóstol. Pues si no se puede citar n ingún 
texto, porque no existe, conviene que se guarde 
lo que observa la Iglesia Romana .» 
Convencidos como estamos del cuidado que 
se pone, y se ha puesto siempre, en la redacc ión 
de los documentos que salen de Roma, no que-
remos disimular la fuerza que tendr ía el argu-
mento, si se demostrase que Inocencio I preten-
dió en su carta negar la predicación en O c c i -
dente de todo otro Após to l que no fuera San 
Pedro. 
N i queremos tampoco, para . aminorar su 
fuerza, contraponer al testimonio de este R. Pon -
tífice, el de otros que afirman lo contrario, con 
lo que de jar íamos reducido ei valor de esos 
testimonios, ún icamente , al que tuvieran las ra-
zones en que se apoyan. 
¿Pero es eso lo que in ten tó afirmar y afirmó 
en su carta, tan t ra ída y llevada por los anti-
guos y modernos impugnadores de nuestra tra-
dición? N o , ciertamente. Por que Inocencio I 
sabia que San Pablo había predicado por espacio 
de dos años en Roma, y que había predicado en 
nuestra patria, cosa que nadie niega, y lo vimos 
confirmado en los mismos mapas murales de la 
Exposic ión Mis ional del año 1925, en los que, si 
se negaba, como decimos al principio, la predi-
cación de Santiago, se afirmaba, en cambio, que 
nuestra patria había sido evangelizada por San 
Pablo. Luego evidentemente las palabras de Ino-
cencio I no se refieren a la evangelización de estas 
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regiones, sino a \a fundación de iglesias. Y en este 
sentido damos pleno asentimiento a las pala-
bras del doc t í s imo pontífice, pues creemos que 
las primeras iglesias que se fundaran en España , 
lo fueron por los discípulos de Santiago, que 
fueron m á s tarde ordenados obispos y enviados 
a E s p a ñ a por S. Pedro (1) 
N i cabe deducir de la no fundación de iglesias, 
argumento contra la predicac ión de Santiago, 
porque si ese argumenio tuviese alguna fuerza 
contra Santiago la tendr ía t ambién contra San 
Pablo. Es evidente que este predicó aqu í , pero, 
¿dónde están les iglesias fundadas por S. Pablo 
en España? 
Y vienen a confirmar nuestro raciocinio: 
1.° lo que afirmó siempre la t rad ic ión , que fue-
ron muy pocos los españoles que logró conver-
tir; y 2,°, el testimonio de Gregorio VII que a 
nuestro juicio aclara, evidentemente, el pensa-
(1) Epís to la ad Decen t ium Ep lácopum Eugub inum an. 416: 
Quis en im nesciat, aut non advertat, i d quod Pr inc ipe Apos-
to lorum Petro Romanae Eccleslae t radi tum est, ac nunc u.-que 
custodifur, ab ó m n i b u s deberi servar!; nec superinduci aat in t ro-
duci a l iqu id , quod auctori tatem non habeat, aut abunde accipere 
videatur exemplum? Praesert im cu ín sit manifestum, i n omnem 
Ital iam, Cal i las , H I S P A N 1 A S , A f r i c a m , atque S i c i l l a m , et Insulas 
interiacentes, nu l lum institulsse Ecclesias, n is i eos quos venera-
bil is \postolus Petrus aut ejus successores consti tuerint socerdo-
tes, aut legant si bis provinci is A L I U S A P O S T O L O R U M i n v e n i -
tur aut legitur docuisse. Quod si non legunt quia nusquam inve-
niunt , oportet eos hoc sensu, quod Ecclesia Romana custodit , a 
qua eos p r inc ip ium accepisse non d u b i u m est: ne dum peregrinis 
assertionibus student, caput ius t i tu t ionuni videantur omit iere. 
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miento de Inocencio I. Los distintos usos litúr-
gicos, de que hablamos al comenzar este párra-
fo, dieron, por fin, origen en nuestra patria, a la 
llamada Liturgia Mozárabe , y al intentar en el 
siglo XI Gregorio VII suprimirla, dirigió una 
carta a los reyes de León y Casti l la y Navarra. 
Alfonso V I y D . Sancho (1) m a n d á n d o l e s adop-
(1) S. Gregor i i Papae V I I Ep í s to l a ad Alponfum Castellao, et 
Sancium Aragoniae Reges (Labbei Conc i l Col lec t . , tom. X col . 53) 
C u m beatus Apostelas Paulas Hispan iam se adire voluisse sig-
nificat, ac postea septem Episcopos ab Urbe Roma ad instruendos 
Hispanias populos a Petro et Paulo Apostolis directos fuisse, qui 
destructa i do l a t r í a christ ianitatem fundaverunt, rel igionem plan-
taverunt, o rd inem in divinis cultibus agendis ostenderunt et san-
guine suo Eccles ia dedicavere, vestra di l igentia non ignoret, 
quamtam concordiam c u m Romana Urbe H I S P A N Í A i n religione 
et ordine d i v i n i officii habuisset, satis patet; sed posteaquam ve-
sania Priscil l iasistarurn d iu po l lu tum, et perfidia A r i a n o r a m de-
pravatum, et a Romano r i tu separatum irruentibus pius Gothis , 
et demum invadentibus Saracenis, Regnum Hispaniae íu i t , non 
solum religio est d iminu ta , verum et iam mundanae sunt opes l a -
befactatae, Quapropter , ut filios carissimos vos adhortor et moneo 
ut vos sicut bonae sobóles , etsi post diuturnas scissuras, demum 
tanien, ut ma t rem revera vestram, Romanam Eclesiae Ord inem 
et officium recipiatis , non Toletanae, vel cujuslibet aliae, sed 
istius quae a Petro et Paulo supra firraam petram per Chr i s tum 
fundata est, et sanguino consecrata, cui portae infer i , i d est l i n -
guae haeret icorum, nnnquam praevalere potuerunt, sicut cetera 
Regna Occidentis et Septentrionis, t e n e a t ü . Unde enim non du-
bitatis vos suscepisse religionis exordium reí'.tat et iam ut inde re-
cipiatis in ecclesiatico ordine d iv inum Off ic ium; quod I n o ó c e n t i i 
Papae ad E u g u b i n u m directa Episcopum vos docet ep ís to la , quod 
Hormisdae ad l l i spalensem misa decreta insinuant, quod Toleta-
n u m et Rracarensem demostrant conciba, quod et iam Episcopi 
vestr i ad nos nuper venientes justa consitutionem Conc i lü per 
scr ipta sua faceré promiserunt, et in manu nostra f i rmaverum. 
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tar la Liturgia Romana y suprimir la Mozárabe , 
y para fundamentar su mandato, transcribe en 
su carta las palabras citadas de Inocencio I. 
¿ P e r o hay alguien que se atreva a sosteuer, en 
serio, que Gregorio VII pretenda con ¿eYlo negar 
la predicación de Santiago en España , siendo 
como eran aquellos los días en que la t rad ic ión 
de la venida de Santiago a España , estaba tan 
hondamente arraigada, dentro y fuera de nues-
tra patria, que afluian de todas partes numero-
sas peregrinaciones a venerar sus restos, y l io 
vían sobre los peregrinos las gracias espirituales 
concedidas con este motivo, por los Romanos 
Pontíf ices? Luego está claro que no puede ser 
ese, sino el que dejamos expuesto, el pensamien-
to de ambos romanos pontífices. 
SILENCIO DE LOS ESCRITORES 
ESPAÑOLES 
De ser cierta la evangelización de España por 
Santiago, no es posible, se dice, que hecho tan 
glorioso para el catolicismo español , fuera u n á ' 
nimemente silenciado por los escritores e spaño-
les de los siete primeros siglos. Y como precisa-
mente hasta el siglo VII no apunta la t rad ic ión 
escrita, es evidente, que tal hecho nada tiene de 
h i s tó r i co . 
Este argumento es el que inclina, con rara 
unanimidad, la balanza de los cr í t icos extranje-
ros en contra de la t rad ic ión española y hace 
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vacilar a hombre tan erudito como el P . V i -
Uada. 
N o echamos en cara a tan benemér i to histo-
riador el calor que pone en presentar con toda 
su fuerza el argumento del silencio, sino el que 
no pon^a ese mismo calor en la solución de la 
dificultad, que a veces no hace más que apuntar 
y con vacilaciones, como si a ello le forzara úni-
camente su condic ión de español . 
De ahí el ambiente a que aludimos más arri-
ba. Sucede hoy, lo mismo que sucedió en el si-
glo XVí con la supuesta afirmación de D . Rodr i -
go ea el concilio lateranense. Los historiadores 
que han escrito después del P. Vil lada, ya no 
discuten, le citan, y dan por concluso y definiti-
vamente sentenciado en contra el pleito de San-
tiago. 
Confesemos que, tal como están hasta hoy 
los estudios h is tór icos , no tenemos testimonio 
español escrito, anterior al siglo VIL ¿Pero acaso 
a esta penuria de testimonios escritos no pudo 
contribuir aquella des t rucc ión s i s temát ica de los 
archivos eclesiást icos decretada por Diociecia 
no y atestiguada por Prudencio f<Chart,ulas blas-
femus o l im nam satelles ab. tul i t?» 
Convenimos, sin embargo, que si no pudiéra-
mos alegar otras razones, esta, m á s que his tór i -
ca, seria afectiva, sin valor alguno o muy peque-
ño para la critica. 
P o r eso vamos a someter de nuevo a un aná-
lisis imparcial el silencio de los autores que se 
citan. Hacemos nuestras las atinadas observa-
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ciones, con que comienza la defensa el P . V i l l a -
da. «Hemos dicho que para que el argumento 
negativo tenga fuerza probatoria debe de estar 
adornado de dos cualidades; una, que el autor 
que calla el hecho lo pudiera saber; y otra, que, 
dadas las circunstancias y asuntos de que escri-
bió , lo debía de haber consignado». 
«La primera condic ión se cumple del todo en 
el presente caso; pues, sí verdaderamente existió 
la t radic ión , es moralinente imposible que no la 
conocieran aquellos autores ecleciást icos, espe-
cialmente los que vivían cerca de Compostela y 
Zaragoza, Pero ¿debieron consignarla en sus es-
critos? Ahí está el nudo de la dificultad». A esto 
a ñ a d i m o s nosotros, que no se defiende una ver-
dad, ni se tiene interés en consignar una tradi-
c ión que nadie niega; y creemos que esto ha de 
tenerse muy en cuenta para enjuiciar con toda 
imparcialidad el silencio de nuestros escri-
tores. 
Ahora comencemos el anál is is . Para ello co-
piaremos las dificultades tal como las presenta 
el P . Vi l lada , tomadas de Duchesne, y al final 
de cada una daremos la solución: 
«Prudencio, que en su Libro de los Carmenes, 
r ecog í bastantes noticias mar t i ro lóg icas y hagio-
gráficas de España , algunas de ellas insignifican-
tes, no dice nada de Santiago, ni de su sepulcro. 
Esto es tanto m á s ex t raño , cuanto que consagra 
un himno entero a cantar a los már t i r e s y las 
virtudes de Zaragoza, donde se dice que estuvo 
Sant iago» . 
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Para enjuiciar, con pleno conocimiento de 
causa, el valor del argumento que, del silencio 
de Prudencio, deduce Duchesne, copiamos a 
con t inuac ión el himno IV del Peristefanon, don-
de se recogen esas noticias mar t i ro lóg icas y 
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La sola lectura del bel l ís imo canto dice m á s 
que todos los raciocinios. 
Prudencio, como se ve, se propone ensalzar 
a Zaragoza, haciendo resaltar la gloria y el nú-
mero de sus már t i res , c o m p a r á n d o l o s con los 
que otras ciudades españolas o í n t imamen te re-
lacionadas con ella, como eran entonces Carta-
go y Tánger, Narbona y Arlés, podr ían presentar 
a Cristo el día del juicio. Y siendo este el pensa-
miento del poeta, ¿dónde cabía incluir a Santia-
go? N i se intente hacer un paralelo (hasta ahora 
nadie lo ha buscado) en las bell ís imas estrofas 
que dedica el poeta a cantar el martirio de V i -
cente, que tampoco lo sufrió en Zaragoza, pues 
bien claramente da Prudencio la razón del entu-
siasmo que por él siente. 
«Noster est», es nuestro, exclama, aunque 
no sufriera aquí el martirio. Pero Santiago ni 
era zaragozano, n i allí sufrió el martirio. N o 
hab ía , pues, por qué incluir lo en este canto. 
OROSIO 
«Oros ío , presbí tero de Braga, compuso entre 
417-418 una historia universal que llega hasta 
su tiempo, sin decir una sola palabra sobre 
San t iago» . 
S i hubiera que aducir pruebas para demos-
trar la ligereza o la parcialidad con que se escri-
be de nuestras cosas en el extranjero, en estas 
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palabras de Duchesne e n c o n t r a r í a m o s una de 
tantas. 
Solo quien no conozca los motivos que indu-
jeron a Paulo Oros io a escribir los siete l ibros 
de su Historia contra paganos, y el plan y desarro-
llo que según la exigencia de esos motivos hubo 
de dar a su obra, puede confundir lo que noso-
tros l l amar í amos Apologética'histórica contra paga-
nos, con lo que entendemos hoy por una Historia 
Universal en la que se recogen todos los aconte-
cimientos. 
Orosio en su Histor ia , como S, Agust ín en la 
Ciudad de Dios, se propusieron rebatir las acusa-
ciones de los paganos, que ante la des t rucción del 
Imperio Romano, achacaban al cristianismo el 
desastre, por haber arrinconado las divinidades 
romanas, y trataban con este motivo, de reavi-
var sus abatidas creencias. De ahí que el in terés 
del uno y del otro, esté precisamente en recoger 
en sus obras hechos h is tór icos que demuestren, 
c ó m o no es el cristianismo 1a causa de la ruina 
del Imperio Romano. ¿Y qué relación tiene esto 
con la evangelización de España por Santiago? 
Mas, para que nadie sospeche que son gra-
tuitas y preconcebidas, estas nuestras ideas, e 
hijas del deseo de ver reconocida nuestra tradi 
c ión gloriosa, trascribimos a con t inuac ión lo 
que escribe a este p ropós i to D . R a m ó n Menén-
dez P i d a l en el magnífico prólogo del tomo se-
gundo de la His tor ia Universal de España , sin 
relación alguna con la predicac ión de Santiago 
en España , 
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EL SACO DE ROMA. SAN AGUSTÍN Y 
PAULO OROSIO. 
E l mismo vencedor de Aladeo , el conde Es-
til icón, desguarneciendo las fronteras del Rhín 
para sus guerras con los godos, abr ió las puer-
tas de las Galias a los pueblos de Germania , 
alanos, suevos y vándalos , que buscando tierras 
en que vivir, poco después pasaban a España co-
mo p'aga desoladora (409) 
E n 410, ya muerto por Honor io aquel Es t i l i -
cón, ú l t imo amparo del Occidente, el rey A l a -
rico, otra vez e m p e ñ a d o en hacer vivir a su pue-
blo sobre Italia, lanzaba a los visigodos al sa-
queo de Roma Ataúlfo, sucesor de Aladeo , con-
tinuaba la amenaza de destruir el imperio, jac-
t ándose de que él raer ía de sobre la tierra el 
nombre romano. 
Este inaudito éxito de los godos trajo a los 
espír i tus desconcierto y abatimiento. Antes se 
hab ía perseguido a los cristianos como causan-
tes de las desgracias y derrotas del imperio, por 
despreciar el culto del Estado, pero hac ía ya un 
siglo que Constantino había hecho de la cruz 
signo de victoria, declarando ligada la felicidad 
públ ica a la p ro tecc ión de Cristo; Teodosio ha-
bía reafirmado esta fe; y sin embargo, la ruina 
del imperio, contenida por el emperador hispa-
no, a los quince años de morir él, parecía llegar 
al derrumbe final; Roma, que hacia ocho siglos 
que no veía a sus puertas b á r b a r o s desde la re-
- e s -
tirada de los galos, ahora había sido saqueada 
durante tres días por los godos. Los paganos 
reavivaron sus abatidas creencias: el desastre 
había ocurrido por haber sido arrinconadas las divi-
ninades romanas. 
Y en medio a la confusión de esta ú l t ima ba-
talla de ideas que la religión vencida daba a la 
triunfante, San Agustín redactaba en su se('e 
africana de Hipona los primeros libros de la 
Ciudad de Dios, partiendo del hecho material re' 
cíente: Alar lco había respetado en Roma las 
basí l icas de los Apóstoles , dentro de las cuales 
muchos paganos, de los que arguyen contra el 
cristianismo, habían hallado salvación mezcla-
dos con los cristianos, mientras no consta que 
nunca griegos ni romanos respetaran la vida a 
los refugiados en los templos de los vencidos; 
un Dios único rige a los que vencen y a los que 
sucumben; él, y no los dioses particulares de 
cada nac ión , es el que reparte los males carnales 
a la vez sobre los impíos como castigo y sobre 
los piadosos como purificación, al modo que el 
mismo trillo {tribulum, t r ibulación) a la vez 
deshace la paja y l impia el grano. También la 
dis t r ibución de los bienes es común a los buenos 
y a los malos; los antiguos romanos, por su ge-
neroso amor a la gloria humana y a la patria, 
amor que les hizo nobles para posponer al bien 
c o m ú n sus apetitos privados, obtuvieron de Dios 
el imperio del mundo, la Ciudad terrena, el pre-
mio material ún ico que les era debido; pero solo 
cuando después en lugar de la í n t ima deprava-
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ción de la república inspirada por sus dioses 
demoniacos, el imperio abrazó la moral de los 
profetas y de los apóstoles , se vino a consumar 
la forma m á s perfecta de aquella sociedad te-
rrena, para servicio de la fraternidad cristiana 
Según esto, parece que San Agust ín mira la 
cons t rucc ión polí t ica romana como destinada a 
perpetuarse; ya lo había dicho Prudencio: la 
unidad de leyes y la unidad de religión son dos 
hechos coordenados. Pero tal idea del imperio 
tan firmemente expresada por estos dos provin 
cíales no será compartida por todos. 
Mientras el obispo de Hipona c o m p o n í a su 
grande obra, era visitado (414 y 416) por un joven 
presbí tero de Lusitania, Paulo Oros io , que ha-
bía salido de España en medio de las devasta-
ciones de suevos y alanos, perseguido por ellos 
de muerte al embarcar; y a él daba San Agustín el 
encargo de desarrollar sn una historia especial los 
principios históricos utilizados como argumento en la 
CIUDAD DE DIOS. E l joven hispano, obedecien-
do los deseos del obispo, redactó allí en Africa 
los siete libros de Historia contra paganos, una his-
toria universal, que, por exigencias de los crí t i -
cos acontecimientos de entonces, se cierra con 
un capí tu lo de historia de España , y que por 
efecto pa t r ió t ico del autor concentra bastante 
su in terés en los sucesos anteriores ocurridos en 
la Pen ínsu la» . 
¿Es tá claro el plan que intentan desarrollar 
en sus obras ambos autores? ¿Que se recogen, 
sobre todo en la segunda, infinidad de datos his-
— 91 — 
tóricos? Sí, pero siguiendo un plan apologét ico 
preconcebido, y descartando todo lo que no se 
ajuste a él. De ahí que nada se diga—no tenía 
por qué —de la predicación de Santiago, 
IDACIO 
«Idacio, nacido en Ginzo de L imia (Orense) y 
desde el año 427 obispo de Chaves en Portugal, 
no lejos de Compostela, escribió una continua-
ción de la c rón ica de San Je rón imo hasta el año 
46S; se detiene especialmente en enumerar los 
sucesos más trascendentales de España y de G a -
l icia; la devastación de las Iglesias por los bá r -
baros; no olvida el Santuario de Santa Eulal ia , 
de Mérida; y a la predicación de Santiago y su 
Sepulcro en Gal ic ia , no hace referencia alguna». 
Cualquiera que lea esto (el P . Vi l l ada presen-
ta la dificultad con m á s fuerza que el mismo 
Duchesne) (1) se imaginará que Idacio se propu-
so escribir una especie de Historia Eclesiást ica y 
sobre todo Gallega, en la que, sin embargo, na-
da se dice de Santiago. Con todo, nada más 
falso que esto. 
La crónica de Idacio comienza el año 379, 
casi cuatro siglos después de ¡a predicación de 
Santiago; y con motivo de la i r rupc ión de los 
pueblos bá rba ros en nuestra península habla de 
la destrucción de iglesias y monasterios; lo mis-
i l ) Texto de Duchesne. P . F i t a , Razón y Fe . T . 111. pág ina 
,317, nota 1.a 
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mo que los cronistas de nuestra ú l t ima revolu-
ción dan cuenta detallada, en sus crónicas , de 
las iglesias, monasterios y casas religiosas des-
truidas por la furia marxista. ¿Y qué d i r í amos , 
sí se le ocurriera hoy a alguno la peregrina idea 
de discurrir de esta manera? Los cronistas del 
siglo xx cuentan con todo detalle la quema de 
conventos, la des t rucc ión de iglesias, los marti-
rios de sacerdotes y religiosos ocurridos en toda 
la península , y no hacen ni la m á s pequeña alu-
sión a la predicación de Santiago y su sepulcro 
en Gal ic ia . Luego Santiago no predicó en Espa-
ña . Creemos que por muy historiador que uno 
sea, no debe perderse j amás de vista la lógica. 
Y cuenta que no hay paridad entre los nume-
rosos monasterios e iglesias que aquí se citan 
por sus nombres, y el de Santa Eulal ia de Méri-
da, ún ico que expresamente cita Idacio; y esto, 
para hacer resaltar el castigo infligido a su pro-
fanador. Menos todavía que de la crónica de 
Idacio, se puede argüir del silencio de la c rónica 
del Biclarense que no abarca m á s que un peque 
ñ í s imo per íodo del reinado visigodo 567 590, sin 
relación alguna con la predicación de Santiago, 
OTROS ESCRITORES 
«San Mart ín que era Obispo de Dumio, cerca 
de Braga, en 561, y en 572 de esta úl t ima ciudad, 
escribió con pluma elegante varias obras, entre 
las que sobresale una titulada De la Corrección de 
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los Rústicos, dirigida a desterrar las supersticiones 
que dominaban entre los campesinos. P o d í a 
haber recordado en ella la predicación de la ver-
dadera fe y del culto al Dios del cielo y de la t ic-
por el Após to l , y su sepulcro venerando; pero 
nada de eso se halla, ni allí n i en n ingún otro de 
sus escritos. Bajo el imperio visigodo, en el siglo 
VII, brillan en el campo de la literatura eclesiás-
tica española Juan de Valclara , San Leandro, 
San Isidoro, San Braul io , Tajón, San Julián, San 
Ildefonso, y otros varios; todos ellos nos han 
dejado cartas y tratados pertenecientes a los gé-
neros más diversos de las ciencias sagradas; el 
Biclarense, San Isidoro y San Julián sendas cró-
nicas; y, sin embargo, n i uno siquiera hace alu-
sión al apostolado de Santiago; porque el argu-
mento que se aduce de San Isidoro, en pro de la 
creencia, está sacado de la obra apócrifa acerca 
Del nacimiento y muerte de los Padres; y San Jul ián, 
que conoc ió la leyenda, la r echazó de plano». 
E l argumento que se pretende hacer, del silen-
cio de San Mar t ín , .en su obra De la Corrección de 
los Rústicos, carece completamente de fuerza pro-
bativa. «Podía haber recordado, etc.v Si , lo mis-
mo que pudo hacerlo ea su obra «Formula vitae 
humarme», dedicada al rey Mirón , o en cual-
quiera de sus opúsculos «Pro repellenda jactan-
cia» «Exhor ta t io humil i ta t is» «De habitu irae» 
«De Pascha» «De mor íbus» etc., pues todas ellas 
pertenecen al mismo género ascét ico . Y lo mis-
mo que él, «podían haber recordado» la p red icac ión 
de Santiago en España ; San Leandro, en sus 
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dos libros contra los a r r í anos , o en su obra «De 
institutione virgínutn et contemptu mundi» ; San 
Braul io en alguna de sus cartas, o en la vida de 
San Milián; San Eugenio en su opúscu lo de 
Sancta trinifate; San Fructuoso en sus reglas 
monás t i cas ; Tajón en cualquiera de sus «Libri V 
sen ten t ia rum»; San Ildefonso en su obra «De 
virginitate Stae, Mariae contra tres infideles»; 
¡podían! pero juzgamos poco seria esta manera 
de argüir. Pues, ¿qué relación pueden tener estas 
obras ascé t icas , mís t icas , teológicas , con la 
cuest ión que nos ocupa, para que de su silencio 
se haga argumento en contra de la t radic ión 
española? 
De San Isidoro y San Julián, lo mismo que 
del culto tributado a Santiago en España , nos 
ocuparemos detalladamente en su lugar propio. 
Creemos haber dado solución al argumento 
m á s fuerte que se esgrime, contra la predicación 
de Santiago en España . Más grato nos sería, sin 
duda, poder ofrecer multi tud de testimonios sa-
cados de estas y de otras muchas obras de es-
critores españoles ; pero hacer de su silencio.— 
cuando nada, n i el plan de las obras, ni la ma-
teria desarrollada, les obligaba a dar el testimo-
nio que se pretende,—argumento, no ya decisivo 
y absoluto pero ni siquiera moral e histórico, nos 
parece pel igrosís imo. Apliquemos, si no, el m é ' 
todo a otros hechos y personajes; porque es evi-
dente que si vale para Santiago, va ldrá para 
todos los casos similares. 
Todos los cr í t icos modernos, nacionales y 
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extranjeros, nos conceden, sin d i scus ión , y has ' 
ta lo consignaban terminantemente, los mapas 
murales de la Exposic ión Misional a que nos 
hemos referido ya varias veces, que San Pablo 
predicó en España . Pero es el caso, que ni P r u -
dencio en el Per is tefanón, ni Paulo Oros io en 
su His tor ia Universal, n i Idacio en su Crón ica , 
ni el Biclarense en la suya, n i San Mar t in Du-
miense, ni otro alguno de los múl t ip les escrito-
res de ios siglos IV al VII, n i al VIII, n i al IX nos 
han dejado testimonio escrito de esta predica-
ción. Luego San Pablo no predicó en España . 
N i se diga que este hecho nos consta por 
otras fuentes au tén t i cas . Porque esto, lejos de 
favorecer a los impugnadores, refuerza nuestro 
argumento; pues cuanto m á s claros, a u t é n t i c o s 
y conocidos sean los testimonios, m á s r azón 
para que lo hubieran consignado en sus obras 
los escritores. 
ARGUMENTOS POSITIVOS 
Cuanto llevamos dicho hasta ahora, no t i c 
ne m á s que un valor puramente negativo Es 
decir, todas las dificultades que se ponen con-
tra la t radic ión española no logran inva l i -
darla. 
¿Pero es tá tan pobre de só l idos fundementos 
nuestra t rad ic ión , que no podemos ofrecer argu-
mentos positivos, que la confirmen? Vamos a 
verlo. 
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DlDIMO 
E l primer argumento nos lo ofrecen unas pa-
labras de Díd imo, doctor alejandrino y maestro 
de San Je rón imo , nacido en el año 310 y muerto 
a fines del siglo IV, en su libro segundo sobre la 
Tr inidad. E l texto original puede verse en Migne 
(Patrologiae cursus completus. Series Graeca, 
T 39' 188). La t r aducc ión que nos dá el P. Vi l l ada , 
dice: «El Espír i tu Santo infundió su innegable e 
incontaminada sabidur ía a los Apósto les , ya al 
que pred icó en la India, ya al que en E s p a ñ a , ya 
a los que andaban en otros sitios de la t ierra». 
Más ceñido al texto griego nos da el P . Fita 
esta otra t raducc ión . «El Espír i tu Santo, que se 
da juntamente a todos los que obran con la be-
lleza d é l a gracia, pero diverso de ellos por na-
turaleza, comun icó a cada uno de los Apósto les 
la infalible e inmaculada sabidur ía , que les dis-
t r ibuyó (en el día de Pentecos tés ) , y de la que 
les hizo part íc ipes por manera estable, bien fue-
se al que andaba predicando en las Indias, o bien 
al que en España , o bien en otro lugar donde ca-
da uno se hallaba, para que el sonido de su voz, 
llenando los á m b i t o s , cundiese hasta las extre-
midades de la t ierra». 
E l texto, así escuetamente presentado, no ca-
be duda que es impreciso, pues las palabras «al 
que en España» lo mismo podr ían referirse a 
Santiago que a San Pablo. Pero nosotros opi-
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namos que la duda quedó completamente re-
suelta, en el estudio que, del texto de Dídimo, 
hizo, no un español , sino el doctisimo italiano 
Míngarelli en 1769, y al que se atienen el P . Fita 
expresamente, y el P . V i l l ada sin citarlo. Helo 
aquí: «De aquel Após to l al que se refiere aquí 
D íd imo , hablé en m i carta Ad Archimium Proesu-
lem. Pues a ningún otro convienen mejor las pa-
labras de Díd imo que a aquel que era uno de los 
doce apóstoles que estaban presentes, cuando 
Cristo N . Señor les decía: «Eritis mih i testes... 
usque ad extremum terrae» (Act, 1-8) lo que de-
duzco de comparar este texto con el n ú m e r o 6 
del libro sobre E l Espír i tu Santo (De Spir i tu 
Sancto) (o sea que el Após to l a quien se alude) 
es uno de los que l lama Díd imo nenemenous 
in est «.distributos» «distribuidos» enviados por el Es-
píritu Santo a predicar, o sea aquel, a quien en la 
distribución del mundo hecha por los após to le s 
le tocó España; aquel en fin, que (diagón, i d 
est «coramoratus») se detuvo en E s p a ñ a a pre' 
dicar el evangelio por espacio de dos o tres años. 
Pero este no es el gran após to l de las gentes San 
Pablo: pues a él no le cuadran ninguna de estas 
cuatro notas. 
Tan claro es el argumento que de todo el 
contexto de los escritos de Díd imo se deduce, 
que el P. Fi ta ni lo plantea siquiera. 
Pero nosotros, aun a riesgo de que se nos 
tache de machacones, lo vamos a plantear. 
De todos los que merecen el nombre de Após-
toles por antonomasia, los catorce, incluyendo 
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a Mat ías , Pablo y Bernabé , el texto de Díd lmo 
no puede referirse más que a dos, a Santiago o 
a San Pablo. Pero a éste no puede referirse, 
porque; a) ni él estaba con los doce cuando jesu-
cristo les dijo que serían sus testigos hasta los 
confines extremos de la tierra ( todavía no se 
había convertido); b) ni es de los que el Espíritu 
Santo envió a predicar (no estuvo en el cenáculo); 
c) ni asis t ió al reparto hecho por los Apóstoles (él, 
además , no tuvo una parte del mundo taxativa-
mente asignada, sino el mundo entero); d) ni 
pudo detenerse en España dos o tres años. (El 63 ter-
minaba con la libertad su primera prisión en 
Roma, y en el o toño del 64 estallaba la persecu-
ción de N e r ó n en la que mur ió) . 
P o r lo tanto, en un espacio, como m á x i m u m 
de cuatro años , (debió morir el 67) realizó su 
viaje a España , volvió a Oriente, a Creta, Éfeso, 
Macedonia, Nicópol is de Epiro o Tracia, Troa-
de, Mileto, Corinto , y regresó de nuevo a Roma. 
Luego es evidente que el texto de Dídimo no 
puede referirse m á s que a Santiago. 
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S A N J E R Ó N I M O 
E l testimonio que acabamos de exponer, 
adquiere a nuestro juicio, plenitud de certeza, 
por la conf i rmación que le prestan los de San 
Je rón imo . Era este discípulo de Díd imo , se edu-
có en el ambiente alejandrino y recoge, por lo 
tanto, la t rad ic ión de aquella escuela ilustre en 
la que se refugiaron los ú l t imos restos de la sa-
bidur ía helénica. 
Pues bien, comentando los versículos 16 y 17 
del capí tu lo 34 de Isaías, (1) dice: «Interpretare-
mos a legór icamente este texto, de tal manera 
que enseñemos que los ciervos, o sea, los após -
toles, encon t rá ronse en je rusa lén , y gozáronse en 
su mutua vista, y pasaron por ella y la dejaron, 
y par t ié ronse a las diversas provincias, para 
cumplir el mandato del Señor : Id y enseñar a 
todas las gentes, bau t i zándo las en el nombre del 
Padre, y del Hi jo , y del Espír i tu Santo; y el Es-
píri tu Santo que les hab ía congregado, les dió a 
cada uno el lugar que les había tocado en suerte, 
de tal manera que uno par t ió para la India, otro 
para España , otro para el Ilirico, otro para Gre-
cia, de suerte que cada uno descansara en la 
(1) «16. Buscad en el l ibro de Y&vé, y ve ré i s que no falta n i 
uno, porque lo ha mandado la boca de Y a v é , y su soplo los ha 
reunido. 17. E l mismo ha echado suertes entre ellos, y con su 
mano echó las cuerdas de l a d i s t r i buc ión de l a t ierra; y la posee-
r á n por siempre, y la h a b i t a r á n de gene rac ión en g e n e r a c i ó n . 
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¡provincia donde había predicado el evangelio y 
enseñado la doctr ina» (1). 
Y comentado un poco más abajo, el versículo 
10 del capí tulo XLII del mismo Isaías dice: (2) 
«Se difundió por toda la tierra el eco de los 
Apóstoles y su palabra llegó a los extremos de 
la tierra... y viendo Jesús en la ori l la del mar de 
de Genezare íh a los Após to les que preparaban 
las redes, los l lamó y los envió al gran mar para 
que de pescadores de peces, se convirtieran en 
pescadores de hombres y predicasen el Evange-
lio desde Jerusalén al Ilírico y las E S P AÑAS» (3). 
Quien lea sin prejuicio estos textos que tienen 
(1) T o m . I H . col 279. et 280 edit. Pa r i s i én , an. 1704; 
«Sic allegorice interpretabimur ut doceamus cervos, idest 
Apostólos , , , obviasse sibi in Jerusalem et mutuos vidisse conspec-
tus, et transisse et rcliquisse eam, et ad diversas provincias perre-
xií.se quia Dominus mandaverat: Ite et docete omnes gentes, 
baptizantes eos, in nomine Patris, et F i l i i . et Spiri tus Sanct i ; et 
Spiri tus i lhus congregavit eos, dederitque eis sortes atque d i v i -
serit; ut alius ad Indos alius ad H I S P A N I A S , alius ad I l i r i c u m , 
alius ad Gracc iam pergeret, et unus quisque in Evang i l i i sui atque 
doctrinae provinc ia r e q u i e s c e r e t » , 
(2) Cantad a Yavé un cán t i co nuevo. Lleguen sus loores a los 
extremos de la t ierra. E s t r e m é z c a s e el mar y cuanto en él se 
contiene, las islas con sus habitantes. 
(3) Comment . in Isaiam T o m . III. cap, X L I I . r o l , 319. edit. 
Pa r i s i én , an, 1704: 
«In omnem tarram exiit Aposto lorum sonus, et i n t é r m i n o s 
orbis terrae verba eorum,, . Apostólos enim videns Jesús i n httore 
justa mare Genesareth R E F I C I E N T E S R E T I A S U A , vocavit et 
misit i n magnum mare, ut de piscatoribus p i sc ium faceret h o m i -
n u m piscatores, qui de Jerusalem usque ad I l l i r i c u m et H I S P A -
N I A S evangel ium p r a e d i c a r e n t » . 
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ín t ima relación y mutuamente se completan, no 
podrá menos de admitir que en el ambiente 
alejandrino, y para los maestros de aquella sabia 
escuela la predicación de Santiago en España 
está fuera de toda duda. 
Las afirmaciones de San Je rón imo no, «indu-
cen a suponer*, ni «parecen indicar», como dice 
el P . Vi l lada , sino que c la r í s imamente manifies-
tan, que el após to l que vino a España , era uno 
de los que estaban congregados en el cenáculo 
el día de Pentecostés , y entre los que el Espír i tu 
Santo repar t ió el mundo, seña lándole a cada 
uno la parte que le había correspondido en suer-
te. Más todavía , no era uno de los doce, sino 
de los cuatro que estaban remendando las redes, 
cuando fueron llamados por Cris to . 
Esta es la i a t e rp re tac ión literal, obvia y lógi-
ca que debe darse a las palabras de San Jeróni-
mo. N i cabe admitir como verosímil , aunque 
menos conforme a la letra de los textos aduci-
dos, la que da el P. Vi l lada . «Se dirá que por 
asociación de ideas, pudo aquí San Je rón imo 
aplicar la expresión bíblica del llamamiento de 
los cuatro discípulos del lago de Genesaret a 
todos los demás Apóstoles , y aludir a San P a -
blo, como evangelizador de España , hecho que 
afirma en el comentario al profeta Amós» . Y no 
puede admitirse esa in te rpre tac ión , precisamen-
te, por la r azón que el mismo P. Vi l l ada aduce: 
porque cuando San Je rón imo quiere aludir a San 
Pablo, cuyo apostolado en España le era perfec-
tamente conocido, lo hace c la r í s imamente , co-
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mo en el texto por él aducido del profeta 
A m ó s . 
N i tiene m á s fuerza la objeción que a este 
texto hace Duchesne: «Si San Pedro tiene dere-
chos sobre Roma, y Santiago es reclamado por 
los españoles , porque así lo pide la interpreta-
ción literal del texto, los que estando junto al mar 
de Genesaret remendando sus redes, fueron llamados 
por Jesucristo para hacerlos de pescadores de peces, 
pescadores de hombres, «habrá que decir que San 
Juan y San Andrés estuvieron en Iliria, lo cual 
no es cierto». 
E n efecto, aquí habla la lógica y nosotros 
aceptamos sus conclusiones con todas sus con-
secuencias. Para el Abate francés, este ú l t imo es 
imposible, por que el Ilirico «era una región por 
todo extremo bá rba ra , y punto menos que ina-
cesible». ¡Como si esas dificultades, lejos de ser 
obs tácu los insuperables no fueran acicates que 
enardecieran la fe de los após to les! Pero esto no 
es suficiente, es necesario demostrar que esos 
dos apósto les , Juan y Andrés , y sobre todo éste, 
(pues lo de Juan puede explicarse por su estan-
cia en Roma) estuvieron en el I l ir ico. 
San Juan, al volver de Patmos, isla del mar 
Egeo, donde estuvo relegado pór D o m i c i a n ó y 
donde escribió el Apocalipsis, evangelizó, según 
afirma Ensebio de Cesárea en su His tor ia Ecle-
siást ica, las provincias cercanas. Pudo, pues, ya 
que el Ilirico no está muy lejos, llegar hasta él, 
Y aunque esta probabilidad no basta para en-
gendrar certeza, basta para no negar la poslbil i-
— 103 — 
dad, que, por otra parte, no nos interesa, pues 
según notamos arriba, la frase de San Je rón imo 
por lo que se refiere a San Juan, puede explicar-
se con su estancia en Roma, cosa que nadie 
niega. 
De San Andrés dice el P . Vil lada: «San A n -
drés fué Após to l de Acaya según el mismo San 
Je rón imo, y Acaya era una de las provincias de 
la diócesis de Macedonia, l imítrofe de la del 
Ilirico; no es por consiguiente improbable que mi -
sionara en ella». 
Creemos que anduvo poco diligente el erudi-
to crí t ico para buscar la contraprueba. Nosotros 
vamos a demostrar con testimonios c lar í s imos 
y gráficos que nos parecen e locuent í s imos , no la 
probabilidad, sino la certeza de la predicac ión 
de San Andrés en ¡liria. 
¿Dónde predicó San Andrés? E l P . Mourret, 
autor francés dice textualmente en su His to-
ria General de la Iglesia (1) «El libro de 
»Los Hechos no hace mención del nombre 
»de Andrés más que en la lista de los Após to les , 
»y las Epís to las no hablan de él: pero la 
»tradíción recogida por Eusebio, (2) y por 
»Nicéforo, (3) nos le muestra encaminándose , 
»después de la dispersión, a t ravés de C a -
»padocia, Galacia, Bi t in ia y Colquide hacia la 
(1) T . I. pág . 175. 
(2) H . E . T o m . III cap. 1.° 
(3) H . E . Tora II cap. X X X I X - X L I V . 
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«misteriosa Escitia, al norte del Ponto Euxino, 
»(1) del Don al Danubio, donde desaparece en 
»la noche del mundo b á r b a r o , iniciando, sin 
»ruido, en la fe c r i s t i á n a l a s provincias meridiona-
»les del futuro imperio de los Zares, hasta que 
»llega el momento en que, cumplida su mis ión 
»de Apóstol de los escitas, entra por Tracia, en 
»el mundo grecorromano, para descender de allí, 
»a t ravés de la Macedonia y el Epiro, hasta la 
»Acaya en la que muere». 
Ignacio Schuster-Juan B . Holzammer, au-
tores alemanes, afirman en su Histor ia Bí-
blica (2): «Según Or ígenes y San Je rón imo , 
»San Andrés predicó el Evangelio en la Escit ia 
»Europea (países del Danubio inferior: de ahí que 
»sea pa t rón de Rusia), en Epiro y Tracia, Final-
emente estableció su residencia en Patras (Aca-
»ya), donde padeció el martirio por orden del 
»procónsul romano Egeas, como h is tó r icamen-
t e se demuestra». 
¿Dónde estaba el ILirico y qué regiones compren' 
día? Luis G r a m á t i c a del Colegio de Doctores de 
la Biblioteca Ambrosiana, en su «Atlas Geo-
graphiae Bibl icae addiat brevi notitia regio-
num et locorum», dice: «Illirium vel Il lyricum 
»(Rm. 15, 19) amplectebatur regiones omnes 
»quae erant in septemtrionalera plagam Mace-
»doniae, usque Danubium. Pr imi tas (an, 167 
(1) M a r Negro. 
(2) T . II. p á g . 605. 
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»a. Ch.) aggregatum Macedoniae, (anno 27 a Ch.) 
»in provinciam autonomam constitutum estuna 
»cuni Dalmatia (2 T m . 4,10). Adjudicata est 
»postes (an 9 a. Ch.) Yi lyr ico etiam Pannonia 
»cum Norico quae regiones tamen non multo 
»post in provincias a u t ó n o m a s pariter constitu-
»tae sunt. I l lyrici vel potius Dalmatiae urbs ca-
«pitalis fuit Sa lona» . 
«Provinciae autem Thracia et Moesia formam 
» a u t o n o m a m susceperun t annis insequentibus. 
»Thracia, regnante Claudio anno 46 et Moesia 
»anno 89 sub Domitiano, quando divisa est in 
»duas provincias, superiorem et inferiorem». 
La Iliria o el Ilirico (Rm, 15,19) comprendía 
todas las regiones que estaban situadas al norte 
de Macedonla hasta el Danubio, Primeramente 
(año de 167 antes de Cristo) estuvo unido a M a -
cedonia, pero desde el año 27 antes de Jesucris-
to se cons t i tuyó en provincia a u t ó n o m a junta-
mente con la Dalmacia (2 T m . 4,10). Se le adju-
dicó más tarde (año 9 antes de Cristo) al Il irico, 
t ambién , la Panonia con la Nor ica , regiones que, 
poco tiempo después , se constituyeron en pro-
vincias a u t ó n o m a s . 
L a capital del ¡lírico o mejor de la Dalmacia 
fué Salona. Y las provincias de Tracia y Moesia 
recibieron forma a u t ó n o m a en los años siguien-
tes. Tracia reinando Claudio el año 46, y Moesia 
el año 89 reinando Domiciano, siendo dividida 
en dos provincias, superior e inferior». 
Ten2mos ya todos los datos necesarios para 
formular nuestro argumento. 
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Con diferencias de pequeños detalles, que en 
nada afectan a la esencia del hecho, historiado-
res, como Ensebio y Nicéforo, escriturarios co-
mo Orígenes y San Jerónimo convienen en se-
ña la r como regiones evangelizadas por San A n -
drés «las regiones meridionales del futuro impe-
rio de los zares» «del Don al Danubio» , *los pi-
ses del Danubio inferior» «entra por Tracia» etc. 
Véase ahora el mapa que reproducimos, con 
el que coincide el de Rien (Atlas Scripturae Sa-
crae) y el Atlas His tór ico Universal de los Doc-
tores Luis Vis in t in y Francisco Candeminas pu-
blicado en Novara (Italia). 
, P o r lo tanto, el viaje apostól ico de San A n -
drés no pudo ser otro que el seña lado por las 
flechas: Jerusalén, Capadocia, Galacia , Bít inia , 
Cólquide, dando la vuelta al Mar Negro para 
llegar al Don, y de allí al Danubio, Pero al saltar 
esta barrera para bajar a Macedonia y descender 
hasta Acaya, necesariamente tuvo que pasar por 
Moesia y Tracia. Mas, estas regiones según G r a 
mát ica , pertenecieron al ¡lírico, la primera hasta 
el a ñ o 89, y la segunda hasta el 46 de nuestra 
era. Y como antes de esas fechas, sobre todo de 
la primera y probablemente también de la segun-
da, hubo de realizarse el paso por ellas de San 
Andrés , resulta no solamente probable, sino 
evidente que este após to l evangelizó el Ilírico. 
Y sube de punto la fuerza del argumento que 
estamos desarrollando, si consideramos que el 
testimonio que nos sirve de base para formular-
lo, es de San Je rón imo , es decir, de un hombre 
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que nació en S t r idón , ciudad situada en los con-
fines de la Dalmacia y Panonia, regiones que, 
sin género alguno de duda, per tenecían a l l l í r i co . 
¿Y es presumible que San Je rón imo ignorara la 
geografía y la historia de la evangel ización de su 
propio país? 
Ahora se ve claro, la consistencia que puede 
tener, el castillo de nai res que levanta Duchesne 
para explicar el texto de San Je rón imo. 
«San Je rón imo, dice, no soñó aquí en una 
repar t ic ión de las provincias romanas entre los 
Após to les : su fin fué, oponer simplemente el 
humilde oficio ejercido por los primeros d i sc í ' 
pulos a las difíciles conquistas de su apostola-
do. P o r eso escogió a Roma, met rópol i del i m -
perio; a España , el país más apartado; y a Ilíria, 
uno de los pueblos m á s b á r b a r o s y menos acesi-
bles. Po r lo demás , esa menc ión s imul tánea de 
la Iliria y de España , está inspirada, no en una 
t radic ión local cualquiera, sino en el Nuevo Tes-
tamento, E n la epís tola a los Romanos habla 
San Pablo ( X V , 19, 24, 28) de sus viajes ante-
riores, que se hab ían prolongado hasta la Il ir ia, 
usque ad Illyricum, y en seguida, de su proyectado 
viaje a España , in Hispaniam. Es por tanto muy 
aventurado asirse a este texto para afirmar que 
San Je rón imo atestigua la mis ión de Santiago 
en E s p a ñ a » . 
L o que es muy aventurado, y no queremos 
sal imos del to^o mesurado de una polémica se-
ria, es formular una explicación tan caprichosa 
como lo hace el abate francés. Para ello, es pre-
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ciso separar, dislocar por completo los dos tex-
tos de S, Je rón imo, que tienen una relación es-
trecha, y se completan mutuamente, y fijarse, 
ún icamente , en una frase suelta del segundo, 
«hasta el l l írico y España», a fin de poderle bus-
car un antecedente en la epístola a los Romanos 
y explicar de esa manera la mente de S. Jeróni-
mo. Pero es lo cierto, que, en el primero de los 
dos textos, S, Je rón imo separa ca tegór icamen-
te el apóstol que evangelizó el Ilirico, del que 
predicó en Españ?. «alius ad Indos, alius ad 
Hispanias, alius ad Illyricum, alius ad Grae-
ciam»; y al menos que admitamos, que S. Jeró-
nimo puso ya aqui en prác t ica , la apl icación de 
la moderna teoría filosófica, del desdoblamiento 
de la persona, cosa que nos parece muy aventura-
da, tendremos que convenir, en que son dos y 
no uno, los apóstoles a quienes se hace referen-
cia. ' 
¿Y si el «alius ad Hispanias, alius ad Il lyri-
cum» se puede unificar, según la mente de S. Je-
r ó n i m o , por qué no el «alius ad Indos? Pero es-
to es mucho más aventurado todavía , por que no 
sabemos de alguien que se atreva a afirmar que 
San Pablo evangelizó la India. 
Mas, prescindiendo de ese texto, que olvidó 
por completo, el avisado abate francés, y ate-
n iéndonos ún icamente al segundo, es preciso 
dislocar por completo el contexto del mismo, 
para poder defender la explicación que él dá. Por -
que ¿cómo aplicar a San Pablo el «j'uxta ruare 
Genesaret ref¿cien tes retía sua? 
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¿Y c ó m o prescindir de ese inciso, y de todo lo 
d e m á s sin mutilar lastimosamente el texto, e 
interpretar a capricho la mente de San Je rón imo? 
Bien de otra manera lo entendió el P . Cuper, 
que nada tiene de español : «Haec mih i adeo 
solida videntur ut de S, Hieronymi sentent ía 
prudenter dubitare non posset, qui eum animo 
a praejudiciis libero attente revolverit» (1). 
Tan sól idas me parecen estas cosas, que creo 
no pueda dudar prudentemente de la op in ión de 
San Je rón imo, quien lo estudie con a tenc ión y 
sin prejuicios. 
ACTAS APÓCRIFAS Y CATÁLOGOS 
BIZANTINOS 
Dispuesto a no admitir el hecho de la predi-
cación de Santiago en España , no pod ía escapar 
a la pene t rac ión de Duchesne, la necesidad de 
explicar el origen de una t rad ic ión tan honda-
mente arraigada en el pueblo español , y tan um-
versalmente compartida por todo el Occidente, 
por lo menos hasta que las famosas Actas Late-
ranenses incl inaron la balanza en sentido con-
trario. Pero no le fué muy difícil, a juicio suyo, 
dar con la explicación apetecida. 
Cor r ían por el Oriente unas Actas Apócrifas 
de Santiago el Zebedeo que no sabemos por 
quién ni cuando fueron escritas, y unos Ca tá lo -
(1) Ac ta Sanctorum Jul i i t. V I p á g . 80. Pa r í s 1809. 
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gos de los Apóstoles que debieron confeccionar-
se entre los siglos V y V I . Y aunque unas y otras 
nada dicen de la predicación de Santiago en 
España , sino que reducen toda su actividad a 
Palestina, no sucedió lo mismo cuando algún 
tiempo después, probablemente en el siglo VII , 
se importaron a Occidente los Ca tá logos Bizan-
tinos y fueron traducidos del griego al latín; 
pues el traductor de los ca tá logos in te rpe ló , en 
la parte dedicada a Santiago, la noticia de su 
predicac ión en España . 
He aquí el texto que parece ser el primit ivo: 
« lacobus , quí interpretatur supplantatus (vel 
supplantator), filius Zebedei, frater Joannis, Hic 
Spaniae et occidentalia loca praedicat, et sub 
Herode gladio caesus occubuit, sepultusque est 
ín Acha iam marmarica VIII K a l . Angustí» San-
tiago, que se interpreta suplantado (o suplanta-
dor) hijo del Zebedeo, hermano de Juan, predicó 
en E s p a ñ a y lugares de Occidente, y mur ió por 
la espada bajo Herodes, y fué sepultado en Aca -
ya M a r m á r i c a el 25 de Julio», Esta es, a juicio 
del cr í t ico francés, la fuente única de donde 
arranca toda la t r ad ic ión . 
N o tenemos inconveniente en admitir, que n i 
las Actas Apócrifas, n i los Ca tá logos Bizantinos, 
hablan de la predicación de Santiago en E s p a ñ a . 
Pero téngase en cuenta, para pesar el valor real 
que ha de dar a estos documentos, que, como 
hace notar Lipsius, autor de quien Duchesne y 
el P . V i l l ada toman todos sus datos, existe ver-
dadera con t rad icc ión entre ellos, tanto en la 
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as ignación de los paises donde algunos de lo s 
Após to les predicaron, como en el lugar de su 
sepultura. No en vano se escribieron en Oriente, 
pais muy lejano del teatro de los hechos, y en 
condiciones poco favorables para apreciarlos. 
Por lo demás , ellos consignaron lo ún ico que 
estaban en condiciones de saber; por lo que ha-
ce a Santiago, consignaron lo que dice de él, el 
l ibro de los Hechos de los Apósto les : que predi-
có en Palestina y fué degollado por Herodes, 
cosas ambas que j amás hemos negado nos-
otros. 
Tampoco tenemos dificultad en admitir que 
el traductor latino de los Ca tá logos Bizant inos, 
añad ió en la parte que se refiere a Santiago el 
Mayor la noticia de su predicac ión en E s p a ñ a . 
Pero surge inmediatamente la pregunta: ¿Si en 
el original no encon t ró la noticia, de dón de la 
sacó , o qué razón pudo tener pata estamparla 
en la t r aducc ión? Ninguna, contesta Duchesne, 
fué simplemente un falsario. Tena r í a visos de 
verdad esta op in ión , si el t i aductor fuera un es-
pañol , pero no siendo, como no lo es; y se de-
muestra esto, por los manuscritos m á s antiguos 
que conocemos de dichos Ca tá logos Latinos, 
procedentes, uno de Wolfendiittel, en Alemania, 
y otro de Berna; ¿qué interés podía tener en fal-
sear la verdad, que, en manera alguna, hab ía de 
redundar en interés y gloria de su patria? ¿No es 
m á s lógico y más critico afirmar, que, siendo 
occidental el traductor, como lo era, y por tan-
to conocedor de la t rad ic ión , suplió en la tra-
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ducc ión la laguna que encon t ró en el original? 
Pero, ¡váyale V d , con lógicas a los que enfocan 
con prejuicios las cuestiones h is tór icas ! Y esto 
es, precisamente, lo que viene sucediendo hace 
muchos siglos con la historia de España . 
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SAN ISIDORO DE SEVILLA 
Y SAN JULIAN DE TOLEDO 
Desde el siglo VII los testimonios escritos 
menudean, pero ésto no inquieta lo m á s m í n i m o 
a los contradictores de la t radic ión, pues con de-
cir, como en el caso de S. Isidoro, que, «La noti-
cia referente a la predicac ión de Santiago en Es-
paña», que nos da en la obra Del Nacimiento y 
Muerte de los Padres, (si es que tal obra es de 
S. Isidoro), proviene del desacreditado Ca tá logo 
Bizant ino, que ha sido el que con su patraña i n -
ficionó todos los documentos que vinieron des-
pués», se cree haber resuelto felizmente la difi-
cultad, si es que no se hace arma de la misma 
autoridad de los Padres Españoles contra la 
t rad ic ión española , como sucede con S. Julián, 
Que San Isidoro escribió una obra que tenia 
por t í tu lo «De O r t u et Obitu S S . P a t r u m » , lo 
atestiguan San Braul io y San Ildefonso, y nadie 
en mejores condiciones que ellos pera conocer 
lo que había hecho su maestro. Y que la obra 
que, con ese t í tu lo , ha llegado hasta nosotros, 
es precisamente la que salió de las manos de 
San Isidoro, lo demos t ró Arévalo de una manera 
evidente, en la diser tación que a c o m p a ñ a a la 
publ icación de las dos redacciones que conoce-
mos de la obra de San Isidoro. Y ciertamente 
«que sería preciso estar ciego, como él dice, para 
no ver la identidad del libro seña lado por Brau-
lio y el que hoy conocemos con el nombre de 
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San Isidoro» pues con solo comparar las pala-
bras con que San Braulio da cuenta de la obra 
de S. Isidoro, coa las que se leen en el pró logo de 
la que se nos conserva, aparece c lar ís imarnente 
la identidad. «De Ortu et Obitu Patrum edidit 
l ibrum unum, in quo gesta, digaitatem quoque 
et mortem eorum atque sepulturam sententiali 
brevitate subaotavi t» (San Braulio). « S a a c t o r u m 
Pa t rum ortus vel gesta, dignitas quoque et mors 
eorum atque sepultura sententiali brevitate no 
ta ta» . (Palabras ('el pró logo de la obra). 
S i a esto se une que todos los códices exami-
nados por Arévalo, y los que cita el P . Vi l l ada 
es tán contestes en afirmar que la obra es del 
m á s preclaro de los P P . Españoles , no hay ma-
nera de negar su autenticidad. 
Pero los que insisten en negarla, más que 
por razones in t r ínsecas , parecen hacerlo por el 
buen nombre de San Isidoro; pues hay en ella 
errores, como confundir a Herodes Agripa con 
Herodes Antipas, atribuir la Epís to la Canón ica 
de Santiago el Menor a Santiago el Mayor, y 
hacer a este hermano del Señor , con lo que 
gana poco el buen nombre y la cultura de San 
Isidoro, Mas no son estos lunares para inquietar 
a nadie, sobre todo si se observa que esta con 
fusión entre los h o m ó n i n o s , Herodes Agripa y 
Herodes Antipas es muy frecuente en la His -
toria. 
P o r lo que hace a atribuir a Santiago el M a -
yor la carta del Menor, no le faltaron a San 
Isidoro fundamentos, aunque hoy mejor estu-
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diados por la cr í t ica es tén completamente de-
sechados. Entre esos fundamentos hay que co-
locar la versión siriaca del Nuevo Testamento, 
que afirma ser el autor de la Epís to la a las doce 
Tribus, el Santiago que estuvo presente a la 
Transf iguración. Y esa misma af i rmación se lee 
en los ca tá logos atribuidos a Doroteo y Sofro-
nio, y en otros varios autores antiguos. E n ellos 
se inspi ró , sin duda, San Isidoro y toda la litur-
gia mozá rabe . 
N i es para hacer vacilar a nadie, aunque otra 
cosa crea el P . Vi l l ada , lo del parentesco de 
Santiago el Mayor con Cris to . Pues ni en la 
an t igüedad—como dice el P , Vi l l ada—ni siquie-
ra en nuestros días , está totalmente aclarada la 
parentela del Salvador como puede verse por 
este párrafo de la moderna «Vida de María» (l): 
«Una teor ía construye las cosas del siguiente 
modo: María, la esposa de Cleofás, se casó dos 
veces. Del primer matrimonio (acaso con Alfeo) 
tuvo dos hijos, Santiago y José; del segundo, 
S i m ó n y Judas. O t ra h ipótes is presenta esta 
combinac ión : Santiago y José eran hijos de una 
hermana de San José, l lamada María; Judas y 
S i m ó n eran hijos de Cleofás, hermano de San 
José. E n la edad msdia, según la Leyenda Aurea, 
se ordenaban así los parientes de Jesús: Ana , la 
madre de María, se casó tres veces. De su primer 
esposo Joaquín, descendía María, Madre de Je-
sús . Del segundo Cleofás, hermano de San José, 
(1) W i l l a m . pág . 198. 
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descendía aquella María que posteriormente ca-
só con Alfeo y tuvo de él cuatro hijos: Santiago, 
José , S i m ó n y Judas. Del tercer matrimonio de 
A n a nació otra tercera María , que m á s tarde se 
casó con el Zebedeo. Hijos suyos fueron los 
Após to les Santiago el Mayor y Juan». 
Como se ve, hay combinaciones para todos 
los gustos. Y por lo mismo, lo que tanto asusta 
al P , Vi l lada , que le hace exclamar: *Lo que 
pudiera ser verdaderamente grave es la afirma-
ción que hace el Santo en el Proemio a los Libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento de que la susodi-
cha carta fué escrita por Santiago, hermano del 
Señor : « t ampoco debe inquietar a nadie, pues en 
la tercera de las combinaciones de las que habla 
W i l l a m , muy seguida én la edad media, la frase 
«he rmano del Señor» lo mismo puede aplicarse 
a Santiago el Mayor que al Menor (1). 
N O T A , — S o l a m e n t e en esta h ipó tes i s nos explicamos lo que a 
p r imera vista parece una c o n t r a d i c c i ó n ; que cuando en E s p a ñ a y 
fuera de ella la devoc ión de Santiago estaba ya profundamente 
arraigada, se diera en León culto al Menor y no al M a y o r , s e g ú n 
parece desprenderse de estos documentos de nuestro archivo 
catedral icio, 
A Santiago (fratis D o m i n i ) estuvo dedicado un monasterio 
dupl ico , junto a la Catedral , y otros en la d ióces is . 
E n el Antifonario m o z á r a b e nos encontramos al V kalds jan .— 
O f i c i u m Sacti Jacobi fratris D o m i n i . 
E n el Calendario que m á s tarde se a ñ a d i ó al Ant i fonar io , 
aparecen ya los dos Santiagos, uno el V Kalds . jan. así: Sancti 
Jacobi fratis D o m i n i Jerusalem; y el otro a III K a l d s . jan, así : 
Sancti Jacobis fratris sancti Joannis in Jerusalem. E l 25 de junio, 
d ía en que hoy celebramos su fieeta, trae el calendario la de San 
Cucufate m á r t i r en Barcelona, E n una nota marginal posterior se 
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Está, pues, fuera de toda duda que la obra que 
ha llegado a nosotros con el t í tu lo «De O r t u et 
Obitu P a t r u m » es de San Isidoro, y en ella sos-
tiene el arzobispo sevillano de manera clara y 
terminante la venida de Santiago a España . 
Pero aunque haya que atribuir esta obra a 
San Isidoro, poco gana con ello la sentencia 
afirmativa, en concepto de Duchesne, porque la 
noticia de la pred icac ión de Santiago en E s p a ñ a 
proviene del desacreditado Ca tá logo Bizant ino. 
Y no anda lejos de sentir lo mismo el P . V i -
llada, como se ve por las palabras con que ter-
mina el análisis del testimonio de San Isidoro: 
«Pero su testimonio, literariamente considerado, 
se refunde en el Ca tá logo Apos tó l i co . ¿P rocede 
a d e m á s de otra fuente distinta, o de la t r ad ic ión 
oral arraigada ya entonces en la Pen ínsu l a Ibé-
rica? Imposible contestar ca tegór icamente a esta 
pregunta con los datos que hoy conocemos» . 
Nos parece que el sagaz crí t ico se deja impre-
sionar demasiado por la autoridad del erudito 
Duchesne, que hace para él las veces de Angel 
dice .—Off ic ium Sancti Cucufat i erit d i a i iUendum propter officiuni 
Sanct i Jacobi quod de sanctis d ic i tur . — E a una i l u m i n a c i ó n que 
hay en este mismo lugar, un ángel le l leva de l a mano y cabello 
por el mar . 
Juzgando todos estos hechos con nuestra mental idad actual , 
se deduc i r í a que so t r i b u t ó culto a Santiago el M e n o r antes qye 
al Mayor . Pero esto, es tá en con t r ad i cc ión con !o que nos dicen 
las representaciones p lás t i cas de Santiago el M a y o r que abundan 
en nuestra Catedral , y en las que se llega a colocar a Santiago 
el M a y o r en el pritner lugar del apostolado, antes q ü e el tnistpo 
San Pedro, 
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Malo , Nosotros, sin necesidad de otros datos 
que los que él aporta, vamos a contestar a su 
pregunta. 
Las redacciones en que se nos ha conservado 
la obra Del Nacimiento y Muerte de los Padres, 
son dos, una m á s amplia que la otra. 
Suponiendo que ambas sean de S. Isidoro, 
cosa que no sabemos se haya discutido hasta 
ahora, y de la que nosotros nos atrevemos a du-
dar un poco, sencillamente, porque nos parece 
difícil que un hombre tan ocupado como San 
Isidoro, a quien tuvo que rogar con tantas ins-
tancias San Braul io que escribiera sus libros, 
sobre todo las P^timologías, y no privara a )a 
posteridad del caudal de su ciencia, se entretu-
viera en hacer una doble redacc ión de una de 
sus obras, (1) 
Pero dando por buena la sentencia de que 
ambas redacciones sean de San Isidoro, nos pa-
rece que la m á s breve no depende directamente 
de la que nos dió el traductor de los Catá logos 
griegos en la versión latina, pues aunque conven 
gan en algunos incisos, como no pod ía ser me-
nos, ya que ambos atribuyen un hecho concreto 
a la misma persona, la redacc ión , sin embargo, 
es bien distinta. 
(1) Posible es que fuera un compendio para las escuelas. 
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RELACIÓN AMPLIADA DE SAN ISIDORO 
Jacobus qui interpreiatur supplantator, filias Zebe* 
dei, frater Joannis apostoli, arte prius piscator, 
postea factus est Chr is t i secutor. relinquens rete 
et navem, secutus est Salvatorem, relicto patre 
Zebedeo, Obedibit omnipotenti Deo. Relinquens 
mare et pisces, factus est in mari, i d est, in mun-
do piscator coelestis Hispania et occidentalibus 
locis proedicator, et sub Herode gladio caesus occu-
büit, sepultusque est in Achaia Marmorica. 
Las primeras y las ú l t imas palabras de este 
testimonio es tán, s in duda, calcadas. Pero ¿por 
qué fijarse, ún icamente , en esas palabras? Las 
otras, en las que se habla de las redes y de las 
naves, del abandono del mar y de los peces, para 
lanzarse al gran mar del mundo, y convertirse 
en un pescador celestial, ¿no le suenan al P . V i -
Hada? ¿No le recuerdan las que e s t a m p ó S. Jeró-
nimo en el segundo de los testimonios, que deja-
mos largamente discutidos? 
P o r eso, sin negar la dependencia que, al me-
nos en la redacc ión amplia, tiene S. Isidoro de 
los Ca tá logos latinos, creemos que depende tam-
bién de S. Je rón imo, y que él (S. Isidoro) como 
el traductor (ya hemos demostrado que no es un 
falsario) son los asertores y defensores de la tra-
dición, y de esta cantera arrancaron los testimo 
nios que enlazan con los de D íd imo , Teodoreto 
y San Je rón imo . 
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INSCRIPCIONES DE ADELMO 
Es realmente obsesionante el influjo que las 
afirmaciones de Duchesne ejercen sobre el claro 
entendimiento del P , Vi l lada , y nos duele que 
así sea. Copiamos a la letra otro b o t ó n de mues-
tra: 
«Adelmo, Abad , de Malmesbury, en Inglate-
rra, compuso en el mismo siglo VII varias ins-
cripciones mét r icas para ponerlas en unos alta-
res erigidos en honor de los doce Apósto les , y 
debajo del de Santiago e s t ampó : Fué el primero 
que convirtió las gentes hispanas a lafé. 
Sostiene Duchesne que este dato de Adelmo 
se deriva del Ca tá logo Apos tó l ico y es muy pro-
bable que así sea, aunque de ello no se puede 
aducir prueba decisiva.» 
S i no se puede aducir prueba decisiva, ¿por 
qué razón se acepta tan fácilmente la teor ía de 
la dependencia? Porque así opina Duchesne; 
no hay otra, Pero como para éste todo lo que 
dependa del Ca tá logo Apos tó l ico carece de va-
lor, quien acepte sus opiniones, porque son su-
yas, en vano se esforzará en aparecer como de-
fensor de la t rad ic ión . De ahí el que todos los 
que siguen al P , Vi l lada , confiados en sus inne-
gables dotes de crí t ico, se hayan pasado al cam-
po de los impugnadores. 
P o d r í a o no conocer Adelmo el Ca tá logo 
Apostó l ico , y haber bebido allí la ijoticia de la 
predicac ión de Santiago en España—del verso, 
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ciertamente, esto no se deduce -pero aunque 
así fuera, su testimonio no pierde valor alguno, 
porque ya hemos demostrado nosotros, que el 
traductor de los Catá logos no fué un impostor, 
sino un asertor de la t rad ic ión , j amás inte-
rrumpida ni olvidada en Occidente si es que él 
y San Isidoro y Adelmo no conocieron testimo-
nios escritos, para nosotros desconocidos. 
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S A N J U L I A N 
Juega, ú l t imamente , un papel I m p o r t a n t í s i m o 
en la ya larga y enconada disputa sobre la venida 
de Santiago y su predicación en España , el nom-
bre de San Jul ián arzobispo de Toledo. Duchesne, 
el m á s erudito de los impugnadores modernos, 
juzga definitivo, en contra de la t rad ic ión , el 
argumento de San Julián, sacado de su obra 
«Sobre la Sexta Edad del m u n d o » . Otros , sin 
menguar en lo m á s m í n i m o el valor probable del 
argumento, no lo creen tan apodíc t i co como 
alguien ha sostenido, sobre todo, si se llegara a 
probar la autenticidad de los Comentarios a la 
Profecía de Nahum, libro que, hasta ahora, venía 
a t r ibuyéndose a San Jul ián. Nosotros, vamos 
t ambién a poner sobre el tapete esta cuest ión, 
para estudiarla con toda imparcialidad. Y para 
hacerlo con el mayor acierto y claridad posibles, 
empezaremos por copiar los dos textos debati-
dos. 
Texto de la Sexta Edad: 
Hac etiam et s imi l i regula Jacobus Hierosoly 
mam, Thomas Indiam, Macedoniam Mattheus 
illustrat... 
Texto de los Comentarios: 
'<Isti ergo pedes D o m i n i fuerunt, qui eum 
praedicando per universum mundum detulerunt, 
Petrus enim eum Romae, Andreas Achaiam, 
Joannes As iam, Phi l ippus Ga l l i am, Bartholo-
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meus Parthiam, S i m ó n Aegiptum, Jacobus Hispa-
niam, Thomas Indiam, Maetthaeus Aethiopiam, 
Judas Thadaeus eum retulit Mesopotamiam, Ja-
cobus Alphaei eum retinuit Hie roso lymam», 
E n relación con estos textos estudiaremos: 
A) . Pensamienio de San Julián ai escribir la 
obra «Sobre la Sexta Edad», y valoración del 
argumento sacado de ella, 
B) Autenticidad de los «Comenta r ios a la 
Profecía de N a h u m » . 
Pensamiento de San Julián en la obra «Sobre la 
Sexta Edad»: 
A raíz de los sucesos pol í t icos que motivaron 
el advenimiento de Ervigio al trono, convocó 
éste en enero del año 681 el XII concil io Toledano, 
y pronunciada la a locución de costumbre, entre-
gó a los padres congregados el tomo regio, en el 
que, después de pedirles que le reconociesen 
como legít imo soberano, solicitaba entre otras 
cosas, que se renovasen las leyes promulgadas 
contra los judíos . Esta cuest ión hab ía sido tra-
tada en muchos de los concilios anteriores, y 
aunque no siempre con el mismo criterio y rigi-
dez, hab ían reca ído contra ellos severisimas 
penas. E l concilio XII renovó esa legislación en 
el canon IX. (1), Los judíos españoles no bauti-
(1) C a n . I X . De judeorum autem execranda perfidia discretis 
t i tu lo rum sententiis, editas noviter a glorioso P r í n c i p e leges v ig i -
lant i s ensüu ra intentione perlegimus. , . Q u a r u m omnium legum 
permulgatio gráv ida sicuti sinodah judicio comprobata , i ta gene-
ral i onj i i iuni .nostrorum definitione in eorum erit deiricep's exces-
sibus exercenda. 
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zados, para rehuir esta obl igación y librarse de 
las penas que les amenazaban, suscitaron la 
cuest ión del advenimiento del Mesías . Y funda-
dos en la t rad ic ión t a lmúdica y en una capri-
chosa in terpre tac ión del Génes is , afirmaban que 
el Mesías hab ía de nacer en el a ñ o 2240 de nues-
tra era vulgar. Según esto, Jesucristo no era el 
verdadero Mesías, y por lo tanto no estaban 
obligados a seguir sus doctrinas. E l peligro, co-
mo puede verse, era gravís imo para los no bauti-
zados y aún para los judíos bautizados. Y esta 
fué la cues t ión que Ervigio propuso al metropo-
litano de Toledo, y que S. Julián estudia y trata 
de resolver en su obra «Sobre la Sexta Edad» , 
Después de una humilde y fervorosa invoca-
ción en la que pide para sí labios puros y mente 
iluminada, y para el corazón del glorioso pr ínci-
pe llamas de caridad y encendido celo de fé, 
presenta en el prefacio a los tres libros de 
que se compone la obra, la cues t ión que se 
propone estudiar, o sea, la op in ión de los 
judíos , que creen no haber nacido todav ía el 
Cris to hijo de Dios , y esperan otro que ven-
drá, basados en el c ó m p u t o de los a ñ o s des-
de la creación del mundo, y afirmando que, 
la época en que escribía San Jul ián, según la ca-
prichosa in te rpre tac ión de unos códices hebrai-
cos, corresponde a la q i i n t a edad del mundo, 
siendo así que Cristo hab ía de nacer en la sex-
ta. Contra este detestable e impío error, dice 
San Julián, me mandas contestar, y para ello me 
propongo escribir un breve l ibri to distribuyendo 
- 1 2 6 — 
la materia en la forma siguiente: En el primero 
de los tres libros se d e m o s t r a r á c l a r í s imamente , 
con testimonios sacados del antiguo Testamen-
to, que Cristo, el Hi jo de Dios, no ha de nacer, 
sino que ha nacido ya. E n el segundo quedará 
demostrado, por la doctrina de após to les , que 
la revelación del tiempo en que Cris to aparec ió , 
no se manifestó a los disc ípulos del Señor , n i a 
los demás creyentes, por el c ó m p u t o de los años 
contados desde el principio del mundo, sino por 
los testimonios de la Ley y de los Profetas. Má-
xime cuando a los mismos jud íos , (no creyendo 
que Jesús era el Cristo, sino disputando con Él 
sobre este punto), j a m á s se les ocurr ió presen-
tarle esta dificultad, que ahora se propone con 
tanta petulancia y orgullo. E n el tercer l ibro se 
demuestra que nos hallamos ya en la edad sex-
ta. Y después de razonar esta d ispos ic ión de la 
obra, termina el prefacio aconsejando que no se 
lea uno solo de estos libros omitiendo la lectura 
del otro, para que no quede manca la sól ida y 
plena doctrina que en los tres se contiene. 
N o siendo nuestro intento hacer un estudio 
detallado del l ibro de San Julián, sino valorar el 
testimonio que creen encontrar en él los impug-
nadores de la venida de Santiago a España , nos 
contentaremos con dar una breve síntesis de su 
contenido, para que aparezca claro el pensa-
miento de su autor. 
A l comienzo del primer l ibro vuelve San Ju-
l ián a precisar su pensamiento con estas pala-
bras: «Me propongo responder a los rabiosos la-
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dridos de los jud íos que, cegados por la noche 
oscura de la infidelidad, no solamente caen ellos 
en ese abismo de perfidia, sino que arrastran a 
la duda a no pocos fieles, al afirmar que ¡Cristo, 
el Hi jo de Dios , no ha venido todav ía al mundo 
para salvar a los hombres sino que ha de venir 
deduciendo ésto de un temerario cálculo de años , 
según el cual corre todavía la quinta edad del 
mundo, y no ha llegado aún la sexta, en la que 
el Cristo venidero ha de nacer». Y un poco m á s 
adelante añade : <¿Se lee, por ventura, en algún 
pasaje de la Ley o de los Profetas qne Cris to ha 
de nacer en el sexto mil iar io, o abona este cál-
culo el estudio de los a ñ o s transcurridos desde 
el origen del mundo? ¿ O es m á s bien la eviden-
cía de los testimonios, la que nos declara esta 
gloriosa natividad? ¿Dónde habéis leído lo que 
maliciosamente fingisteis? ¿Será, acaso, que lo 
habéis tomado de lo que se dice en en el salmo (1) 
«Porque mi l años para tí son como un solo día», 
y así como se enseña que el mundo fué hecho 
por Dios en seis d ías , así las seis edades han de 
constar de mi l a ñ o s cada una? Pero no. Afirma-
mos nosotros que a imi tac ión de aquellos seis 
días , se distinguen t ambién seis edades en el 
mundo; pero en manera alguna decimos que 
esas seis edades hayan de constar de m i l a ñ o s 
cada una Y explica el sentido de las palabras 
del salmo, diciendo: «mil a ñ o s ante los ojos de 
aquel que j a m á s muere son como un día que pa-
(1) Ps. 89. Quoniam mi l le anni ante oculos tuos tamquam 
dies una . 
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sa, y por eso se reputan como si nada fueran». 
Aduce a con t inuac ión el testimonio de los d i s c í ' 
pulos preguntando a Cristo c u á n d o hab ían de 
suceder las cosas que les anunciaba del fin del 
mundo; porque siendo seis las edades, si estas 
hubieran de constar de mi l años , fácil les hubie-
ra sido a los d isc ípulos deducir c u á n d o h a b í a n 
de suceder. Dejemos por lo tanto a un lado, d i -
ce, ese supuesto n ú m e r o de años que para nada 
tuvieron en cuenta los patriarcas y los profetas 
al hablar de la natividad de Cristo, y echemos 
mano a los testimonios de que se valen para 
demostrar que esas cosas que vosotros creéis 
todav ía futuras, han sucedido ya. Sigue una ma-
ravillosa exposic ión de las profecías, en la que 
los salmos de Dav id y los vaticinios de Miqueas, 
Jacob, Malaquías , Isaías , Oseas, Jeremías y D a -
niel se entrelazan tan admirablemente con una 
profusión de datos h i s tó r icos , que se hace difí-
c i l encontrar, aun en los mejores apologistas 
modernos, algo que la supere. Y termina San 
Julián el primero de sus libros «Cont ra Judíos» 
con este valiente apóstrofe: 
«¿Qué responderé is , ahora, a estas cosas ¡oh 
locos y ciegos por la oculta justicia de Dios? 
¿ D ó n d e es tá aquella tierra de p romis ión , en la 
que habitando pecasteis, y de la que destruida, 
emigrasteis? ¿Pregun ta s por el reino de los ju-
díos? N o existe. ¿P regun ta s por el altar de los 
jud íos? N o existe. ¿P regun ta s por el sacrificio 
de los judíos? N o existe. ¿P regun ta s por el sa-
cerdocio de los jud íos? N o existe. Y puesto que 
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todo esto lo veis cumplido en vosotros, indicio 
manifiesto es que ment í s , cuando inquir ís la 
futura natividad de Cris to . Pongamos, pues, fin 
a este l ibro y pasemos a exponer los testimonios 
de los testigos y ministros idóneos de nuestro 
t e s tamento» . 
Con gran habilidad enlaza las profecías del 
Antiguo testamento con su cumplimiento en el 
Nuevo. U n mismo personaje es el que revela a 
Daniel el tiempo que ha de transcurrir para que 
nazca el Mesías y el que manifiesta a Zacar ías el 
nacimiento del Precursor y a María el del hijo 
que de ella ha de nacer, 
«Ecce vir Gabriel, quem videram in principio 
cito volans tetigit me, et dixit: Daniel animad-
verte sermonem, etc. (Dan. 9). Ego sum Gabriel 
qui adsto ante Deum et missus sum loqui ad te, 
etc. (Luc. 1). Missus est Angelus Gabriela. Deo in 
civitatem Galileae, etc. (Luc. 1)». 
Sigamos, pues, la voz de este ángel evangeli-
zador y así como hemos probado, dice, que era 
verdadero cuando anunciaba la profecía, conoz-
camos ahora que se ha cumplido. Traza, a con-
t inuac ión , un bello resumen de la escena de la 
Anunc iac ión , apar ic ión a los pastores, adora-
c ión de los mismos y venida de los Magos, y 
deteniéndose a polemizar con los jud íos , les di-
ce: si fuera cierto ese c ó m p u t o que vosotros 
hacéis , quiero que me respondá i s , ¿ c ó m o a la 
pregunta de los Magos «ubi est qui natus est rex 
judaeorum», n i Herodes, n i los rabinos se hacen 
eco de esa op in ión para echársela en cara a los 
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personajes orientales? Estudia la disputa de 
Cr is to con los jud íos : «si tu eres el Cristo, dí-
noslo ya c laramente» (Joan, 10); «Yo te conjuro 
por el Dios vivo para que nos digas si tu eres 
Cris to el Hi jo de Dios (Math., 26)». Y Jesucristo 
les contesta: «Os he hablado con toda claridad 
y no me creéis; creed, al menos, a las obras que 
hago en nombre de mi Padre» ; «vosotros man-
dás te is a preguntar a Juan, y áió testimonio de 
la verdad». Estudiad las Escrituras y ellas os da-
r á n t ambién testimonio de mí». «Si no hubiera 
venido y ós hubiera hablado no tendr ía i s peca-
do; pero ahora sois inexcusables; y no es que yo 
me vaya a convertir en acusador vuestro ante mi 
Padre; tenéis quien os acuse: Moisés , en quien 
vosotros creéis. Aunque si creyérais en él, cree-
r íais , sin duda, t ambién en mí, porque él de mi 
escr ib ió . 
Y aduce el texto de los discípulos de Emaus 
y el testimonio de Juan en el Jo rdán y la pregun-
ta de los discípulos del Bautista: «¿eres tú el que 
ha de venir, o tendremos que esperar a otro»? 
Las palabras de Andrés : «hemos encontrado al 
Mesías» y las de Natanael: «hemos encontrado 
a Aquel de quien escribieron Moisés y los Profe-
tas, Jesús, el hijo de José el de Nazare t» . De aquí 
pasa a estudiar con relativa extens ión el testi-
monio de San Pedro. Como los anteriores, dice, 
así el mismo Pedro, el primero de todos los dis-
cípulos , sin tener para nada en cuenta los 
cálculos que vosotros objetáis , exclama; «No 
siguiendo artificiosas fábulas, sino como quie-
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nes han sido testigos oculares de aquella ma ' 
ravil la os dimos a conocer el poder y la venida 
de nuestro Señor Jesucristo. Él recibió de Dios 
Padre el honor y la gloria, cuando de la mag-
nífica gloria se hizo oír aquella voz que decía: 
«Este es mi hijo muy amado en quien tengo mis 
complacencias» . Y esa voz bajada del cielo la 
o í m o s los que con Él e s t á b a m o s en el monte 
santo*. Y en esa misma carta dice m á s adelante: 
« C o m o hubo en el pueblo profetas falsos, así 
h a b r á falsos doctores que in t roduc i r án sectas 
perniciosas, llegando hasta negar al Seño r que 
los resca tó . . . Vosotros, pues, hermanos, pre-
caveos contra esas enseñanzas ; no sea que sedu-
cidos por el error de los malvados perdá is vues-
tra propia fortaleza». ¡Oh!, exclama: con cuanta 
claridad predijo este santo após to l la malicia de 
este tiempo, mucho antes de que sucediera, y dió 
testimonio de Cris to no sólo por la fe, sino por 
la vista. Mas sigamos la doctrina de este gran 
após to l , y veremos los millares de judíos con-
vertidos por su predicación, a ver sí echan en 
cara a Pedro esos años que vosotros objetáis , o 
si por el contrario, oyendo su pred icac ión escu-
chan con docilidad sus consejos. Y aduce el 
texto de los Hechos d é l o s Após to les : «Judíos y 
todos los habitantes de Jerusalén, oid y prestad 
a tenc ión a mis palabras. N o es tán és tos borra-
chos, como vosotros suponéis , pues no es aún 
la hora de tercia; esto es lo dicho por el Profeta 
Joel: Y sucederá en los ú l t imos d ías . . . (hasta el 
verso 36, en que exclama): Tenga pues, por cier-
- 132 -
to toda la casa de Israel que Dios le ha hecho 
S e ñ o r y Cristo a este Jesús a quien vosotros ha-
béis crucificado... Oyendo esto muchos se sin-
tieron compungidos. , y los que r e c i b i é r o n l a 
predicac ión se bautizaron y cerca de tres mi l 
almas dieron crédi to aquel día a la predicac ión 
de los apóstoles». Y por ventura ¿aludió para 
nada Pedro en su predicac ión a ese c ó m p u t o de 
años , o le preguntaron algo sobre él los miles de 
jud íos convertidos? 
Pues esa misma regla, sigue Santiago en Jerusalén, 
Tomás en la India, Mateo en Macedonia y todo-i los 
Apóstoles al predicar y testificar la doctrina de la. ve' 
nida al mundo de Cristo, el hijo de Dios. Estas últ i-
mas palabras constituyen el texto de San Julián 
de donde pretenden deducir el argumento con ' 
tra la predicación de Santiago en España . 
Va lorac ión del testimonio: 
E l pensamiento de San Tulián no puede estar 
m á s claro. Lo que se propone es demostrar que 
Jesucristo ha venido ya, y para eso aduce profe-
cías y testimonios de los após to les , dando inc i -
dentalmente el nombre de tres regiones. Esto y 
nada más . S in embargo, véase lo que de este 
texto deduce Mons. Duchesne: «San Julián de 
Toledo en su obra Sobre la Sexta Edad, escrita en 
688 expone la predicación de los apóstoles ha-
ciendo referencia a las naciones que la recibie-
ron Los datos acerca de esta local ización los 
t o m ó de la colección de Abdías y del Catá logo 
Bizantino en su versión latina. Ahora bien; al 
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mencionar a Santiago sigue a Abdías que pre-
senta al Após to l predicando en Jerusalén y aban-
dona el Ca tá logo Bizantino que afirma predicó 
en España . ¿ C ó m o se explica esto, sino porque 
el arzobispo toledano creía que el viaje del após-
tol a la Pen ínsu la era una fábula? (1) 
Analicemos; 
«Expone la predicación de los apóstoles...» A l leer 
esto cualquiera diría que San Tulián se propuso 
en la «Sexta Edad» hacer bueno el mandato de 
Cris to: «Id por el mundo universo y predicad el 
Evangelio a todas las cr ia turas» , Expone, sí, la 
predicac ión de los após to les , pero sobre un solo 
punto, y en orden a un punto t amb ién concreto; 
o sea para demostrar la falsedad del c ó m p u t o 
judío sobre el nacimiento de Cris to . 
«Haciendo referencia a las naciones que la recibie-
ron...» Esto pasa de los t é rminos de la inexacti-
tud y toca ya los linderos de la falsedad. Los 
apóstoles no predicaron solamente en Jerusalén, 
en la India y en Macedonia, sino en el mundo 
entero; y estos tres nombres se citan como po-
dían haberse citado los de Roma, Éfeso y C o -
rinto, incidentalmente, y por coincidir precisa-
mente con los países que se dicen evangelizados 
por ios após to les que nombra San Julián. 
Y por lo que hace al primero, que es el que 
nos interesa, ¿ c ó m o demuestra Duchesne, por 
el texto citado, que el «Santiago en Jerusalén» sea 
el Mayor y no el Menor? N o queremos, con es-
(1) Duchesne: «Saint Jacques aut Gal ice» , págs . 11-13. E x -
tracto de V i l l a d a , 
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to, negar que Santiago, el hermano de Juan, 
predicara a los judíos de Jerusalén. En favor de 
esa predicac ión tenemos el texto de los Hechos 
de los Apóstoles ; lo que queremos decir es, que, 
en orden a la in te rpre tac ión del texto que nos 
ocupa, razones de m á s peso parecen militar en 
favor del Menor que del Mayor de los Santiagos, 
por haber sido aquél el obispo de Jerusalén, y 
ofrecerle esto múlt iples ocasiones para hablar a 
los judíos de la venida de Cris to . Pero Duches-
ne, sin razón alguna que lo compruebe, sienta 
como verdad inconcusa que el Santiago a quien 
alude San Julián es el Mayor, para poder aducir 
un texto en el que se diga que su campo de evan-
gelización fué Jerusalén y no España . ¿Pero , con 
qué lógica? ¿ Q u é dificultad hay en que predicara 
en Jerusalén y también en España? 
P o r lo demás , si quería demostrar que uno y 
otro Santiago hab ían predicado a los judíos la 
venida del Mesías, no tenía m á s que copiar el 
texto que unas líneas m á s adelante estampa San 
Jul ián (1). 
(1) San Ju l ián «Sobre la Sexta Edad contra Judaeos(Liber II)» • 
Qu id j am de Jacobo Apostelo, fratre ü o m i n i referam, qui rogatus 
a Judaeis, ut test imonium de Jesu eisdem expetentibus perhiberet, 
docebat esse Salvatorem. E t tamen sive qui ve rbum ejus suscepe-
runt , sive qui ab i l l o inv id ia intercurrente discessi sunt, n ih i l tale 
ab eo requirunt quod ad hanc supputationem annorum pertincre 
videatur, quutn taiuen ipse veritatis textis existens et hunc euni-
dem D e i f i i ium proedicans Chr i s t um, glorioso mar tyr io coronatur. 
Quod et iam Jacobus frater Joannis Aposto l i hunc ipsum D e i 
f i l i u m , ludaeis proedicans Crh i s tum, null is annorum opinionibus 
proedicat ionem suam obnoxiam sentiens, longo tractu testimonio-
r u m d iv ino rum docuit , ea omnia quea praedixerat in Domino 
nostro Jesu Crhisto fuisse completa, 
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«Los datos acerca de esta localización los cogió de 
la Colección de Abdías y del Catálogo Bizantino en su 
versión latina». 
Es de suponer que San Julián conociera la 
Colección de Abdías y el Ca tá logo Bizantino, 
dada la sólida y vas t í s ima erudición que demues-
tra poseer, tanto en ésta como en las otras obras 
que escribió, Pero los argumentos que para de-
mostrar esa dependencia aducen los defensores 
de la misma tienen tan poca solidez, como pue-
de verse por los textos citados; 
TEXTO DE SAN JULIÁN TEXTO DE ABDÍAS 
« Q u o d etiam et Jaco-
bus... longo tractu tes- « h ^ c omma m Domino 
t imoniorum docuit ea nostro Jesu Cristo et im-
omnia quae praedixeral in , . , 
Uornino noslro Jesu Chris piela sunt partim quod 
to fuisse completa.* fueruntpraedicta», 
¿La coincidencia de esa sola frase en dos es-
critores que hablan del cumplimiento de las pro-
fecías de Jesucristo ofrece sól ida garan t ía para 
sentar la dependencia entre ambos sin género 
alguno de duda? Frases parecidas es fácil encon-
trarlas en todos aquellos autores que tratan de 
la misma cuest ión; y como otras frases coinci-
dentes no existen, pod rá ser cierta la dependen-
cia; pero siempre quedará manca la demostra-
ción, como dice el padre Vi l lada . Mas , admiti-
do que estas frases estén calcadas, ¿qué cone-
xión existe entre la que dejamos estampada en el 
texto y aquella otra que citamos antes del mis-
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mo San Julián, en la que habla de un Santiago 
que predicó a los judíos de Jerusalén la venida de 
Cristo? Para Duchesne la conexión es tan ínt i-
ma e incuestionable, que sin ella toda su argu-
men tac ión se vendr ía a tierra; mas, para el que 
lea la obra de San Julián sin prejuicios, la cone-
xión entre las dos frases del arzobispo toledano 
es nula. Se estampan a la distancia de varias 
pág inas y son hijas del desarrollo lógico del pen-
samiento del autor en el momento que las es-
t a m p ó . En la ú l t ima se habla de Santiago «frater 
Toannis Apostoli», y esto después de citar el tes-
t imonio de Santiago «frater Dotnini» . E n la an-
terior que sigue a los testimonios de San Pedro 
se dice: «Hac etiam et s imi l i regula Jacobus 
Hyerosolymam.. . praedicavi t». ¿ P o r qué se jun-
ta con el Jacobus Hierosolymam, el Jacobus, 
«frater Joannis Apostoli» y no el «Jacobus frater 
Domini?» Porque así le conviene a Duchesne, y 
nada m á s . 
^ Más endeble nos parece todav ía la afirma-
ción de que San Julián, para escribir su obra 
Sobre la Sexta Edad, se inspirara en el Catá logo 
Bizantino. Y no precisamente porque lo ignora-
ra, que su bien fundamentada erudición, como 
decimos arriba, nos da pie para creer que la co-
nocer ía , sino porque el fundamento en que se 
basa el argumento es nimio: la coincidencia de 
señalar San Jul ián como teatro de la predicac ión 
del .apóstol San,Mateo el mismo que le señala el 
Ca tá logo : «Macedoniam Matthaeus i l lustrat» (1). 
(1) San Ju l i án , «Sobre la Sexta E d a d » . 
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«Pero a cualquiera se le alcanza que este da ' 
to exclusivo no es suficiente para convencer a 
nadie» (1). S in embargo, sobre este dato tan n i -
mió se fundamenta una conclus ión tan trascen-
dental como es la de negar a Santiago la evange-
lización de España , según el testimonio de San 
Jul ián. 
Después de lo dicho, ¿cómo se puede hacer 
del arzobispo toledano un enemigo declarado de 
la venida y predicac ión de Santiago a España? . 
N o manca, sino coja y ciega y falta de todo fun-
damento lógico queda la demos t r ac ión que in-
tenta Duchesne. 
Autenticidad de los Comentarios sobre Nahum: 
« Y su fuerza se eclipsaría por completo, si se llegase 
a probar con certeza que el comentario a la Profecía 
de Nahum, publicado con el nombre de San Julián, 
era efectivamente suyo; porque allí expresamente se 
afirma que Santiago (el Mayor) predicó en España» 
(2). Esto es lo que intentamos probar. 
Dos son, y han sido siempre, las maneras de 
probar la autenticidad de un l ibro: a) por los 
testimonios de los escritores c o n t e m p o r á n e o s ; 
b) por los criterios internos de la obra misma. 
La primera de estas vias, según la op in ión de 
nuestros contradictores, es totalmente opuesta 
a la autenticidad de los «Comen ta r io s de N a -
hum» como obra de San Julián. Porque si alguien 
(1) Padre V i l l a d a . 
(2) P . V i l l a d a . 
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debe conocer las obras escritas por su autor y 
dar testimonio de ellas, es precisamente su 
biógrafo, máx ime cuando éste es c o n t e m p o r á n e o 
del biografiado. Y esto es lo que sucede en nues-
tro caso. Félix escribe la vida de San Julián y 
hace una lista de las obras de su biografiado, y 
en ella no incluye los Comentarios sobre Nahum. 
«Pero tampoco menciona la vida de San Ilde-
fonso, y no siempre semejantes listas son com-
pletas. La t r a smis ión manuscrita la da desgra-
ciadamente como anón ima , pues el único códice 
que, según Enrique Canisio, se la adjudicaba al 
arzobispo de Toledo, no aparece por ninguna 
par te». 
C o n estas brevís imas, aunque atinadas obser-
vaciones, da por terminada el P . Vi l l ada la de-
fensa de la autenticidad de la obra de San 
Jul ián. 
Tenemos a la vista la obra titulada «Máxima 
Bibliotheca Veterum Patrum, et Ant iquorum 
Scriptorum Ecclesiasticorum P r imo quidem a 
Margarino de la Bigne, in Academia Parisiensi 
Doctore Sorbonico, in lucem edita. Deinde Cele-
berrimorum i n Universitate Coloniensi Docto-
rum studio, plurimis Auc^oribus, et Opusculis 
aucta, ac h is tór ica methodo per singula saecula 
quibus Scriptores quique vixerunt, disposita. 
Hac t á n d e m Editione Lugdunensi, ad eandem 
(sic) Coloniensem exacta, novis supra centum 
Auctoribus et Opusculis hactenus desideratis, 
locupletata. Lugduni. M . D C . LXXVII». 
E n el tomo doudéc imo de esta magna edi-
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ción se incluye el Comentario de San Julián, que 
se encabeza de esta manera: «Sanct i Juliani Epis-
copi Toletani Metropolitani, Comentarius i n 
Nahum Prophetam. Ex Manuscrito Códice B i -
bliothecae Bavariae, per Henricum Canis ium, 
I, C . Edi tus». 
No sabemos si este Códice manuscrito de la 
Biblioteca báva ra sería el original de San Julián, 
o una t ranscr ipc ión del mismo, o de otro Códi-
ce que nos lo transmitiera. Pero nos inclinamos 
a creer que si no es el original debía ser un có-
dice ra r í s imo. Y esto, no a capricho, sino por 
la nota que el mismo Canisio estampa al final 
de su publ icac ión 
«Huc usque Manuscriptus Bavarius: proinde 
vel mutilus est Comentarius, vel certe morte 
praeventus est v i r i sancti labor: hactenus enim 
quatuor dumtaxat versus, nec eos totos expo-
suit». 
Esta observación debió ser tenida siempre en 
cuenta por los que estudian los Comentarios 
sobre Nahum. N o se trata de un libro completo, 
sino m á s bien de una obra en p reparac ión : un 
prefacio, la exposic ión de cuatro versículos de 
la profecía, y n i siquiera completos. 
P o r lo tanto una de las dos h ipótes is que 
sienta Enrique Canisio debe sei> verdadera: o el 
Comentario es tá mutilado, o la labor del santo 
se vió sorprendida por la muerte. Y a juzgar por 
el fragmento que nos queda, és ta debió ser la 
verdadera, San Julián ten ía en el telar, la obra 
de los Comentarios sobre Nahum cuando le 
— 140 -
sorprend ió la muerte, dejándola apenas in-
coada, 
¿Se explica ahora perfectamente por qué 
Félix no la incluyó entre las obras catalogadas 
del Santo? O no la conocía , y nada de ex t raño 
tiene, ya que el santo no pudo llegar a publicar-
la, o si conoció el fragmento no le pareció opor-
tuno contar entre las obras de su biografiado una 
que apenas estaba comenzada. 
Pero a Enrique Canisio no le sucedió lo mis-
mo: se encon t ró con un manuscrito que se adju-
dicaba ciertamente a San Julián, y como quien 
encuentra una pepita de oro, aunque no sea m á s 
que eso, se apresuró a publicarlo. 
¿Se ha perdido definitivamente ese raro ma-
nuscrito? De lo que dice el P . V i l l ada no hay 
derecho a deducir esto. Él no ha hecho más que 
estudiar los ca tá logos que ha podido t e ñ e r a 
mano, y nada sorprendente es que en ellos no 
se incluya el fragmento. Pero de la búsqueda del 
mismo en la Biblioteca de Baviera, nada Hice; y 
es una pena, porque si lo hubiera intentado, tal 
vez, dadas sus innegables condiciones, hubiera 
dado con el precioso manuscrito, ¿ P o r qué he-
mos de negar fe a la af i rmación de Canisio, 
cuando ni por su patria ni por estar empeñado 
en la polémica , podía sentirse inclinado a fal-
sear la verdad? 
Concluyamos, pues, esta primera parte: 
1.° La ñ o inclusión de los Comentarios en la 
lista de las obras del Santo, tiene una fácil ex-
pl icación. 2.° Existe el testimonio de un testigo 
— 141 -
imparcial , que afirma haber visto el códice de 
los Comentarios y ser éstos de San Jul ián. 
Leidas con toda a tención las obras de San 
Julián, y sobre todo las dos en que se contienen 
los textos que estamos examinando, no creemos 
que haya alguien que se atreva a afirmar en se-
rio que no pueden ser del mismo autor; sin que 
esto sea argumento bastante para sentar la con-
clusión contraria: que lo son. La cuest ión que-
dará siempre indecisa. Pero creemos que, estu-
diadas las dos obras sin pas ión , son m á s las ra-
zones que incl inan a la identidad que a la diver-
sidad de autores. 
Dice textualmente el P . V i l l ada (1); «Por lo 
demás , n i las citas escr iptur ís t icas , n i la doctri-
na, n i el estilo, desdicen de San Julián». S i nos 
fijamos en las citas escr ip tur ís t icas , lo mismo la 
Sexta Edad que los Comentarios son una con-
ca tenac ión de citas, hechas con tal profusión, 
que lo que de su parte pone el autor no es m á s 
que lo extrictamente preciso para eslabonarlas, 
llegando, en su deseo de acumular citas de la 
Sagrada Escritura, a abrumar y cansar la aten-
ción del lector Hasta ochenta y dos citas, y no 
estamos seguros de haberlas contado todas, 
aduce San.Jul ián , comentando tan sólo las ú l t i -
mas palabras del versículo tercero de Nahum: 
«et nébula pulvis pedum ejus»; y las nubes son 
el polvo de sus pies. Calcule ahora el lector, las 
que prodigará en la in t roducc ión y en los comen-
(1) H, E . pág . 65. 
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tarios de los cuatro versículos escasos que co-
menta. 
Pues bien, en el segundo libro de la Edad 
Sexta, en el que trata de demostrar la venida de 
Jesucristo por los testimonios de los após to les , 
aduce hasta cuarenta y ocho testimonios, algu-
nos de ellos la rguís imos , en favor de la tesis. 
Y lo que decimos de las citas escr ip tur ís t icas , 
podemos decir del estilo. Las divisiones y subdi-
vlones se suceden con abrumadora profusión. 
Júzguese por esta sola frase: «Sicut superiorum 
cuadrífaria fuit expositio, ita quod sequitur expo-
nendum est cuadrifario», Y después de fijar los 
cuatro aspectos distintos, los estudia, primero, 
«historial i ter»; luego «allegorice»; y así con 
todos los incisos de los cuatro versículos . Ver-
daderamente, si la muerte, como sospecha Ca -
nisio no hubiera venido a interrumpir la labor 
de San Julián, y en lugar de la in t roducc ión y 
los cuatro versículos comentados, nos hubiera 
dejado completo el comentario de toda la profe-
cía de Nahum, aun siendo tan breve como es 
(tres cap í tu los con un total de cuarenta y siete 
versículos) , nos hubiera dejado en su obra un 
tesoro de riqueza escr iptur ís t ica . 
Pues ese machaqueo incesante es el estilo 
que campea en la Sexta Edad, fijando con nimia 
escrupulosidad el punto de vista que pretende de-
mostrar, y repitiendo con machacona insistencia 
al final de cada argumento la misma frase: «que 
no el es c ó m p u t o que sueñan los judíos , sino 
el cumplimiento de las profecías, y los testimo-
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nios de los testigos oculares, lo que demuestra 
la venida de Cristo >. 
P o r lo tanto, el estudio de los caracteres in -
ternos de la obra demuestran, en cuanto es hu ' 
manamente posible, la autenticidad de los Co-
mentados de Nahum, como obra de San Julián. 
Y si a esto se añade el testimonio extr ínseco de 
Canisio que afirma haber visto el códice con el 
nombre de San Julián, la prueba de la autenti ' 
cidad resulta irrefutable, 
Claro que puestos a soñar y decididos a ne-
gar el testimonio que en esa obra da San Jul ián 
de la venida de Santiago a España , se p o d r á n 
atribuir los Comentarios a Hugo o Ricardo de 
S. Víctor , como lo hacen Andreé Wi lmar t en el 
Bolet ín de Literatura Eclesiást ica de Tolosa, n ú ' 
meros 7 y 8 julio octubre 1922, pág inas 253-279; 
y M o r i n en la Revista Benedictina (francesa), 
T. X X X V I I , 1925, pág. 404. Pero ello no pasa de 
ser un esfuerzo m á s , como los que se han hecho 
y se es tán haciendo, para entrar a saco en el rico 
tesoro de nuestro patrimonio científico, literario 
o a r t í s t ico . 
Queda, pues, demostrado, que San Julián, 
lejos de ser un enemigo de la pred icac ión de 
Santiago en España , es un defensor acé r r imo y 
c lar í s imo de la t rad ic ión que la confirma. 
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S A N B R A U L I O 
Hemos de tratar m á s despacio de este gran 
arzobispo al estudiar la venida de la Virgen del 
P i l a r . Hoy solo queremos estampar aquí, el 
testimonio que da de la t rad ic ión , en el s e rmón 
pronunciado en alabanza de su Maestro San 
Isidoro en Sevilla (1). «Entre tanto, car í s imos 
hermanos, es digno que toda la Iglesia exalte 
con alabanza a este San t í s imo Confesor Isidoro, 
pero singularmente la Iglesia de las Españas que 
resplandece sobre las demás por la san í s ima 
doctrina del mismo, pues así como el Doctor 
Gregorio sucedió en Roma a Pedro, así el Beato 
Isidoro sucedió por la doctrina a Santiago Após-
to l en las partes de las Españas ; de modo que la 
semilla de vida eterna que esparció el bea t í s imo 
Após to l , fué por el Bea t í s imo Isidoro suficiente-
mente regada con la palabra de la predicación, 
como uno de los cuatro r íos del P a r a í s o ; y cual 
(1) In sermone de laudibus S. Is idori : A S. Ju l i i t V I p . 85. 
« I n t e r e a , fratres car iss imi , d iguum est ut huno sanctissimum 
Confesorem Isidorurn omnis laudibus attolat Eccies ia ; sed m á x i m e 
Hi span ia rum, quae prae caeteris ejus specialibus s a l u b é r r i m a 
refulsit doctr ina; nam sicut Gregorius Doctor Romae successit 
Pe t ro , i ta beatus Isidorus in Hispan ia rum partibus doctr ina fa-
cobo successit Apos tó lo ; semina namque vitae aeternae, quae 
beatissimus Apostolus seminavit , hic beatissimus Doctor Isidorus 
verbo praedicationis, quasi unus e quator Paradisi f luminibus 
sufficienter i r r igavi t , atque universam Hispan iam tune exemplo 
booi oper ía , quam fama sanctitatia, velut spledidissimus solis 
radias i l laminavi t» . 
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rayo esplendidís imo del So l , i luminó toda Espa-
ña , ya con el ejemplo de las buenas obras, ya 
con la fama de s a n t i d a d » . 
Los impugnadores ponen en duda la autenti-
cidad de este se rmón , pero ese es el fácil recurso 
con que podemos deshacernos de todo lo que 
nos estorba. La Iglesia por otra parte lo ha con-
firmado en el Breviario Romano (1). 
Podemos, todavía , aducir otro s e r m ó n m á s 
antiguo. Teodoreto, c o n t e m p o r á n e o de San 
Je rón imo , en el octavo en alabanza de los már-
tires habla de la mis ión especial de un Após to l 
en España (2). Y aunque cabr ía aplicar este tes-
t imonio a San Pablo, no parece ser esa la inter-
pre tac ión natural, ya que S. Pablo no tuvo asig-
nada porc ión alguna de la tierra, sino el mundo 
entero. P o r otra parte, este testimonio es tá en 
perfecta consonancia con las enseñanzas de San 
Je rón imo que, antes, hemos discutido. 
Hemos llegado al final de nuestra primera 
parte, y creemos haber discutido largamente to-
dos los argumentos que en pro y en contra de la 
t rad ic ión española se aducen. S i ahora quis iéra-
(1) Brev ia rum R o m a n u m in festo S. Isidori : 
« E u m Sactus Braul io non modo Gregorio Magno comparavi r i t , 
sen et erudiendae Hispaniae loco lacobi Apostol i coelitus datuni 
esse c e n s u e r i t » . 
(2) Migne . P G . 83, 1010. C u m enim corpore indut i inter ho-
mines versabantur, modo ad hos, modo ad il los populos accede-
bant, et nunc romanos, nunc hispanos aut celtas al loquebantur . 
(Comentando la doctr ina de los Após to les ) . 
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mos sintetizar, como hace el P , Vi l lada , el resul-
tado de nuestro anál is is , d i r í amos que los argu-
mentos positivos escritos y no dudosos sino 
ciertos, en pro de la t rad ic ión , se remontan al 
siglo IV, y que se enlazan admirablemente con 
los que en el siglo VII se escribieron dentro y 
fuera de nuestra patria en pro de la t rad ic ión , y 
con los que, desde esa época, jalonan ya sin 
in te r rupc ión el curso de la historia. Y nos atre-
vemos a afirmar todavía , que esa t rad ic ión 
escrita tiene fundamento en la t r ad ic ión oral , 
que se remonta a la época apos tó l ica . 
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II 
TRASLACIÓN DEL CUERPO DE SANTIAGO 
Y SU S E P U L C R O E N C O M P O S T E L A 
«La tercera parte de la t rad ic ión referente a 
»Santiagof dice el P . Vi l l ada , abarca la trasla-
c i ó n de su cuerpo a E s p a ñ a y la cons t rucc ión 
»de su sepulcro, que le dedicaron sus discípulos, 
»en el territorio de Amaia , en Gal ic ia , pequeña 
»región comprendida entre los r íos Sar y Tam-
bre». Nosotros juzgamos más oportuno tratar 
esta cuest ión inmediatamente después de la pre-
dicación de Santiago, por creer que ambas tie-
nen una relación muy estrecha y m ú t u a m e n t e 
se confirman. 
P o r lo demás , siguiendo nuestro m é t o d o de 
exponer, en primer lugar, las que nos parecen 
razones de m á s peso, para demostrar nuestro 
aserto, vamos a variar un poco el orden que s i -
gue el P , Vi l lada , comenzando por donde él ter-
mina. 
Dice :n la página 77 (Tom. I, H . E.), tratando 
de la apar ic ión de la Virgen del P i la r : «En la 
c o m p r o b a c i ó n de hechos antiguos la prueba ar-
queológica puede suplir «muchas veces las lagu-
nas de la h is tor ia» . Y estudia precisamente esa 
prueba allí donde no favorece a la t rad ic ión por 
haber desaparecido todo lo arcaico, mientras en 
esta otra, donde poseemos una prueba arqueo-
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íógíca de gran valor, se contenta con dar a co-
nocer los trabajos ú l t imamente realizados para 
autenticar el sepulcro y .los restos, sin tratar de 
sacar sus consecuencias lógicas . Vamos, pues, 
nosotros a tomar el hilo donde él lo deja. 
De los trabajos realizados con toda la garan-
tía de seriedad, por la Comis ión nombrada al 
efecto por el Eminen t í s imo Cardenal de Santiago 
D . Miguel Paya y Rico el aflo 1878 se deducen 
estas dos conclusiones: 
Primera: Que debajo del Al tar Mayor existe un 
monumento funerario, que examinado por peri-
tos a rqueólogos competentes, dedujeron que era 
indudablemente de época romana. 
Segunda: Que un poco separado de dicho mo-
numento, en la cabecera de la Capi l la Mayor y 
exactamente en la l ínea media de la misma se 
descubr ió una urna, en cuyo interior aparecie-
ron, amontonados en el centro, varios huesos 
humanos, que sometidos a maduro examen, y 
detenidamente analizados por tres profesores de 
Medicina, nombrados al efecto, juzgaron que 
per tenecían a tres índ iv idoos del sexo masculino, 
de edad de un tercio de vida en su durac ión or-
dinaria, y de tal ant igüedad, que nada i m p e d í a 
hacerlos remontar a los primeros siglos del Cris-
tianismo Oigamos al P . Vi l l ada : «El Eminen t í -
simo Cardenal de Santiago, D . Miguel P a y á y 
Rico , concibió la idea de averiguar lo que hubie-
se de cierto sobre el sepulcro y las reliquias del 
Após to l y sus dos compañe ros . Deputó al efecto, 
el año 1878 a los canónigos de la Basílica Metro 
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politana D . Antonio López Ferreiro y D . José 
María Labin, para que procediesen a las excava-
ciones e hicieran de ellas una re lac ión exacta, 
Como peritos a rqueó logos fueron nombrados 
D . Aureliano Fernández Guerra y el Padre Fidel 
Fita, S. I , ambos de la Real Academia de la H i s -
toria; y para el anál is is de las reliquias los pro-
fesores de medicina D. Antonio Casares, D o n 
Francisco Freiré y D . Timoteo Sánchez Freiré. 
Después de varios meses de trabajos subter rá-
neos llevados a cabo en el presbiterio y ábside 
de la Basílica, se levantó un A c t a de reconoci-
miento de lo hallado en presencia del Cardenal 
Payá , autoridades. Cabi ldo y otras personas, el 
día 1 de Febrero de 1879. P o r resumir los resul-
tados de todas las exploraciones y por el peso 
que en sí mismo tiene, dado el ca rác te r oficial, 
l a vamos a transcribir aquí : 
Reunidas en el lugar mencionado las susodi-
chas personas, «se les hizo saber por el Car-
denal y Capitulares encargados de los traba-
jos de la exploración que las obras que iban a 
reconocer se hab í an hecho: la primera, para ave-
riguar los fundamentos que tuvieran algunas 
vagas y particulares relaciones sobre la existen-
cia de una galería sub te r ránea en c o m u n i c a c i ó n 
con la cripta del Santo Após to l Santiago; y las 
demás , para determinar con fijeza y seguridad el 
sitio, d ispos ic ión y estado en que se encontra-
ran los restos venerados de nuestro glorioso P a -
t r o n o » . 
Así advertidos, fueron sucesiva y detenida-^ 
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mente viendo y examinando las obras siguien-
tes: 
«PRIMERO: U n pozo abierto al lado del Evan-
gelio y al pie de la escalera que conduce al Altar 
Mayor, el cual pozo, de unos dos metros de pro-
fundidad, comunicaba con un túnel , que labrado 
de Poniente a Oriente en la roca y línea media 
de dicha capilla, tiene de largo quince metros, 
de ancho cincuenta cen t ímet ros y un metro y se-
tenta mi l ímet ros de profundidad. Dista su base 
del pavimento superior, que está sobre las últi-
mas gradas, cuatro metros y cincuenta mil íme-
tros, y no ofrece en su estructura otra cosa que 
los accidentes naturales y propios de una roca 
esquiva. 
S E G U N D O : Una abertura practicada al pié 
de la tarima del Altar Mayor, por donde se ba-
jaba y bajaron los señores mencionados a una 
cavidad de cinco metros de largo por tres de 
ancho y uno y medio de alto, de forma rectan-
gular, cerrada por cuatro muros de sillería, que 
denotaban grande ant igüedad, dividida en dos 
secciones p r ó x i m a m e n t e iguales por otro muro 
de m a m p o s t e r í a y t amb ién de ant igüa construc-
ción, al parecer, conteniendo la sección anterior 
en su parte izquierda un tabique casi ín tegro de 
grandes ladrillos colocados sobre piedra pr imi-
tiva; en la derecha, otro tabique derruido de aná-
logos ladril los, y a la misma distancia que el 
anterior del muro respectivo; y en el suelo de la 
parte media, tendida sobre él una columna de 
granito, de sesenta cen t ímet ros de alto y veinte 
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de d iámet ro : y e n c o n t r á n d o s e en la sección pos-
terior, apuntalada y cubierta por distintas ca-
pas, entre las cuales se notaba la dura y rojiza 
argamasa que sirvió de asiento a los antiguos 
m o s á i c o s , algunas piezas de estos y de baldosas 
de ladril los y varios pedazos de marmol blanco 
de diferentes t a m a ñ o s : y 
« T E R C E R O : Levantada que fué una gran 
plancha metál ica que estaba sellada, y hac ía de 
tarima del Altar , que se halla de t r á s del Mayor, 
se descubrió un pozo de un metro y veinticuatro 
cen t ímet ros de profundidad, y de un metro p r ó -
ximamente de ancho al fin del cual, mirando 
hacia el Oriente, en la cabecera de la Capi l la 
Mayor, y exactamente en la l ínea media de la 
misma, se veía asentada sobre la roca y circuida 
por todas partes, menos en su frente, de apreta-
dos escombros, una urna de un metro de largo y 
unos treinta cen t ímet ros de alto, y otros tantos 
de ancho, formada en su lado derecho por una 
pieza de sillería, en el izquierdo por una de már-
mol blanco, en el posterior por ladri l los, y en el 
anterior por un sillar y dos ladrillos unidos, que 
cerraban una abertura como de seis cen t ímet ros 
de ancho interpuesta a lo largo del frente, entre 
el sillar mencionado y la cubierta de la urna; la 
cual cubierta de la urna era una losa de unos 
ocho cen t ímet ros de [espesor, apareciendo den-
tro de la urna descrita, amontonados en el cen-
tro, varios huesos humanos de muy venerable 
aspecto por la an t igüedad que revelaban, ante 
los cuales, con profundo respeto y grand ís ima 
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devoción , se fueron uno a uno prosternando los 
concurrentes, en la creencia, por lo que hab ían 
visto y oído, que eran los sagrados restos del 
Após to l Santo, P a t r ó n de las Españas» . 
De esta Ac ta resulta que se encon t ró debajo 
del Al tar Mayor una cripta rectangular dividida 
en dos compartimientos, uno la «celia», donde 
debió de ser sepultado Santiago, y otro destina' 
do a sepulcros de sus dos discípulos, Teodoro y 
Atanasio; todo ello estaba rodeado de un corre-
dor por tres lados, como aparece en el dibujo. 
Examinaron los peritos a rqueólogos la con-
textura de la fábrica, y dedujeron que el monu-
mento era indudablemente de la época romana. 
Los muros es tán formados por sillares de grani 
to, de grande aparejo, tan perfectamente ajusta-
dos entre sí, que en algunos sitios es muy difícil 
conocer sus junturas. L a argamasa que llenaba 
los intersticios de los sillares, se c o m p o n í a de 
cal, ladril lo molido y tierra fina. S i ave y untosa. 
Todos estos caracteres es tán en a rmon ía con 
las construcciones romanas de la época impe-
rial , cual se hallan en Roma, Nimes y otras par-
tes y con las descripciones del monumento apun-
tadas en la d o c u m e n t a c i ó n del siglo IX . 
E l pavimento del corredor exterior era de lo-
sas de granito; el de la an t ecámara , donde des-
cansaban los dos discípulos, de baldosas cua-
dradas; y el del lóculo del Apósto l , de mosaico, 
del que se han encontrado restos en las excava-
ciones. Los cubos de este mosaico tienen apro-
ximadamente un cen t ímet ro por lado, y son de 
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varios colores y material. Los blancos, negros y 
cá rdenos , de m á r m o l ; los cá rdenos de pasta; y 
algunos blancos de tono muy claro, parecen de 
yeso. P o r los trozos descubiertos se echa de 
ver que el mosá i co formaba una cenefa negra 
sobre fondo blanco, ribeteada en lo interior de 
los bordes por sendas l íneas blancas almenadas 
y engalanada con flores de colocasia, rejas hacia 
el tallo y blancas después, alternando con hojas 
sueltas y blancas y lanceoladas. H a b í a otra faja 
de cí rculos entrelazados, rodeando a la anterior 
y un filete de serpentina, del que se ha encontra-
do alguna pieza. 
E n esta «cella>- o lóculo yacía el cuerpo de 
Santiago según las fuentes medievales antes adu-
cidas (1); lo que éstas no nos dicen con claridad 
es s i el sepulcro era un sarcófago o una fosa 
abierta en el pavimento. L a expresión «Ar-
ca Marmorica» parece indicar que era un sar-
cófago. En esta forma lo representan la v i -
ñe ta del Tumbo A , de la Ca tedra l la del ejem-
plar de la Crón ica Compostelana de la B i -
blioteca Real de Madr id , perteneciente al XIII, y 
el escudo de la Iglesia conpostelana, inspirado 
en las miniaturas anteriores. Refuerzan esta opi-
n ión los trozos de un sarcófago de m á r m o l finí-
simo, hallados en ^ s excavaciones. S i n embar-
go, t ambién pudo acaecer que la sepultura fuera 
una fosa abierta en el suelo, en medio del mo 
(1) E l P. V i l l a d a de quien es todo esto aduce, antes, las 
fuentes a que se refiere, 
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saico y ribeteada por éste, parecidas a las descu-
biertas bajo el pavimento de mosaico encontra-
do en el año 1888 en la isleta del Rey, cerca del 
puerto de Mahón , en Denia, Tarragona y Monte 
Cil las . Lo que no se puede negar es que la colo-
cación del sepulcro bajo el Altar Mavor respon-
de a una costumbre, generalmente adoptada en 
los primeros siglos del cristianismo, como suce-
dió con los restos de San Pedro en la Basí l ica 
Vaticana, los de San Pablo en la Ostiense y los 
de tantos már t i res en la cripta de los Papas y en 
otros arcosól ios de los cemeaterios primitivos. 
Entre los escombros aparecieron ungüenta-
dos, lacrimatorios de barro, un collar, un baso 
o redoma, una campanilla, granos de trigo y 
otros objetos de pasta de vidrio azulado con 
hermosos cambiantes, semejantes a los extraí-
dos de las catacumbas, que se conservan en el 
Museo de ant igüedades cristianas del Vaticano. 
Precisamente P l in io habla ya de la pasta de v i -
drio fabricada en España . A l lado de estos obje-
tos, que llevan la impronta de su romanicidad, 
aparecieron otros, especialmente moneda, de 
distintas naciones, desde Carlomagno hasta Fe-
lipe II, señal segura de que se había removido 
el terreno en diferentes épocas . 
L a alegría que produjo el hallazgo de la cripta 
romana se convir t ió en triste desengaño , al notar 
que estaba completamente vacía de restos huma-
nos. Allí no se hallaban el cuerpo del Após to l 
Santiago, n i el de sus compañe ros , como decía 
la t radic ión escrita. Paralela a esta t radic ión 
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escrita existía otra t rad ic ión oral, que afirmaba 
que las sagradas reliquias del Após to l y sus dos 
discípulos hab ían sido ocultadas en el ábside, 
det rás del Al tar Mayor, por el arzobispo San-
clemente el año 1579, para librarlas de la profa-
nac ión de las tropas inglesas, según antes apun-
tamos. E n conf i rmación de esta creencia se ob-
servó que poco antes de 1823 se había cons t ru í -
do en dicho sitio un altar, al cual acudían mu-
chas personas a orar, que alU iba t ambién el 
clero procesionalmente todos los días , al termi-
nar los divinos oficios, para cantar la Antífona 
«Corpora Sanctorum in pace sepulta sunt»; que 
en la bóveda de la Capi l la Mayor es tán pinta-
dos los atributos del Após to l ; que el arca, con 
la estrella, que es uno de ellos, no está dibujado 
en la sección que le corresponde bajo el Al tar 
Mayor , sino en la ú l t ima posterior, que coincide 
con el trasagrario; finalmente, que en la parte 
del pavimento que miraba en dirección a los 
indicados emblemas de la bóveda , hab ía una 
estrella de mosaico, y sobre ella una plancha 
metál ica destinada a sostener cuatro candelas 
encendidas. E n vista de estas observaciones se 
procedió a romper el pavimento en el sitio pre-
ciso donde estaba la estrella de mosaico, y al 
poco tiempo se halló la cavidad con la urna de 
que habla el Acta en tercer lugar. Dentro de 
aquella urna había unos huesos, que fueron ana-
lizados detenidamente por los tres profesores de 
medicina nombrados al efecto; los cuales juzga-
ron, después de maduro examen, que pertene-
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cían a tres individuos del sexo masculino, de 
edad de un tercio de vida en su durac ión ordina-
ria, y de tal ant igüedad, qüe nada impedía hacer-
los remontar a los primeros siglos del cristia-
nismo, no siendo por lo tanto temeraria la 
creencia de que dichos huesos pertenecieran a 
los cuerpos del Santo Após to l y de sus dos dis-
c ípulos . 
P o r otra parte, los diversos materiales em-
pleados en la cons t rucc ión de la urna -daban a 
entender que se había hecho de prisa, y como 
provisionalmente, llamando mucho la a tención 
de los circunstantes el que los ladrillos fueran 
de la misma sustancia, marca y ant igüedad que 
los que constituyen los dos sepulcros de la sec-
ción anterior al lóculo del Apóstol . Además , 
entre los restos se hal ló un pedazo de m á r m o l 
blanco de la misma clase que el que apareció en 
la cripta del sepulcro de Santiago, y los huesos 
estaban impregnados de una sustancia del mis-
mo color rojizo subido que el de los ladrillos 
romanos mencionados. Todas estas eran señales 
de que la urna había sido hecha apresuradamen-
te, con materiales de la cripta, y que los huesos 
en ella encerrados hab ían estado antes en coa-
tacto con los dichos materiales. Para aclarar 
aún m á s la cuest ión, se colocó una muela, que 
se dice de Santiago y estaba en el relicario de la 
Catedral, en el alvéolo correspondiente a una de 
las mand íbu las , n o t á n d o s e que se ajustaba bien 
y tenía el mismo aspecto que las halladas entre 
los huesos. Restaba por comprobar si la reliquia 
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enviada por Gelmírez a Pis toya, que era la apó-
fisis mastoidea del c ráneo del Após to l , faltaba 
en los restos de Compostela; y así resul tó , hecho 
el reconocimiento oficial, en ambas partes>. 
Hasta a^ui el P . Vi l lada . 
Pues bien, una vez demostrada la ant igüedad 
del sepulcro y de los restos que contiene, hay 
que tener valor para afrontar el problema con 
todas sus consecuencias. O se trata, como afir-
ma la t radic ión , del sepulcro y de los restos de 
Santiago y sus dos discípulos San Teodoro y 
San Atanasio, o se trata, como ins inúa velada-
mente Duchesne, y creen ya muchos de los que 
niegan nuestra t rad ic ión , del sepulcro y de los 
restos de Prisci l iano y sus dos c o m p a ñ e r o s Feli-
c ís imo y Armenio, ejecutados en Tréveris el 
año 385. 
Y no se crea que para resolver este problema 
nos vamos a valer del fallo definitivo dado por 
la Iglesia con la Bu la «Deus O m n i p o t e n s » de 
León XIII. Concedemos a ese documento, como 
catól icos , todo el valor que merece, pero ahora 
tratamos de resolver la cuest ión h i s tó r i camen te 
y no dogmá t i camen te . 
N o entramos, por no ser este su lugar, en el 
estudio de la ortodoxia o heterodoxia de la doc-
trina priscilianista. Es esta una cues t ión defini-
tivamente juzgada, que no ha sufrido la menor 
var iac ión por el descubrimiento hecho por el 
doctor Schepss en 1885 en la Bibl ioteca de l a 
Universidad de Wurtzburg, de once opúscu los 
pertenecientes al discutido heresiarca gallego, 
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aunque otra cosa crea Balui t , para quien P r i sc i -
liano no fué un hereje sino un santo y un Padre 
de la Iglesia; y aunque Leclerg y Duchesne du-
den entre considerarle como un asceta, injusta-
mente perseguido, o un astuto hereje. Los famo-
sos opúsculos vienen a confirmar el retrato que 
de él t en í amos , como hombre de culto y ágil 
ingenio, dispuesto a negar cuanto le perjudique, 
en consonancia con la fórmula por él adoptada: 
«jura, perjura, secretum prodere noli». Pero la 
carta de Paulo Orosio a San Agust ín , los caño-
nes de Toledo y de Braga y el Conmoni tor io de 
San León, son documentos irrecusables, que 
fijan bien claramente la sustancia heterodoxa 
de la doctrina priscilianista. 
Pr isci l iano, natural de Ga l i c i a y discípulo, 
según Sulpicio Severo, de Elpidio y Agape, que 
lo eran a su vez del gnós t ico egipcio Marcos, 
natural de Menfis, pero distinto del que lle-
va el mismo nombre en el siglo II, comenzó a 
difundir sus ideas en el a ñ o 379, según el Croni -
cón de San P r ó s p e r o de Aquitania, siendo cón-
sules Ausonio y Olybr io . Y debieron tener un 
éxito lisonjero y ráp ido , a juzgar por sus adeptos, 
entre los que se cuentan los obispos Instando 
y Salviano; y el campo a que se extendieron, no 
solo Ga l i c i a y Lusitania sino t amb ién la Bét ica , 
ya que un obispo de esa provincia, Hig in io de 
C ó r d o b a , fué el primero que denunc ió al here-
siarca, a Idacio metropolitano de Mérida, S i he-
mos de creer a Sulpicio Severo, p roced ió Idacio 
con tan extremado celo, que resu l tó contrapro-
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dacente, y para atajar los pasos de la herejía, 
fué necesario convocar un concilio que según la 
opin ión más c o m ú n se celebró el año 380 en 
Zaragoza. En los ocho cánones que nos quedan 
de ese concilio se prohiben prác t icas , cierta-
mente herét icas y superticiosas, pero nada se 
dice de la excomunión de los herejes. S i n em-
bargo, afirma Sulpicio Severo que en él fueron 
excomulgados los obispos Instando y Salviano 
y los laicos Pr isc i l iano y Elpidio . 
Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que los 
herejes se declararon en rebeldía, y procedieron 
a elevar al mismo Prisci l iano a la sede de A v i l a . 
L a adhes ión de algunos otros obispos y las per-
turbaciones que con todas estas cosas se produ-
jeron, hicieron tomar al asunto rumbos bien 
distintos y peligrosos. Idacio e Itacio, obispo de 
Ossonoba (Faro de Algarbe), a quien el Conci l io 
de 380 había comisionado para que hiciera pú-
blica la sentencia, y procediera a la depos ic ión 
de Higinio de Córdoba , (que habiendo sido el 
denunciador se hab ía pasado al campo de los 
herejes), dispuestos a vencer a todo trance, y 
abandonando el t r ámi te legal de la legislación 
eclesiástica, acudieron a los jueces imperiales; y 
Graciano expidió en 381 un rescripto para que 
los herejes fuesen expulsados de todos los terri-
torios del imperio. N o se acobardaron por esto 
los priscilianistas, y dispuestos a defender sus 
derechos, partieron para Roma a donde llegaron 
a c o m p a ñ a d o s de una turba de mujeres poco re-
comendables, y en actitud tal, que el Papa Dá« 
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maso a quien pensaban presentar sus quejas y 
descargos, ni los recibió siquiera; y esa misma 
repulsa hubieron de recibir t ambién del obispo 
de Milán, San Ambrosio , al que acudieron con 
la misma pre tens ión . Pero no era Prisci l iano 
hombre que se arredrara por dificultades, y en 
vista de los malos resultados de Roma y Milán, 
acudió a la corte donde logró, a fuerza de dine-
ro, sobornar a Macedonio, obteniendo de esta 
manera un rescripto por el que se mandaba que 
fueran restituidos a sus puestos Prisci l iano e 
Instando (Salviano mur ió en Roma). Esta resti-
tuc ión y la conducta del P r o c ó n s u l deLusitania, 
Volvencio, comprado como el jefe palatino, puso 
en peligro la vida de Itacio, principal enemigo de 
los priscilianistas, y le obligó a huir a las Gallas 
y refugiarse en Tréveris , donde unos y otros i n -
trigaban para acabar con sus contrarios. 
U n acontecimiento pol í t ico vino a cambiar 
el rumbo de las cosas. Las legiones de Bre taña 
proclamaron Emperador al español Máximo, y 
apenas a d u e ñ a d o del imperio occidental, acudió 
a él Itacio con un alegato contra los priscilianis-
tas, y el emperador o rdenó la convocac ión de 
un concil io en Burdeos, donde se ins t ruyó el 
proceso. E l sinodo condenó a Instando, y teme-
roso, sin duda, Pr isci l iano de correr la misma 
suerte, p idió y logró que su causa fuera abocada 
al tribunal del emperador, a lo que accedieron 
cobardemente los obispos franceses. 
Lejos de conseguir lo que pensaba, y a pesar 
de las instancias del santo obispo de Tours, San 
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Mart ín , para que no se derramara sangre, apenas 
ausentado éste de la ciudad, volvió el emperador 
a poner la causa en manos de Evodio, quien 
condenó a muerte a Pr isc i l iano convicto de 
maleficio, de profesar ideas inmorales, de tener 
reuniones nocturnas lúbr icas con mujeres, y de 
hacer orac ión completamente desnudo. Itacio, 
viendo el sesgo que tomaba el asunto y la odio-
sidad que sin duda pod ía recaer sobre él, desis-
t ió de la acusac ión , Pero era tarde. E l empera-
dor n o m b r ó para sostener la acusac ión al abo-
gado del fisco Patr ic io , y en su consecuencia el 
año 385 fueron condenados y decapitados en 
Tréveris , Pr isci l iano, Felicísimo, Armenio , La-
troniano, Eucrocia, Asarivo y el d i ácono Aure-
l io , aunque estos dos ú l t imos no fueron conde-
nados en el mismo juicio. 
La dureza de la sentencia y la enérgica acti-
tud adoptada por San Mar t ín produjo inmedia-
tamente una gran reacción, en vir tud de la cual, 
Itacio fué depuesto, e Idacio renunc ió a su sede. 
Y ap rovechándose de esa reacción los priscilia-
nistas trajeron a E s p a ñ a las reliquias de los de-
capitados y les dieron culto como a verdaderos 
már t i r e s . (Sulpicio Severo). Estos son los hechos. 
A h o r a bien: el sepulcro hallado en Compos-
tela hacia el año 814 por el obispo de Iría, Teo-
domiro, ¿es el dedicado (si es que le dedicaron 
alguno) a Pr isc i l iano y sus c o m p a ñ e r o s por los 
herejes priscilianistas? Nosotros afirmamos que 
no. Dos razones nos mueven a sentar esta rotun-
da afirmación. E n primer lugar, es cierto que en 
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eí sepulcro no se encontraron m á s que restos de 
"tres varones: lo testifica el acta levantada por 
los peritos médicos . Pero en Tréveris no fueron 
tres los ajusticiados, sino siete, y entre ellos una 
mujer. Y por lo que hace a la t ras lac ión de sus 
restos, Sulpicio Severo dice textualmente: «Pe-
remptorum corpora ad Hispaniam relata mag-
nisque obsequiis celebrata e o r u m fuñera». 
Los cuerpos de los ajusticiados fueron llevados 
a España y se celebraron con gran pompa sus 
funerales. Luego si el sepulcro fuera de és tos , no 
hubieran aparecido los restos de tres, sino de 
siete, y no de siete varones, sino de seis varo ' 
nes y una hembra. Todo lo cual está en contra-
dicción con el testimonio notarial de los peritos. 
Pero a nuestro juicio, hay todavía otro ar-
gumento de m á s peso h is tór ico que éste. S i allí 
hubieran sido depositados los cuerpos de los 
ajusticiados en Tréveris, y se les hubiera dado 
culto público, no es posible que ésto hubiera pa-
sado desapercibido para los obispos ca tól icos , 
atentos, como estuvieron siempre, a desterrar la 
herejía y a cortar cualquier nuevo brote de la mis-
ma. Bien a las claras demuestra este in terés la 
carta de Montano, metropolitano de Toledo, al 
clero palentino, en la que fuertemente le repren-
de por la adhes ión a la secta, y por el honor que 
rendía al nombre de Pr isc i l iano (i) . 
(1) « P r a e t e r e a perdit issimam Prisc i l l ianis tarum sectam tam ac-
»tis quam nomine a vobis praecipu novimus honorar i . Rogo quae 
»est ista dement ia , in eius a m o r e ¿ s u p e r f l u e l ab i quem i n opere non 
»velis imitar i? N a m , ut pauca de eius spurciti is in not i t iam vestri 
» dedueam, exceptis his quae i n divinitaten profanus erupit et ore 
>8acrilego blasfephemvit, o m n i u m vi t iorura in eo congeries, velut i 
»in sordium sentina conf íux i t» . 
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Téngase en cuenta, además , el cuidado qué 
siempre tuvo la Iglesia en prohibir el culto, aun 
de aquellos que pudieran ser verdaderos már t i -
res, antes de que fueran reconocidos Icomo tales 
por la Iglesia, y las penas que contra los trans-
gresores de estas disposiciones lanzó siempre. 
Elocuente es el caso de la matrona Luci la en la 
cues t ión donatista. Pues bien, pocos asuntos 
relacionados con la iglesia española , t end rán 
una literatura tan abundante y conocida como 
la cuest ión priscilianista. 
Tenemos la regla de fe del primer concilio 
Toledano, y sus XVIII cánones ; la sentencia de-
finitiva contra los priscilianistas; las retractacio-
nes de los mismos obispos y presb í te ros asisten-
tes al concil io toledano; la decretal de Inocencio 
I; la consulta de Os io a San Agust ín; la epístola 
de San León a Santo Tor ibio de Astorga; po-
seemos, en fin, el himno de triunfo, como le 
l lama Menéndez Pelayo, el anatema final que en 
567 pronunciaron los Padres del primer Conc i -
l io Bracarense. Y sin embargo, en ninguno de 
esos documentos se trasluce la m á s pequeña se-
ñal del culto que los herejes tributaran en Libra-
d ó n (luego Compostela) a los que tenían como 
már t i res ; n i en ese sentido se lanza una pena, n i 
se pide re t rac tac ión alguna. 
Pero si allí hubieran estado sepultados sus 
cuerpos, y aquél rico mausoleo de m á r m o l hu-
biera sido dedicado a ellos, L ibradón sería la 
Meca de los priscilianistas, y allí hubieran acu-
dido en masa, durante aquel la rguís imo per íodo 
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de lucha mantenida por las circunstancias espe-
ciales en que se encontraba España y sobre todo 
Gal ic ia . Podemos, por lo tanto, concluir que 
allí no descansan, ni descansaron j a m á s , los 
restos de Prisci l iano y sus secuaces, Y como 
cualquiera otra combinac ión que pudiera imagi-
narse sería más arbitraria y caprichosa, lógico 
es concluir, que los restos encontrados en C o m -
postela son los de Santiago y sus dos discípulos, 
como siempre afirmó la t r ad ic ión . 
TRASLACIÓN 
Sentado esto, preguntamos: ¿Cuándo fueron 
trasladados a Compostela los restos de Santia-
go? La t rad ic ión está conteste en afirmar, que 
inmediatamente después de su muerte. Mas en 
esto, como en otras muchas cosas que se refie-
ren a su sepultura y apar ic ión , creemos que an-
dan muy mezcladas la historia y la novela, lo 
verdadero y lo fabuloso. 
Es cierto que, tal como están las cosas,—sin 
que descartemos la posibilidad de encontrar do-
cumentos que hicieran luz en el asunto —, no 
poseemos documentos escritos sino de época 
muy ta rd ía , que nos hablen de esa t ras lac ión y 
de los prodigios que se dicen acaecidos en ella, 
y en la i n h u m a c i ó n de los restos del Após to l . 
Nosotros, sin embargo, nos atrevemos asen-
tar esta propos ic ión : La t ras lac ión no pudo ve-
rificarse después de la libertad de la Iglesia, o 
sea después del año 312 fecha, fijada comunmen-
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te para el edicto de Milán. Y nos mueve a sen-
tar esta p ropos ic ión el siguiente sencillo racio-
cinio: 
S i la t ras lac ión se hubiera verificado poste-
riormente a esa fecha, no es posible que un 
acontecimiento de tanta trascendencia, pasara 
completamente inadvertido, sin dejar huella en 
los múlt iples escritos de la época, dentro y fue-
ra de la Patr ia . Y no se nos diga que incurrimos 
en cont rad icc ión , al rechazar antes el argumen-
to del silencio, e invocarlo ahora como prueba 
de nuestro aserto. Entonces se trataba de obras 
ajenas por completo a la predicac ión de Santia-
go en España , y por eso la callan; pero en la 
h ipótes i s presente, es moralmente imposible que 
no hubiera habido escritores, que nos contaran 
exprofeso la t ras lac ión . Mas, creemos que, des-
pués de esa época, no hubiera sido posible ha-
cer la t ras lac ión de los restos de Santiago a Es-
paña , sin que Roma hubiera intervenido en ella. 
Podemos, pues, a nuestro juicio sentar, como 
ciertas, estas dos proposiciones: P R I M E R A : Los 
restos hallados en Compostela, son los de San-
tiago y sus dos discípulos San Teodoro y San 
Atanasio. S E G U N D A : Los restos de Santiago 
fueron trasladados a España antes de la paz de 
la Iglesia. 
ESTUDIO DE LAS FUENTES HISTÓRICAS 
Las primeras noticias h i s tó r icas sobre la se-
pultura de Santiago, las hallamos en los Catá-
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logos Apostól icos Bizantinos ya citados. Se 
contienen en ellos tres variantes: E l Pseudo-Do-
roteo A . (Cod. de Viena), y el Pseudo-Epifanio 
(Cod. de Par í s ) ponen el sepulcro en Judea, E l 
Pseudo-Doroteo B , y el Monologio de San B a -
sil io, en Cesárea de Palestina, mientras el Ense-
bio, publicado como apéndice alas Consti tucio-
nes Apos tó l icas , dice simplemente Cesá rea . E l 
Pseudo-Doroteo (Cod, de Madrid) afirma que 
fué sepultado en la ciudad de Marmárica. Y final-
mente, un manuscrito griego de Vatopedi en el 
Monte Atos , trae esta i m p o r t a n t í s i m a variante: 
en aketes marmarikes, en la punta de Marmár ica . 
La primera de estas afirmaciones tiene una 
explicación muy sencilla. E l autor del Catá logo 
leyó el relato del martirio de Santiago en los 
Hechos de los Após to les , y no teniendo más 
datos sobre él, colocó su sepultuia, como era 
lógico, en el mismo sitio de su muerte. Pero lo 
cierto es que en Jerusalén existe una iglesia dedi-
cada a Santiago el Mayor, y edificada sobre el 
lugar donde mur ió ; mas allí no se dice que esté 
su cuerpo. 
L a variante de Cesárea de Palestina, ya no tiene 
explicación tan fácil. E l P , Vi l l ada supone que 
pudiera tener fundamento en el hecho de haber-
se trasladado Herodes a esa ciudad, inmediata-
mente después de haber dado muerte a Santiago; 
pero no vemos qué relación pueda tener una 
cosa con otra.. López Ferreiro, ba sándose en la 
variante del manuscrito griego, supone que 
«Arca Afarmórica», que, según él, es la verdadera 
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lectura, se confundió con Arca Cesárea, ciudad de 
Fenicia, y que un poco m á s tarde se supr imió 
la palabra ^rca y quedó «Cesárea», a la que se 
añad ió después «de Pa les t ina» , por ser ciudad 
m á s conocida que la de Fenicia. E l P . V i l l ada 
admite, en efecto, que hab ía en Fenicia, como 
también en Capadocia, una ciudad que se llama-
ba Arca, pero n i a una n i a otra le añade el so-
brenombre de Cesárea. S i la ciudad de Fenicia se 
apellidara como dice López Ferreiro, podr ía ser 
t amb ién su explicación la verdadera, pero noso-
tros hemos consultado los mapas que tenemos 
a mano, y no hemos logrado encontrar m á s que 
Arca, pero no Cesárea, por lo cual tampoco nos 
satisface la explicación de éste, y confesamos 
ingenuamente que no encontramos la explicación 
satisfactoria a la variante Cesárea de Palestina, o 
simplemente Cesárea. 
Pero lo que m á s fortuna hizo fué Marmárica, 
sobre todo en la forma en que se encuentra en 
el manuscrito de Vatopedi, porque, seguramente, 
de ahí proceden todas las variaciones latinas. 
La t r aducc ión latina de los ca tá logos dice; «en 
Acaya Marmárica»-. el Breviario de los Após to les 
«m Achaiam marmárica»: el códice latino de P a r í s 
en «Acaya Marmárica», Freculfo de Lisieux; «intra 
Marmaricam», San Isidoro; en «Marmárica», Car' 
marica, Arcas de Marmárica, Achimarmárica, Acaya 
Marmárica; en el códice que pose ían los Bolan-
dos en «Arce Marmárica», en el Mart irologio de 
VVissenburgensi en «Achaia marmárica», y en 
Cristiano Druchmar en «Acaia marmárica». 
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Marmár ica es una región de Africa antigua, al 
oeste de Egipto, entre el Medi te r ráneo y el de-
sierto. Así poco m á s o menos todos los diccio-
narios geográficos. 
Mas ahora es necesario preguntar: ¿cuál es el 
fundamento h i s tó r ico de este variante?. ¿ P o r qué 
razón los restos del Após to l hab r í an de haber 
ido a parar a una región africana a la que no va 
vinculada ninguna t rad ic ión ni oral ni escrita, 
de su actividad apos tó l ica ,? 
Y s i no hay fundamento h i s tó r ico alguno que 
abone en favor de la sepultura africana de San-
tiago, ¿cómo se produjo esa lectura que, con po-
cas variantes, se encuentra en todos los códices 
latinos anteriores a la apar ic ión de los restos.? 
L a explicación creemos que puede ser ésta: Af i r -
ma la t rad ic ión que los discípulos del Apósto l 
lograron de una r ica señora gallega (Lupa) terre-
nos y ayuda para levantar un rico mausoleo; y 
las excavaciones verificadas han demostrado, 
que, en efecto, el monumento funerario de San-
tiago estaba constituido por ricos mármoles y 
y mosaicos. P o r otra parte, es cosa averiguada 
que ciertos monumentos funerarios de forma 
cuadrada, como era y es, el descubierto en C o m -
postela, recibían el nombre de Arca, por el pare-
cido que tenían con los hitos que l imitaban los 
campos, y que precisamente, por ser huecos y 
cuadrados, recibían a su vez el mismo nombre 
de Arca. 
Tenemos, pues, que el sepulcro era un Arca , 
pero un Arca de ricos mármoles. S i suponemos 
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ahora que pudiera existir un documento escrito 
que diera cuenta del sitio y del monumento en 
que fué depositado nuestro Após to l , diría, sin 
duda: «en un lugar donado por lupa, y en un 
arca de mármol» . Y precisamente és to es lo que 
af i rmó siempre la t rad ic ión oral y recogió m á s 
tarde la escrita. Pues el lugar que se l l amó des-
pués «campus stellae», Compostela, se l lamaba 
antes de la apar ic ión «liberum d o n u m » , Libra-
dón, por haber sido donado a los efectos de la 
sepultura, y el monumento era de forma de Arca 
marmórea, como se ha visto antes. 
Esto supuesto, se ve c lar ís imo el origen de la 
variante Marmárica. E l documento escrito, o la 
t rad ic ión oral, afirmaba que los restos de San-
tiago hab ían sido depositados «¿ra Arca marmori-
ca», pero el copista escribió: «ira Arca marmárica-» 
y como la palabra arca no hacía sentido con una 
región geográfica, la transformaron en Achaia , 
de donde resultaron la Achaia Marmár i ca , Car-
marica, Achimarmarica , Arce Marmár ica , intra 
Marmaricam, etc., con lo que demostraban los 
autores que no estaban muy seguros del sentido 
que debían dar a las palabras. Pero se descubre 
el sepulcro en el año 814, y entonces se dan cuen-
ta del verdadero sentido, que hasta entonces no 
parecía tenerlo muy seguro, aparece en los D i -
plomas de nuestros reyes la frase Arca marmárica 
o Arcis marmoricis, que creemos fué la primitiva, 
trasmitida, bien por algún documento escrito, 
bien por la t radic ión oral. 
— 170 — 
¿CÓMO SE PERDIÓ LA MEMORIA DEL 
LUGAR DEL SEPULCRO? 
Que pudieran los discípulos de Santiago de-
dicarle un monumento funerario tan rico como 
se lo permitieran sus facultades, es cosa h is tó-
ricamente comprobada. Nos cuenta Ensebio (1) 
que Cayo, a principio del siglo III, se ufanaba de 
poder mostrar a quien deseara verlos, /05 trofeos 
o ricos monumentos en que hab í an sido deposi 
tados los cuerpos de San Pedro y San Pablo, el 
uno en el Vaticano y el otro en la vía Ostiense, 
Y lo mismo se cuenta del erigido a San Juan cer-
ca de Efeso, a Santiago el Menor en las afueras 
de Jerusalén, a Santo Tomás en Edesa, a San 
Andrés en Patras de Acaya. 
Mas, esos monumentos debieron ser frecuen-
temente visitados por los fieles. Así parece que 
lo eran el que San Pol icarpo tenía en Esmirna y 
San Ignacio en Ant ioquía . Y lo mismo, sin duda, 
sucedería con el sepulcro del Após to l Santiago. 
Pero el año 257 el Emperador Valerio p roh ib ió , 
bajo pena de muerte, a los cristianos, visitar y 
celebrar reuniones cerca de los sepulcros. Lo que 
con esto sucedió, fácil es imaginárse lo . Los cris-
tianos, acaso, no tanto por miedo a la muerte, 
cuanto por evitar las posibles profanaciones de 
las queridas reliquias, fueron perdiendo la cos-
tumbre de visitar los sepulcros, y estos queda-
ron abandonados. El tiempo y los elementos 
(1) H . E . L i b . 11. eap. X X V . 
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vinieron a consumar su obra, sepultando los 
monumentos funerarios, con lo que te rminó por 
olvidarse el lugar fijo donde estaban enclavados 
muchos de ellos. Ejemplo elocuente de esto es, 
lo sucedido con la tumba de los n iños Justo y 
Pastor de Alcalá. E n Ga l i c i a es todavía m á s 
explicable por el estado de agi tac ión y lucha en 
que se mantuvo aquella región en los siglos 
posteriores. «El año 409, dice el P . Vinuesa, 
S. ]., (1) llegaron a este país los b á r b a r o s , y en 
la segunda mitad de siglo se guerreaba aún aquí 
con tal tesón y encarnizamiento, que, según el 
e rudi t í s imo Prebendado de Santiago Sr . López 
Ferreiro, desaparecieron entonces sesenta de las 
ochenta ciudades que hab ía en Ga l i c i a al suce-
der la invas ión». 
Esta t i tán ica lucha de los ga lá icos - romanos 
con los suevos; la sostenida contra la herejía 
priscilianista, y la habida entre suevos y visigo-
dos, facilitaron, sin duda, ese olvido. Pero no 
hasta el extremo de que se perdiera por com-
pleto la memoria de ser aquella tierra privilegia-
da, la deposi tar ía de los restos del Após to l . 
Esto, vivió siempre en la memoria de los fíeles, 
aunque se ignorara el lugar preciso en que des-
cansaban. 
[]) Crón ica del Congreso Euca r í s t i co de Lugo . 
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CULTO 
Y buena prueba de ello la tenemos en el culto 
que se tributaba en España , pero sobre todo en 
Gal ic ia , al Após to l Santiago antes de la apari-
ción del sepulcro, como lo demuestran el himno 
mozárabe , compuesto en tiempo de rey Maure-
gato, (1) si no es anterior al siglo VIII, como 
opina el P . Fita.- y el acta de donac ión y consa-
gración de la iglesia de Santiago de Avezán 
(Galicia), fechada el 28 de Febrero del año 759 
(2) y las que con fecha poco anterior le hablan si-
do dedicadas en otros seis pueblos de la diócesis 
de Lugo». 
«Fi rmada el acta (de Avezán) por Odoario, 
» re s t au rador y Arzobispo de Lugo, es tá fechada 
»en 28 de Febrero del a ñ o 759, m á s de un siglo 
»antes del t é rmino (año 860) hasta el cual ha pre-
t e n d i d o M r . Duchesne que no se ve con certi-
»dumbre rasgo alguno de la devoción de Gal ic ia 
»a su santo Após to l . E l arzobispo y los cons-
»t ruc tores de la iglesia de Avezán, colonos de 
»aquél territorio ameno, hab ían sido llevados 
»caut ivos al Africa; m á s el esfuerzo del rey 
( l j «Magni deinde f i l i i toni t ru i -Adept i fulgent prece matris 
incl i tae-Utr iqur i te culminis insignia,-Regens lohannes dextra 
solus As ia in-Eiusque frater potitus Span ia .» 
(2) «In nomine Domint . nostri Jesu Chr i s t i , ave in honoreiu 
sancti Jacobi apostoli quem tu exaltare in gloriara tuam feeisti, 
et nobis,. Domine , pat ronum ins t i tu i r t i . . . O aaucte Jacobe coelicole 
et apostele D e i , qu i gratiam accepisti l igandi et solvendi , inter-
cede pro nostris piaculis ad t m i m magistrum Dora inum le sum 
G b r i s t u m » . 
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»D. Pelayo, las guerras intestinas de árabes y be-
reberes, y el victorioso empuje de don Alfonso 
»el Catól ico , les p r o p o r c i o n ó el regreso a sus 
»patr ios hogares y el hacer reflorecer el yermo. 
»La invocac ión que elevan Avezán, su mujer 
^Adosinda y sus hijos a Santiago el Mayor, des-
»pués de haber erigido, y quizá reconstruido su 
»iglesia, ofrece el tipo de fórmula habitual que 
»debió caracterizar las actas de la c o n s a g r a c i ó n 
»de seis iglesias que al santo Após to l h a b í a de-
»dicado Odoario antes del año 748 en otros seis 
»pueblos de su diócesis , conviene a saber; San-
»tiago de Boente, Santiago de Cerceta, Santia-
»go de Formito, Santiago de Mera, Santiago de 
»Queir ico y Santiago de Vil lahonóriz». (1) 
APARICIÓN 
Así estaban las cosas, cuando a principios 
del siglo IX, según nos cuentan, la concordia 
entre el obispo Diego Peláez y el abad de A n -
tealtares, San Fregildo (a. 1077), y la C r ó n i c a 
Compostelana (1100-1139), fué milagrosamente 
revelado el lugar donde descansaban los restos 
del Após to l . Y mal pod ían hablar de él las C r ó -
nicas anteriores, ni ser frecuentada por los cris-
tianos la tumba, si, como dejamos demostrado, 
se perdió la memoria del lugar exacto donde es-
taba enclavada, a causa de la persecución de 
Valeriano (257). 
(1) P. Fita, Razón y Fe pág , 487 T. III. 
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Pero si no admitimos la veracidad del relato 
maravilloso, porque solamente nos lo encon-
tramos narrado dos siglos y medio después del 
suceso, sin que el narrador aduzca prueba ni re-
ferencia alguna, (1) tendremos que admitir ne-
cesariamente que la idea de ser Ga l i c i a la depo-
si tar ía de los restos de Santiago estaba fija en la 
mente de todos: Porque apenas el obispo Teo-
domiro descubr ió el sepulcro y encon t ró en él 
unos restos, nadie dudó que fuera aquél el sepul-
cro, y aquellos los restos de nuestro Após to l . Y 
desde ese momento se levantó y dedicó allí mis-
mo un templo en su honor, y se le t r ibu tó fervo-
ros í s imo culto. P o r lo tanto: o admitimos la ve-
racidad del relato maravilloso, o tendremos que 
convenir, en que el obispo Teodomiro fué un 
afortunado predecesor de don Miguel P a y á y 
Rico, que sabiendo por la t rad ic ión que tenía 
cerca el rico tesoro, buscó y tuvo la dicha de 
hallar los venerados restos. 
MARTIROLOGIOS DE FLORO Y ADÓN 
«Algo m á s explícitos» (1) e inteligibles que 
la referencia de los Ca tá logos Bizantinos y sus 
versiones latinas, son los testimonios del Mar t i -
rologio de Floro y de Adón , compuestos en 
Lyon , el primero entre los años 808-838 y el se-
gundo entre 850 y 860. U n grupo de manuscritos 
(ÍJ Así piensa el P . V i l l a d a . 
(2) P . V i l l a d a p . 82. 
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del de Floro , dice, el día VIII de las Kalendas de 
Agosto, o sea el 25 de Julio: «El nacimiento 
(para el cielo) del bienaventurado Após to l San-
tiago, hermano de Juan Evangelista, que fué de-
gollado por el Rey Herodes en Jerusalén, como 
enseñan los Hechos de los Após to les . Los sa-
grados huesos de este bienaventurado Após to l , 
trasladados a E s p a ñ a y guardados en los últi-
mos de sus confines, es decir, frente al mar B r i -
t án ico , son venerados por la celebérr ima piedad 
de aquellas gentes». Esta noticia la repite a la 
letra Adón en el «Libro de las festividades de los 
Apóstoles», que figura a la cabeza de su marti-
rologio. 
Pero ¿de dónde le tomaron ambos? Pa ra na-
die que esté medianamente enterado de la com-
pos ic ión de estos documentos mar t i ro lóg icos es 
un secreto que sus autores los zurc ían con los 
d íp t icos y calendarios de las Iglesias particula-
res, y con los textos hagiográf icos que sobre los 
Santos se iban esparciendo poco a poco para 
edificación de los fieles. Esta cons iderac ión nos 
inci ta a buscar la fuente donde Floro y A d ó n 
bebieron los datos que nos interesan. Parece 
natural que brotara en España . Desde luego, es 
cosa singular que la t ras lac ión no aparezca en la 
redacc ión primit iva del martirologio de Floro , 
escrita en el primer tercio del siglo IX , L a aña-
didura se hizo m á s tarde, y coincide precisa-
mente con el descubrimiento del sepulcro del 
Após to l en tiempo del obispo de Iría, Teodo-
miro, hacia el año 814. Las c rón icas e spaño las y 
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la liturgia mozá rabe de entonces no pudieron 
suministrar al d i ácono l ionés ninguno de esos 
datos, porque sobre ellos guardaban absoluto 
silencio, Descartados estos documentos, preciso 
será pensar en otros de índole diversa, que pro-
pagaran la fausta nueva aquende y allende el 
Pir ineo. Var ios autores, en su laudable deseo de 
defender la t rad ic ión han apelado a una porc ión 
de Actas de los Reyes asturianos, cuyos origina-
les se han perdido, pero que es tán copiadas en 
el «Tumbo* A de la Catedral compostelana, 
comenzando a escribirse por orden del tesorero 
de la misma, D . Bernardo, en el año 1129» 
¿De dónde sino de estas actas decimos noso-
tros, pudieron tomar la noticia los autores de 
los martirologios? 
E l descubrimiento del sepulcro y los restos 
de Santiago fué un hecho que no pudo menos 
de tener una resonancia extraordinaria, y a no 
ser que admitamos la redacc ión de un docu-
mento primit ivo como quiere el P . Vi l l ada en el 
que bebieron los autores de los Martirologios la 
noticia del hecho, tendremos que admitir que 
la sacaron de las primeras actas de los Reyes 
Asturianos. Pero como estas actas se hacen 
muy sospechosas para nuestro crí t ico, de ahí 
que se vea precisado a admitir la existencia de 
un documento del que no hay rastro h is tór ico 
alguno, y que, él mismo, confiesa que se ha 
perdido. 
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ANALISIS DE LAS ACTAS 
DIPLOMA DE ALFONSO II 
Abre la serie un diploma del Rey D. Alfon-
so II el Casto, del 4 de septiembre del 829. P o r 
ser c ronológ icamente el testimonio español más 
antiguo que se aduce en esta materia, merece 
copiarse aqui. Dice, traducido al castellano: 
«Alfonso, rey. P o r este mandato de vuestra 
Serenidad, damos y concedemos a este Santia-
go, y a tí, padre nuestro, Teodomiro, obispo, 
tres millas al rededor de la Iglesia del bienaven-
turado Após to l Santiago. Porque las prendas de 
este bienaventurado Após to l , es decir, su sant í -
simo cuerpo ha sido revelado en nuestro tiempo; 
lo cual, hab iéndolo yo oído, acudí a c o m p a ñ a d o 
de los magnates de m i palacio a adorar y vene-
rar con gran devoción y súplica tan precioso 
tesoro; y lo adoramos con muchas lágr imas y 
oraciones, reconociéndole como a P a t r ó n y Se-
ñ o r de toda España: y le concedimos voluntaria-
mente el susodicho donecillo, y mandamos cons-
truir en su honor una Iglesia, y juntamos la sede 
Iriense con aquel santo lugar. 
P o r nuestra alma y las de los antecesores 
allegados nuestros, a fin de que todo esto te sir-
va a t i y a tus sucesores por siempre j a m á s . He-
cha la escritura de testamento en la era 86/ (año 
829), el día de las Nonas de setiembre (o sea el 
4 de ese mes). Yo Alfonso Rey confirmo este mi 
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hecho. Lo confirman: Renamiro, Sancho, Ove-
co Brandi l la , presbí tero, Ascano, abad, Vi te-
n a n d o » . 
«Esta Acta , dice el P . Vi l lada , si no es apó-
crifa completamente, parece por lo menos inter-
polada. E l primero y el ú l t imo párrafo respon-
den en sus cláusulas el estilo d ip lomát ico em-
pleado en la Cancil lería de los reyes asturianos, 
para los documentos expedidos en forma de 
«Precep to semisolemne». Remitente, Alfonso, 
Rey; destinatario, Teodomiro, obispo de Iría, y 
Santiago Apósto l ; carencia absoluta del saludo, 
p r eámbu lo y exposición; precepto o mandato, 
expresado con la clásica frase: per hujus nostre 
serenilatis iusionem damus et concedimus; fijación de 
la dádiva, tres millas alrededor de la Iglesia de 
Santiago; motivo de esta, por el alma del donan-
te y de sus parientes; falta de imprecac ión; co-
r roborac ión , quatinus hec omnia deserviantibi et 
successoribus tuis per sécula cuneta: fecha precedida 
de las palabras—facta scriptura testamenti —, ex-
presado el año según la Era española , y el día 
del mes, según costumbre romana. 
S i el diploma de Alfonso II se redujera a esto, 
se podr í a admitir su autenticidad; pero el segun-
do párrafo en que se narra el descubrimiento del 
sepulcro del Após to l , la ida del rey y de sus pa-
latinos a venerarlo, el nombramiento de Santia-
go como p a t r ó n de España , la cons t rucc ión de 
la Iglesia y la adjudicación a ella de la sede Irien-
se, este párrafo, digo, corta el engranaje del d i -
ploma, es ajeno a las fórmulas cancillerescas de 
la época, parece imitado en parte del C r o n i c ó n 
Iriense, del siglo XII, y por lo mismo ofrece no 
pocos indicios de ser apócrifo. N o es posible 
determinar si los párrafos primero y tercero, en 
en los que hemos reconocido carac ter í s t icas de 
autenticidad, h a b r á n sido t ambién a m a ñ a d o s 
por el falsificador, ca lcándo los sobre un modelo 
correcto. Mientras esto no se demuestre, se pue-
den aceptar como au tén t icos , en cuyo caso es ya 
segura la af i rmación de la existencia del cuerpo 
de Santiago y de la Iglesia a él dedicada en el te-
rr i torio de Amaia a principios del siglo i x » . 
¡Qué tragedia la del pobre P . Vi l l ada! ¡Un co-
razón español y una educac ión extranjera! L u -
chando siempre entre los impulsos de su cora-
zón pa t r ió t ico , y la malsana influencia que ejer-
cen en él las afirmaciones de los cr í t icos de allen-
de el Pir ineo. Porque todos esos titubeos y ca-
vilaciones que se notan en los párrafos que aca-
bamos de trascribir, no tienen otro origen que 
las afirmaciones de Barran Dihigo (Etude sur les 
Actes des Rois Asturiens). 
Como no puede menos se ve precisado a ad-
mit i r en el primero y ú l t imo párrafo del diploma, 
las carac ter ís t icas de autenticidad de todos los 
diplomas salidos de la Cancil ler ía de los reyes 
asturicenses; pero hay un segundo párrafo que 
no se encuentra en los otros diplomas de la épo-
ca, y eso le hace vacilar hasta el extremo de sos-
pechar si los párrafos que cree au tén t icos , no 
serán una feliz invención hecha por el falsifica-
dor. 
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Cierto que ese párrafo, dontíe se narra el his-
torial que motiva el diploma, no se encuentra en 
los otros. ¿Pero es que no era obligado el hacer 
ese historial, cuando por vez primera se iba a 
hacer una donac ión? En caso contrario, es decir, 
si nada se dijera del descubrimiento del cuerpo 
del Apóstol , y de la impresión que esto produjo 
en el á n i m o del rey y de la corte, ¿cómo se ex-
pilcaría la donac ión de las tres millas alrededor 
de la Iglesia del bienaventurado Após to l Santia-
go? A no ser que admitamos ser cosa de todos 
conocida, que allí estaba el cuerpo y se había 
dado siempre culto a Santiago, Pero esto tam-
poco lo admite el P . Vi l lada que dice textual-
mente en la pág. 92: «Hemos visto que hasta el 
ix callan todas las fuentes españolas . N i en las 
Crón icas , n i en n ingún otro documento hagio-
gráfico, hay rastro de tal sepulcro». S i , pues, no 
hay antes de esa época, rastro de tal sepulcro, 
al hacerle ahora la primera donac ión , parece ló-
gico que se explique el porqué de esa donac ión . 
Como es lógico que ya no se repita esto en los 
diplomas siguientes en que se ampl ía la dona-
ción, por la sencilla razón de que ya todos sa-
bían a qué r e spond ían esas dád ivas regias. Pero 
para el P . Vi l l ada no cuenta m á s que la autori-
dad del crí t ico extranjero. Este encon t ró en la 
singularidad del diploma de Alfonso II un aside-
ro para negar su autenticidad, y nuestra mít ico 
si no llega a tanto le falta muy poco. 
Más . Barrau-Dihigo halló en el Cron icón 
Iriense del siglo xn un párrafo que se parece a 
— 181 -
otro del Acta de 829 y esto le bas tó a él y le bas-
ta al P . Vi l lada para sentar como cosa indiscu-
tible que el Ac ta depende del Cron icón . Pero a 
nosotros se nos ocurre preguntar: ¿y por qué no 
volver la orac ión por pasiva? S i el autor del 
Cron icón Iriense, tuvo a la vista el diploma de 
Alfonso II se explica faci l ís imamente que pudie-
ra decir: «y vino e s p o n t á n e a m e n t e y con toda 
reverencia a orar ante el sepulcro de Santiago, 
y de r r amó abundantes lágr imas etc». ¿ P o r qué 
afirmar que lo inventó el autor del Cron icón , 
echando sobre él la acusac ión de falsía? Senci-
llamente, porque de otra manera no se puede ne-
gar la autenticidad del Diploma, y esto es, lo que 
a toda costa se pretende. 
Pero hay, a nuestro juicio, una prueba que 
pone fuera de toda duda la autenticidad del D i -
ploma de Alfonso II, tomada del mismo P . V i -
llada, aunque él parece no haber reparado en 
ello. 
Dice en la página 85: «Pero si estos otros do-
cumentos del siglo IX y X , que hablan del sepul-
cro del Após to l , ofrecen pocas garan t ías de se-
guridad, hay otros en cambio de cuya exactitud 
no se puede dudar. Pertenecen los principales a 
Alfonso 111 el Magno, y fueron redactados en 
los a ñ o s 867, 885, 885, 893, 895 y 899. Sobran 
estos para hacernos comprender que en la se-
gunda mitad del siglo IS se creía comunmente 
que en Gal ic ia descansaban los restos de San-
tiago «sub arcis marmor ic i s» . Es ex t raño que n i 
el Albeldense, ni Alfonso HI en sus c rón icas alu-
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dan a un hecho tan trascendental; pero que éste 
ú l t imo rey lo admitiera, queda probado por los 
diplomas aducidos» . 
Pues bien: en el ú l t imo diploma otorgado 
por Alfonso III el día de la consagrac ión de la 
Iglesia que él m a n d ó ampliar, dice al final: (1) 
«Igitur memoramus et confirmamus quidquid 
»deuot iss ime aui et parentes nostri huic aule 
»uestre obtulerunt, uidelicet proauus noster diue 
»memor ie Adefonsus princeps, et auus noster 
»Renamirus bone memorie princeps, et genitor 
»noste O r d o n ius princeps qui omnes multa 
»beneficia, et dona casta mente sancto altarlo 
muestro obtulerunt. Facta donationis carta anno 
»XXXIIII regni glorioso principis Adefonsi. pre-
»sent ibus Episcopis et comitibus in medio eccle-
»sie dei die conse crationis templi. II. nonas 
>maii». 
Luego Alfonso III en un documento cuya 
autenticidad nadie niega, confirma la donac ión 
hecha por su bisabuelo Alfonso II de feliz me-
moria, ¿Y qué donac ión es ésta, sino la de las 
tres millas del acta de 829 ampliadas a seis por 
O r d o ñ o I y ahora a muchas m á s por el rey otor-
gante? Es, por lo tanto, au tén t ico el diploma de 
Alfonso II. 
(1) L<5pez Fer re i ro . T o m . U, 49 - Apéndices. 
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CARTA DE ALFONSO III AL CLBRO 
Y PUÉBLO DE TOURS 
«Se insiste asimismo mucho en una carta que 
se dice haber escrito Alfonso III el a ñ o 9ü6 al 
clero y pueblo de Tours, describiendo el sepulcro 
del Após to l . Y a el bolandista P . Cuper sospechó 
que debía ser ficticia, y no le faltaba razón , pues, 
prescindiendo de otras anormalidades, choca 
sobremanera que Alfonso III se llame en ella 
Hispaniarum rex, que cuente el tiempo, no por la 
Era española , sino por los a ñ o s de la Encarna-
ción y de la Indición, y que llame ya entonces al 
que regía la Iglesia Compostelana, arzobispo; 
cosas todas inusitadas en aquella época» (1). 
N o sabemos a qué puede referirse la frase 
imprecisa del P . Vi l lada , «pues, prescindiendo 
de otras anormal idades» , que precede a las tres 
objeciones que hac ía ya el P . Cuper a la carta 
de nuestro rey; y creemos que si el agudo crí t ico 
encon t ró «otras anormal idades» debió estam-
parlas para que las c o n o c i é r a m o s . 
E l motivo de la carta no nos parece que sea 
anormal. E l año 903 los normandos se apoderan 
de la ciudad de Tours y saquean e incendian el 
templo de San Mar t ín . Nada de ex t r año tiene 
que los turonenses devot í s imos de su famoso 
P a t r ó n , traten de reedificar su Basí l ica, y em-
pleen para ello los medios m á s conduncentes, al 
(1) P. V i l l a d a . ib id 
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fin, como el de pedir limosnas a las iglesias m á s 
célebres, entre las que contaban ya los turonen-
ses, la iglesia de compostela. Pero no contentos 
con és to , ruegan a Sisnando interponga su vali-
miento con Alfonso el Magno, para que les haga 
un emprés t i to a base de una rica corona que han 
podido salvar, en el saqueo de los normandos. 
E l obispo hace la r ecomendac ión que se le pide, 
y el rey contesta a la demanda. ¿Hay en ésto 
algo anormal?. 
Tampoco creemos que se salga de lo normal, 
que, con este motivo, el rey hable del descubri-
miento del cuerpo del Após to l y conteste algunas 
preguntas que en su carta formulaban los emi-
sarios de Tours, pues ese descubrimiento era lo 
que hab ía hecho famosa y rica a la iglesia de 
Compostela; y las dudas eran muy lógicas, sobre 
todo en unos extranjeros, a los que pod ían ha-
ber llegado con cierta imprecis ión las cosas 
ocurridas en Compostela. 
Prescindiendo, pues, nosotros de esas anor-
malidades, que por ninguna parte aparecen, va-
mos a estudiar las objecciones que hacía el P a -
dre Cuper y repite el P . Vi l l ada por las que se 
tacha de apócrifa la carta. 
Primera objección: «Choca sobremanera que 
Alfonso III se llame en ella Hispaniarum rex 
(P. V i l l ada p. 85)>. 
Lo que choca sobremanera es que un histo-
riador tan celebrado como el P . Vi l l ada , parez-
ca no haberse enterado del magnífico estudio, 
que sobre el concepto de la unidad Hispánka, y 
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de la expresión polí t ica que esa idea nacional 
tenía, durante la alta Edad Medía, en el carác ter 
de Emperador que se a t r ibuía al Rey Leonés co-
mo superior jerárquico de los d e m á s soberanos 
de España , hace el Excmo. Sr. D , R a m ó n Me-
néndez P i d a l en el primer tomo de <.<La España 
del Cid». 
Allí demuestra el primero de nuestros histo-
riadores, c ó m o «el concepto de Hí span la no fué 
una creación arbitraria de los romanos, sino 
que estos lo hubieron de recibir de los iberos, 
celtas y demás pueblos que convivían, comer-
ciaban y se fundían en el suelo de la Pen ínsu la , 
formando un cierto conjunto humano. Después , 
el Estado único en que los visigodos reunieron 
la extrema provincia del Imperio de Roma, es la 
primera expresión polí t ica de la nueva idea de 
España . Y esta idea tiene entonces como su cre-
do, el magnilocuente elogio que S, Isidoro hizo 
de la Madre España, tierra de los romanos y de 
los godos, la m á s hermosa de todas desde la In-
dia hasta el Occidente: pulcherrima est o sacra 
semperque felix, principum gestiumque mater Spanía. 
Y aunque esta idea de la unidad nacional hispánica, 
sufrió un rudo golpe con la invas ión árabe , sin 
embargo, «un c ron icón tosco como el Albelden-
se percibe con toda claridad la gran unidad de 
Span ía , como nac ión hija de Roma y como con-
tinuadora de la m o n a r q u í a goda en el reino leo-
nés (págs. 72 y 73)». 
Y más adelante dice (pág. 74): Después de la 
des t rucc ión del reino visigodo, al consolidarse el 
— 186 — 
pequeño reino asturiano, los monarcas de Ovie-
do se sent ían sucesores de los godos de Toledo, 
continuadores de la monarquía total hispana en 
parte liberada ya, en parte irredenta aún; y si 
bien no sol ían tomar m á s t í tulo que el de prin-
ceps o rex, vemos surgir un hecho nuevo cuando 
Alfonso III el Magno es llamado por sus hijos o 
por sus súbd i tos «magnus imperator, o impe-
ratori nos t ro» (sic), (1). 
Es digno de leerse todo el capí tu lo , pues aun 
que el Sr. P ida l lo escribiera con fin distinto al 
que nosotros lo aplicamos, c la r í s imamente se 
deduce de él que el concepto de la unidad estaba 
vivo en nuestra patria en la A l t a Edad Media e 
iba vinculado al pequeño reino astur y luego al 
gran reino leonés, ¿ C ó m o , pues, ha de chocar 
que un rey asturiano use la fórmula Hispaniarum 
rex, en un documento que va dirigido a súbd i tos 
de un pueblo del que dependieron algunos nú-
cleos de la reconquista (los pequeños condados 
surgidos en la Marca Hispana) y que se pod ía 
creer con derecho sobre todos los demás , <por la 
primitiva dependencia en que los Estados peninsulares 
desde Cataluña a Asturias estuvieron respecto del Im-
perio carolingio», como er róneamente afirma to-
(%) Y aunque estas expresiones hubieran de explicarse 
en el sentido que lo hace el Sr . Garc ía Gal lo y no en el verdadero 
sentido ju r íd i co de imperio^ no impl i ca dificultad alguna, pues lo 
que interesa a nuestro fin, es demostrar que tales expresiones 
« I m p e r a t o r Rex H i s p a n i a r u m » etc. se encuentran en documentos 
aBtén t icos de esa época , Sea el que sea el sentido en que se 
usaran. 
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davía E . Mayer (1) en su His tor ia de las Institu-
ciones sociales y pol í t icas de España y Portugal? 
Segunda objección: «Que cuenta el tiempo, no 
por la Era española , sino por los a ñ o s de la E n -
carnac ión y de la Indicción». 
Ciertamente, si la carta fuera dirigida a espa-
ñoles, esta manera de contar el t ienpo, bas t a r í a 
para demostrar que la carta era de época poste-
rior, ya que en tiempo de Alfonso III los docu-
mentos españoles se fechaban según la Era espa-
ñola; pero yendo, como va, dirigida al clero y 
pueblo de Jours, que seguramente no conocer ían , 
al menos muchos, el c ó m p u t o español , ¿ cómo 
puede chocar a nadie que nuestro rey se acomo-
dara a la manera de contar el tiempo de los tu-
ronenses y no a la nuestra? 
Tercera objección: «Y que llame ya entonces al 
que regía la Iglesia Compostelana, a rzobispo» . 
S i por la palabra arzobispo hubiera de en-
tenderse lo que hoy entendemos por ella, tam-
bién bas ta r ía esto para negar la autenticidad de 
la carta, Pero la palabra arzobispo, significaba 
entonces un obispo de gran prestigio, ya por 
sus dotes personales, ya t ambién por la impor-
tancia de la diócesis que regía. Y en ambos sen-
tidos se puede aplicar con todo rigor a Sisnando 
esa palabra. De él dice Gelmirez (Yepes, «Cróni-
ca general de S. Benito», tomo IV, Escritura 
XII): «En cuarto lugar después de ellos es elegi-
do, contra su voluntad en la Sede del Após to l 
(1) T . II, 1926 págs . 15 y siguientes. 
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Santiago, Sisnando, varón religioso, lleno de 
sabidur ía , ilustre por su elocuencia y de suma 
dignidad». Y los hechos de su pontificado, como 
puede verse en el tomo II de la Histor ia de la 
Iglesia Compostelana de López Ferreiro, confir-
man el elogio. 
Y por lo que hace a la dignidad de la Iglesia 
Compostelana, había llegado a adquirir tanto 
prestigio, que, poco tiempo después, en 954, 
O r d o ñ o III llamaba al obispo de Santiago «an-
tistes totius orbis». 
N o creemos, pues, que ninguno de esos repa-
ros pueda menoscabar la autenticidad de la 
carta de Alfonso III. 
Pero hay todavía otro argumento en pro de 
su autenticidad, que a nosotros nos parece deci 
sivo: Esta carta la vió Baluce en el Cartulario 
de S. Mar t ín de Tours y la publ icó en el tomo VII 
de las Misceláneas . Antes la hab ía publicado, 
por vez primera, Andrés Duchesne en las notas 
a la Biblioteca Cluniacense. E l P Flórez la re-
produce (Esp. Sag. t. X I X . Apéndices) siguiendo 
las correcciones de Baluce, y el P . Cuper A . S. 
t. V I 25 de Julio. 
Y a nosotros se nos ocurre preguntar: ¿quién 
la introdujo en el Cartulario de S. Mar t ín de 
Tours? ¡Un falsario extranjero! ¿Y qué in te rés 
habr ía de tener un extranjero en falsificar un 
documento que redundaba ún icamente en bene-
ficio de nuestra Iglesia Compostelana? ¡Un es-
pañol ! ¿Y entonces, c ó m o la admite el clero de 
una iglesia extranjera entre los documentos de 
su iglesia? S i todavía hubiera aparecido en los 
archivos de Oviedo o de Santiago.., , pero en 
Tours..! 
LA CARTA DE LEÓN III Y LOS DOCUMENTOS 
QUE CON ELLA SE RELACIONAN 
Nos quedan por estudiar la carta de León III, 
la relación del códice de Gemblours, la del Libro 
Cal ixt ino y la de la His tor ia Compostelana, 
E l P . Vi l l ada insiste en su idea fija que debió 
escribirse a raiz del descubrimiento una narra-
ción del mismo, aunque se haya perdido el or i -
ginal, pero de la que dependen Floro y A d ó n , y 
se derivan la carta del Papa y todos los docu-
mentos posteriores. 
Nosotros hemos insinuado ya, que no cree-
mos de absoluta necesidad la existencia de esa 
na r r ac ión primitiva, porque lo mismo los testi-
monios de los Martirologios, que las otras na-
rraciones, pudieron tener origen en los documen-
tos au tén t icos que conocemos, y sobre todo en 
el Dip loma de Alfonso II, y m á s que nada en la 
misma t rad ic ión oral, a m á s de la m ú t u a depen-
dencia que van teniendo unos de otros, según la 
época en que se escribieron, 
Pero convenimos con el P . V i l l ada en que la 
carta atribuida a León III y varias veces refun-
dida, no puede ser autént ica , y que en todos los 
otros relatos hay tal afán de milagrer ía , que las 
hace completamente sospechosas y carentes de 
fuerza crí t ica. Pero esto no creemos que sea 
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privativo de las narraciones que afectan a la 
Tras lac ión e Invención del cuerpo de Santiago, 
sino propio de casi todas las narraciones piado-
sas de la época, por creer sus autores que le 
daban m á s autoridad a t r ibuyéndolas a perso-
najes famosos y rodeándo las de un ambiente 
milagrero, muy en consonancia con la s impl ic i -
dad de su fe y la total carencia de depurado 
criterio h is tór ico-cr í t ico . Mas no por eso cree-
mos que dejan de encontrarse en esas fantás t icas 
narraciones, algunas pepitas de oro, que pueden 
y deben recogerse, como iremos haciendo al es-
tampar íntegro el magnífico estudio crí t ico que 
de esas fuentes hace el P . Vi l lada , para que se 
vea el aprecio que hacemos de su gran talento, y 
la imparcialidad con que procedemos, cuando 
nos vemos obligados a rebatir sus opiniones. 
«Lo natural es que al descubrirse el sepulcro 
»hacia el año 814 (la fecha exacta es desconocida, 
»se tejiera una na r r ac ión del fausto aconteci-
»miento , que sería la fuente de Floro y de A d ó n . 
»E1 original de esta na r rac ión se ha perdido, 
»pero de ella se derivan la carta que corre con el 
»nombre del Papa León, una re lación existente 
»en un códice del siglo XII, que per teneció al 
santiguo Monasterio de San Pedro de Gem-
»blours , l a del Libro Cal ixt ino y la de la His tor ia 
»Compos te l ana , 
»Cada uno de estos documentos ofrece una 
»nar rac ión escalonada en el n ú m e r o de porme-
»nores del suceso. L a carta atribuida al Papa 
»L«ón III, c o n t e m p o r á n e o del descubrimiento 
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»del sepulcro, cuenta en su primit iva na r rac ión 
»que, después del martirio de Santiago, cogieron 
»el cuerpo sus discípulos , y en siete días apor-
c a r o n milagrosamente a Iría. Se alejaron de allí 
»doce millas, y enterraron el cuerpo santo bajo 
> las arcas m a r m ó r e a s ; dieron luego muerte por 
»intercesión del Apósto l a un dragón, que estaba 
»en el monte Il icino, que desde entonces se l l amó 
»Monte Sagrado» . (1) 
(La muerte real de un d ragón es sin duda, una 
deformación de la primit iva t r ad ic ión y del pen-
samiento de los doctos, que se refleja con toda 
claridad en un párrafo del diploma que en el año 
914 o to rgó el Obispo de Santiago, Sisnando I, al 
fundar el Monasterio de Monte Sacro, o Picosa-
ero, cuya iglesia había sido ya consagrada 15 
años antes, «labore nostro et expensa nos t ra» etc. 
(López Ferreiro t. I. p. 186); monte que rociado 
por los discípulos del Bienaventurado Santiago 
con sal y agua bendita fué purificado de toda in -
mundicia diaból ica y de mal olor del pestífero dra* 
gón. E l demonio, ese era el d ragón a que dieron 
muerte con el depós i to sagrado de los restos del 
Santo). 
»Hecho esto, cuatro de los siete d isc ípulos 
»que hab ían a c o m p a ñ a d o al cuerpo se volvieron 
»a Jerusalén, y tres se quedaron aquí , merecien-
»do descansar en el mismo lugar; sus nombres 
»son: Torcuato, Tesifonte y Atanasio. 
(1) Lo que va entre paréntesis es, lo que nosotros acotamos 
a la expos ic ión hecha por el P. Villada. 
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»A estos datos añade la Tras lac ión del ma-
»nuscr i to de San Pedro de Gemblours, que al 
»desembarcar en Gal ic ia los disc ípulos , fueron 
»a pedir a una r ica matrona, l lamada Luparia 
»(en otros documentos se llama Lupa), un sitio 
»en sus propiedades para enterrar el cuerpo del 
»Apósto l . 
(Que se l lamara o no de esta manera, en el 
estado en que hoy se halla la cuest ión, solo lo 
sabemos por estos documentos, a m a ñ a d o s , sin 
duda. Pero lo que sí parece cierto, por los docu-
mentos arqueológicos , es que la persona protec-
tora de los discípulos tenía que ser, como se 
dice de Lupa, persona rica, porque solo con esa 
protección se pod ía levantar un monumento de 
mármoles y mosaicos, como el que dedicaron a 
Santiago sus discípulos) , 
«Luparia, que era pagana, los envía al Rey de 
»la región, quien los quiso matar. Enterados 
>ellos, emprenden la huida, perseguidos por el 
» R e y y s u s secuaces; y penetran en una cueva 
»sin detenerse en ella, y al entrar allí sus perse-
»guidores, se derrumba ésta y perecen el Rey y 
»los que le a c o m p a ñ a n . E n los escritos poste-
priores lo que se derrumba es un puente. N o 
^convenció este prodigio a Luparia; y por librar-
»se de ellos los envió al Monte Ilictno, a fin de 
»que cogiesen allí unos bueyes suyos, transpor-
»tasen con ellos el cuerpo y edificasen el sepul-
c r o . Los bueyes eran toros bravios y acometie-
»ron a los discípulos , pero con la ayuda de su 
»Maestro, lograron estos amansarlos y vencer 
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»un famoso dragón que aterraba la comarca. Ante 
»tales prodigios, se convir t ió a la íe Luparia, 
«dest ruyó el templo pagano y los ídolos que en 
»él había , y cons t ruyó allí mismo un mausoleo 
»a Sant iago» . 
(Ya hemos dicho el juicio que nos merecen 
todas estas milagrer ías , sin que por ello quera-
mos echar por tierra aquello de signis infidelibus, 
non fidelibus). «El libro Calixt ino, nombrado así, 
»porque se cree compuesto por el Papa Calisto II, 
»que gobernó la Iglesia desde 1119 a 1124, ha re-
»cogido t ambién en sus páginas el relato de la 
«traslación. Sigue paso a paso los documentos 
cantes examinados, ampl i f icándolos verbosa-
»mente y solo añade de nuevo los nombres de 
»los siete discípulos, que salieron de Jerusalén, 
»con el precioso tesoro, a saber: Torcuato, Se-
»gundo, Indalecio, Tesifonte, Eufrasio, Cecil io e 
»Isicio, 
»La His tor ia Compostelana, escrita entre 
»1110 y 1139, narra el acontecimiento, b a s á n d o s e 
»en la tercera redacc ión de la carta del Papa 
»León, a la que cita y lo mismo hace el docu-
»mento de concordia de 1077, entre el obispo 
»don Diego Peláez y el abad de Antealtares, San 
»Fagildo. Ambos cuentan también c ó m o fué 
»mi lagrosamente hallado el cuerpo del Santo, en 
»t iempo del obispo de Iría, Teodomiro, y del 
»Rey, Alfonso II el Casto; pero como de esto 
» t r a t a remos a su tiempo, y el testimonio de los 
»dos documentos se refunde en el atribuido al 
»Papa León, prescindimos de estudiarlo separa-
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«damente , c iñéndonos a examinar el valor h í s ' 
»tórico de la carta del mencionado Pontíf ice, el 
»texto del Códice de Gemblours y el del Libro 
»Cal ixt ino. 
»La carta atribuida al Papa León, se nos ha 
»conservado en tres manuscritos: uno proceden-
»te de San Marcia l , de Limoges, escrito a fines 
»del siglo ix, en tipo visigodo, que está actual-
»mente en la Biblioteca Nacional de Pa r í s ; otro, 
»guardado en el Escorial , del siglo xn, y el terce-
»ro es la copia del Códice Cal ixt ino. E l m á s an-
»tiguo, y que indudablemente representa la tra-
»dición primitiva, es el de Limoges; pero los ca-
racteres internos y externos, tanto de éste como 
»de los otros dos ejemplares, son tales, que in-
»funden graves sospechas sobre su autenticidad. 
»Por de pronto, n i conocemos el original, n i se 
»nos ha transmitido el texto de la carta por el 
»cauce ordinario de la colección epistolar leoni-
»na, n i por el de los Tumbos de la iglesia Com-
»poste lana. Añádese a esto la forma irregular 
»del protocolo y escatocolo. En la copia del ma-
n u s c r i t o de Limoges suena la dirección: «En el 
^nombre de Dios , León, obispo, a los reyes 
»Francos, Vánda los , Godos y R o m a n o s » ; en la 
»del Escorial : «En el nombre de Cris to , León 
»obispo, a vosotros creyentes en Cris to y a todo 
»el pueblo catól ico»; en la del Códice Calixt ino 
»ha desaparecido por completo, habiendo sido 
»subst i tu ída por la fórmula común : «Empieza la 
»car ta del bienaventurado León, Papa, sobre la 
«traslación del bienaventurado Após to l Santia-
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»go que se celebra el día tres de las Kalendas de 
»Enero» (30 del mes de Diciembre). Esta diver-
»gencia de redacc ión prueba que ha habido reto-
»ques, por lo menos en dos de ellos. Además , la 
»fórmula carece de la expresión siervo de Los sier-
»VÜS de Dios, tan carac ter ís t ica de las epís tolas 
»papales , en especial, de todas las cartas de León 
»111, consideradas como au tén t i cas . P o r el con-
t r a r i o , se encabeza el protocolo con la frase 
y>En el nombre de Dios, propia de las Actas semi-
«solemnes de los reyes asturianos, falsificadas, 
»Estas anoma l í a s en la compos ic ión del docu-
»mento nos inducen a sospechar que es apócr i -
»fo. Y estas sospechas suben de p u n t ó si se exa-
»minan cuidadosamente su contenido y estilo. 
»En efecto: en el texto de Limoges, va dirigi-
»da la carta a los reyes Godos y Vánda los , su-
»poniéndoles cristianos, se hace al Papa León III 
»con temporáneo de Santiago, asegura el P o n t í -
»fice que los cuatro discípulos que volvieron a 
»Jerusalén, fueron los que le dieron cuenta por 
•>escrito de la t ras lac ión , estando él en un sinodo-, 
»y que al desembarcar en Iría, fué elevado el 
»cuerpo del Após to l por los aires hasta el centro 
»del sol». 
(Aunque la t r aducc ión recta de las palabras 
de la carta sea la que le da el P . Vil lada, hélas 
aquí : «Qui aet omnia conscripta nobis i n sino-
dum re tulerumt», creemos que por muy igno-
rantes que fuera el autor de la carta, y lo era 
ciertamente, no es posible que pensara hacer a 
León III c o n t e m p o r á n e o de los discípulos de 
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de Santiago, y por tanto lo que quiso decir fué 
que esas cosas las dejaron consignadas, en un 
sinodo que celebraron ellos; no en un sinodo al 
que asistia León III. Y juzgamos que este fué el 
pensamiento del redactor de la carta; máx ime , 
cuando, como dice muy bien el P . Vi l l ada , «son 
tan bá rba ros el lenguaje y el estilo del primer 
texto». Pero no se crea que con esto pretende-
mos dar algún valor a este documento.) 
«Tan ex t raño debió parecer t o d o esto al pro-
»pio autor que lo inventó , que sin duda para 
»desvanecer la mala impres ión que podía produ-
»cir en los lectores se creyó en la necesidad de 
»robustecer la af irmación principal con esta fra-
»se apodictica: «Vosotros , los que vais allá a 
»ofrecer vuestras preces al Señor , sabed que es 
»cierto que allí está enterrado en paz el cuerpo 
»del Após to l Sant iago». Aparte de todo esto, 
»son tan bá rba ros el lenguaje y el estilo del pr i -
»mer texto, que sólo por eso, se resist i r ía uno a 
»creer que un documento de tal índole haya po-
»dido salir de la cancil lería pontificia. 
»En la redacción del manuscrito del Escorial 
»se han corregido algún tanto estos absurdos. 
»Hay menos solecismos; la carta va dirigida a 
»los fieles del orbe catól ico; se ha suprimido el 
«milagro de la elevación del cuerpo hasta el cen-
*tro del sol, siendo en cambio los discípulos los 
»que le llevan en hombros; nada se dice del mo-
^do c ó m o se enteró San León de la t ras lac ión y 
»ha desaparecido la frase que podía dar a enten-
»der que el Pontíf ice fué c o n t e m p o r á n e o de los 
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* acontecimientos. E l refundidor se muestra en-
cerado de la literatura concerniente a su asun-
»to, citando mediata o inmediatamente, pero a 
»la letra, l a noticia de la t ras lac ión , existente en 
»el martirologio de Floro y en el Libro de las 
festividades de los Apósto les , de A d ó n . Ambas 
»redacciones , finalmente, han recogido de los 
»Catá logos bizantinos la expres ión de que San-
t i a g o fué sepultado suh arcis warmoricis, y dejan 
»entrever su dependencia de las Actas de los 
»siete varones apos tó l icos evangelizadores de la 
»Bética, en el n ú m e r o de Discípulos que acom-
»pañaron al cuerpo. 
»E1 texto de la carta del Códice Cal ixt ino es-
»tá escrito en lat ín más correcto que el de las 
^dos anteriores. Es una compos i c ión a l iñada , 
»con bastantes citas bíblicas y cierta amplifica-
c i ó n ampulosa. S u autor ha procurado precisar 
»más varios puntos. Hace mucho hincapié en que 
»en Gal ic ia se conserva el cuerpo entero del 
«Apóstol , alguna de cuyas reliquias le disputa-
b a n otras Iglesias. Especifica que el puerto pa-
»lestinense, donde e m b a r c á r o n l o s discípulos con 
»el precioso tesoro, fué Jafa; que el predio donde 
»le enterraron, se llamaba Liberum donum (L i -
»bredón), y que el sepulcro de piedra que le eri-
»gieron, estaba en un pequeño edificio cuadrado 
»sobre el que se cons t ruyó una Iglesita. Para el 
«amaño de este texto tuvo el refundidor ante los 
»ojos, no só 'o las dos redacciones anteriores, 
»sino t ambién la P a s i ó n de Santiago de! Pseudo-
»Abdias , del que t o m ó la noticia de que el Após-
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»tol fué preso en Jerusalén, junto con su discípu-
»lo Josias, por el Pontíf ice Abiatar. Pero lo que 
»más l lama la a tención aquí es la af i rmación de 
»que) cumplido el piadoso acto del sepelio, algu-
»nos de los discípulos no se volvieron a Jerusa-
»lén, como dicen las otras dos redacciones, sino 
»que se esparcieron por España , a predicar el 
«Evangelio; ni fueron tres los que se quedaron 
»a velar el sepulcro del Maestro, sino sólo dos, 
»a saber: Teodoro y Atanasio. E n el primero de 
»estos dos ú l t imos datos se ve t ambién en ger-
»men el parentesco de esta redacción con las 
»Actas de los siete varones apos tó l icos enviados 
»desde Roma a E s p a ñ a por San Pedro y San 
«Pablo , y en el segundo, el origen y base proba-
»bles de la t rad ic ión , perpetuada hasta nuestros 
»días, de que los dos discípulos que se quedaron 
»a guardar el sepulcro de Santiago, se llamaban 
»Teodoro y Atanasio, los cuales, al morir, fue-
»ron enterrados el uno a la derecha y el otro a la 
«izquierda del Apóstol .» 
(Que no figuran entre los siete varones que 
la t r ad ic ión afirma que fueron consagrados por 
los P r ínc ipes de los Após to les , y enviados a pre-
dicar el Evangelio a España . Trad ic ión que el 
P , V i l l ada con los P P . Ferotin y Savio califican, 
con razón , de antigua y sól ida P o r lo que nos 
aventuramos a exponer una op in ión que, tal vez, 
pudiera concordar unos con otros los distintos 
relatos. 
E l Torcuato de la primera carta, pudiera muy 
bien estar confundido con el Teodoro de la tra-
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díción; y el Tesifonte, ún ico de los tres que figu-
ra en todos los relatos de los siete varones apos-
tól icos , pudo muy bien a la venida de San Pa -
blo unirse a él con los otros seis c o m p a ñ e r o s , y 
marchar con ellos a Roma para volver a nuestra 
Patr ia consagrados obispos, con lo que al cui-
dado del sepulcro de Santiago quedaron única-
mente los dos que siempre afirmó la t rad ic ión y 
cuyas cenizas se encontraron a los lados del 
Maestro). 
«El relato de la Traslación, tal como se con-
t i e n e en el manuscrito de San Pedro de Gem-
»blours , añade a las noticias de la carta del 
»Pseudo 'León , el episodio de la matrona Lupa-
»ria, y el derrumbamiento milagroso de la cueva 
»o puente, al penetrar allí los perseguidores de 
»los discípulos de Santiago. Esto indica un paso 
»más en el desarrollo de la t rad ic ión , d á n d o n o s 
»asi mismo a entender que los autores y refun-
»didores de la carta no tuvieron ante la vista el 
»texto de la t ras lac ión al componer su epístola , 
»pues de lo contrario no hubieran ciertamente 
»omit ido pormenor tan interesante. Pero, si es-
t a consecuencia es trascendental en el estudio 
»de la relación m ú t u a de estos documentos, to-
»davía lo es m á s el hecho de que esos dos acon-
tec imientos se encuentren narrados con cir-
cuns tanc ias parecidas en la vida de los siete va-
»rones apos tó l i cos de la Bét ica y confines de la 
»Tarraconense . Descansaban estos muy cerca de 
*Guadix, cuando los gentiles, que celebraban 
»una fiesta, se precipitaron sobre ellos. Los siete 
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»mis ioneros emprendieron la huida y franquea-
»ron un puente, el cual se vino abajo al pasar 
»sus enemigos. Enterada del suceso una sena-
»dora llamada Lupariá, se convir t ió al catolicis-
»mo, siguiendo otros su ejemplo. La coinciden-
c i a de estos sucesos con los acaecidos a los 
»discípulos de Santiago no pueden ser m á s ex-
»plícitar y es por sí sola suficiente para concluir 
»que el documento de San Pedro de Gemblours 
»se deriva en parte del similar dedicado a los 
»santos de la Bética. Literariamente, y aun en 
»algunos de los pormenores, está la Traslación 
»de acuerdo con la carta del Pseudo-León, sin-
»gularrnente con las dos primeras redacciones, 
»habiendo conservado, como ellas, frente a la 
»tercera, el mismo n ú m e r o de tres y los mismos 
»nombres para los discípulos de Santiago, que 
»se quedaron a custodiar los restos del Hi jo del 
»Zebedeo: Torcuato, Tesifonte y Atanasio. Pero 
»hay en este relato una particularidad que nos 
»puede servir de norma para medir la cultura de 
»su autor y fijar el tiempo en que lo redac tó . D i -
»ce «que Luparia envió a los disc ípulos al Rey, 
»que tenía el mando de aquel imperio». N o sabía 
»sin duda, aquel escritor que al tiempo de la 
»t ras lación del cuerpo de Santiago a España , era 
»esta provincia romana, y no se gobernaba por 
»reyes sino por legados imperiales, Pero en esto se 
»guió por lo que tenia ante sus ojos, que era el 
»régimen de los monarcas asturianos. Por eso 
»juzgamos que no andar ía desacertado quien co-
»locara la compos ic ión del relato de la 7raslación 
»a fines del siglo ix, o principios del siglo x. 
— 201 — 
«La nar rac ión del Códice Calixt ino es poste-
»rior a los documentos mencionados y nada tie-
»ne de ex t raño que en ella aparezcan huellas 
»marcad ís imas de todos ellos. Recuérdese que se 
»escribió lo más pronto entre los años 1119 y 
»1124, en que fué Papa Calixto II, a quien se ad ' 
^judica. S u autor utilizó la carta del Pseudo-
»León, cuya tercera redacción copia a la letra y 
»el relato de la Tras lac ión de Gemblours, direc-
»tamente o indirectamente. Otras fuentes des-
c o n o c i d a s o su propia fantasía, le suministra-
»ron el nombre del sitio donde moraba el Rey 
»al que envió Luparia a los discípulos del Após-
»tol, que era Dugium (Duyo). A l principio de la 
»narración, se menciona expresamente la predi-
^cación de Santiago en España , el poco fruto 
»que con ella consiguió, y su vuelta a Jerusalén, 
»al sentir que se acercaba su hora suprema, Tam-
»bién se hace cargo el autor con un se dice, de 
»que entre los pocos que el Após to l ganó en 
vEspaña para Cristo, eligió para extirpar la ido-
l a t r í a a siete, cuyos nombres son: Torcuato, 
»Segundo, Indalecio, Tesifonte, Eufrasio, Cecil io 
»e Isicio. En es te j í l t imo dato se ve ya claramen-
t e aplicada a los discípulos de Santiago la tra-
»dición relativa a los ^siete varones apos tó l icos 
»de la Bética y Tarraconense,"' que hallamos en 
^germen en la carta del Pseudo-León, y m á s ex-
»pl íc i tamente en la Tras lac ión del códice de 
»Gemblour s . 
«Con los datos precedentes podemos ya es-
tablecer la mutua dependencia de los documen-
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»tos que hablan de la Tras lac ión del cuerpo de 
»Sant iago desde Jerusalén a Gal ic ia . A l descu-
»cubrirse su sepulcro, a principios del siglo ix, 
»se escribió un relato contando la t ras lac ión y el 
«descubrimiento; ahí bebieron sus noticias mar-
«tirológicas Floro y Adón, De este relato se de-
»rivó un documento retocado tres veces, que su 
»autor primitivo puso en forma de epístola , atri-
b u y é n d o l a al Papa León III, que entonces go-
be rnaba la Iglesia, a fin de que tuviera ma-
»yor autoridad. C o n la primit iva redacción de 
»esta carta y con la vida de los siete varones 
»apostól icos de la Bética, se tejió la Tras lac ión 
» t rasmi t ida por el código de San Pedro de Gem-
»blours; y de ésta, juntamente con la tercera re-
»dacción de la carta leonina, más los ca tá logos 
»donde constaba la predicación de Santiago en 
»España y la historia de los siete varones apos-
t ó l i c o s hét icos, nac ió el relato del códice Ca-
»lixtino». 
(Nada tenemos que oponer a esta brillante 
exposición de las fuentes estudiadas, que hace-
mos nuestra, con las salvedades apuntadas en 
los paréntes is , sin que por ello se aminore en lo 
m á s m í n i m o la certeza, sobre la poses ión del 
sepulcro de Santiago, que produce en nosotros 
el estudio, que dejamos hecho, de otras fuentes). 
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PALABRAS DE S. JERÓNIMO 
Y vamos a terminar con una prueba que, sin 
duda, ha pasado inadvertida ai P . Vi l lada , y que 
a nosotros, sin embargo, nos parece decisiva. 
E l comentario que hace S. J e rón imo de los 
versículos 16 y 17 del capí tulo 34 de Isaías, ter-
mina, como recordarán nuestros lectores, con 
estas palabras: «Uno se fué a la India, otro a 
España,, otro al Ilírico, otro a Grecia, y cada cual 
descansa en la Provincia donde había anunciado el 
Evangelio. 
S i el texto de San Je rón imo tiene un valor 
h is tór ico real, al señalar la Provinc ia que evan-
gelizaron los apóstoles como creemos haber de-
mostrado en la primera parte de nuestro trabajo, 
no vemos la razón por qué no se ha de conceder 
ese mismo valor h i s tór ico a la ú l t ima af irmación 
que hace el Santo. Y en este caso, es evidente 
que uno de ellos descansa en España . Y como 
éste no puede ser otro que Santiago, resulta evi-
dente, que ya en los primeros siglos de la Igle-
sia, era tenida por los eruditos como cierta la 
creencia de que los restos de Santiago descansa-
ban en España . 
RESUMEN 
Resumiendo diremos: Primero. Que del estu-
dio a rqueo lóg ico-médicosededuce que poseemos 
en la región de Amaya (Galicia) un monumento 
funerario, a todas luces romano, en el que des-
cansan los restos de tres varones, cuya ant igüe-
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dad bien puede hacerse remontar a los primeros 
siglos de la Iglesia. 
Segundo. Que esos restos no pueden ser m á s 
que los de Santiago Após to l y de sus discípulos 
Teodoro y Atanasio (o Anastasio); pues la h ipó-
tesis de Prisci l iano y sus dos discípulos Felicísi-
mo y Armenio, única que cabría oponer, es his-
tó r i camen te falsa. 
Tercero. Que si bien en el estado en que hoy 
se halla la cuest ión no conocemos documento 
alguno autént ico y c o n t e m p o r á n e o a los hechos, 
que nos hable de la t ras lac ión; sin embargo, no 
se puede afirmar tan absolutamente como lo hace 
el P , Vi l lada (H.E.de España , pág.92), «que hasta 
el siglo ix callan todas las fuentes españo las . N i 
en las crónicas , n i en n ingún otro documento 
hagiográfico, hay rastro de tal sepulcro». Pues 
entre las fuentes españolas hay que contar las 
variantes que acerca del lugar de la sepultura de 
S.Isidoro, y a menos de dejar sin explicación esas 
y las otras variantes de los Catálogos, y desva-
lorar completamente el testimonio Je S. Teróni-
mo y el da la consagrac ión de la iglesia de Ave-
zan y de los otros pueblos gallegos que estudia-
mos arriba, no se puede sentar tal af i rmación. 
Cuarto. Que esas fuentes, en consonancia 
perfecta con los descubrimientos arqueológicos , 
y confirmando unos y otros, la no interrumpida 
t rad ic ión española , dan a la t ras lac ión de los 
restos y cons t rucc ión de su sepulc o, una certe-
za tan grande, como la puede tener cualquier 
otro hecho h is tór ico , plenamente confirmado. 
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Como conf i rmación de todo lo dicho, publi-
camos a con t inuac ión la B u l a de León XIII «Deus 
O m n i p o t e n s » , pues aunque no se trate de un 
hecho dogmático n i directamente relacionado con 
el dogma, sino con el culto, a nadie le es lícito 
ignorar, como enseña Benedicto X I V («De beati-
ficatione et canonizatione S a n c t o r u m » . l ib . IV, 
p. TI, c X X I V ) , que para prescribir el culto de 
las reliquias, como lo hace el Papa en su Bu la , 
se necesita certidumbre moral sobre la autenti-
cidad de las mismas. 
LEO EPISCOPUS 
SERVUUS SERVORUM DEI 
AD PERPETUAM REI MEMORIAM 
Deus Omnipotens, qui mirabilis est i n sanctis 
suis, providentissime voluit, ut, quum eorum 
animae cáelo receptae gaudio perfundantur sem-
piterno, corpora condita terris singulari obser-
vantia colantur ab hominibus et religionis splen-
dore honestentur. In his vero Dei providentia et 
misericordia luculenter apparet, qui cum multa 
sinat per ea divinitus accidere, s imul et uti l i tat i 
consulit nostrae, et gloriae, quam sancti sui 
consecuntur in terris. Haec enim caelitum beati-
ssimorum pignora, quae nobiscum manent, 
quoties invisimus toties admirabilem praeclari-
ssimarum virtutum seriem, quibus i l l i i n morta-
l i vitae cursu in exemplum ceteris praeluxere, 
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memoria repetimus, et ad eas imitandas vehe-
menter adducimur. Sunt autem, teste loanne 
Damasceno, sanctorum corpora perennes in 
Ecclesia íontes , ex quibus tamquam rivul i salu-
tares effunduntur i n populos christianos dona 
caelestia, beneficia, et ea omnia quibus máxi-
me indigemus. Quapropter non mirum est si 
providentis Dei consilio nonnulla sanctorum 
corpora. quae antea in oblivione posteritatis ve-
lut in tenebris delitescebant, his potissimum 
temporis in lucem prodeant, quibus et Ecclesia 
maximis agitatur fluctibus, et egent christiani 
acriori ad virtutem incitamento. Hoc nostro ver-
tente saeculo cum a potestate tenebrarum tete-
rr ium indictum fuerit bellum adversus Dominum 
et ad versus Chris tum ejus, auspicato quidem et 
divinitus inventi sunt sacri ciñeres sancti Fran-
cisci Assisiensis, sanctae Clarae Virginis Legi-
ferae, sanctorum Ambros i Pontificis Doctoris, 
Gervasii et Protas i i martyrum, P h i l i p i et Jacobi 
Apostolorum. H o r u m i n numerum adsciscendi 
sunt sanctus Jacobus Major Apostolus et disci-
puli ejus Athanasius etTheodorus, quorum cor-
pora nuper i n templo principe civitatis Compos-
telanae reperta sunt, 
E x constanti et pervulgato apud omnes ser-
mone, jam índe ab Apostolorum aetate, memo-
riae proditum est, publicisque Decessorum Nos-
trorum litteris confirmatum, sancti Tacobi cor-
pus, postquam ille a Rege Herode capitis dam-
natus martyrium fecerat, a duobus discipulis 
ejus, Athanasio et Theodoro clam fuisse subduc-
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tum. H i cum valde metuerent reliquias sancti 
Apos to l i nulias futuras, si Judaei corpore pot i-
rentur, eo in navim imposito solverunt ex Judaea, 
deinde sospite transmissione attigere Hispaniam, 
eamque circumvecti ad extremas Gallaeciae oras 
appulerunt, ubi uti pia et antiqua traditio habet, 
post Chris t i in caelum ascensutn sanctus Jaco-
bus divino consilio apos tó l i co muñe re functus 
erat. Ibi quum Hispaniensem civitatem quae Iria 
Flavia nominabatur, accessisent, in praediolo 
quodam manere decreverunt, mortalesque Apos-
tol i exuvias, quas secum avexerant, in crypta 
saxo defossa intra loculum romano opere cons-
tuctum condiderunt, parvumque super erexerunt 
sacellum. Sed exacto vitae cursu cum Athana ' 
sius et Theodorus naturae concessissent, chris-
tiani, qui ea loca incolebat, tum propter exi-
miam de duobus viris opinionem, tum ne h i a 
corpore quod in vita sánete asservaverant post 
mortem seiungerentur, ambos in eodem sepul-
cro composuerunt, unumquemque ad Apos to l i 
latus, 
Vexatis paullo post caesisque christianis, 
ubicumque terrarum Romani Imperatores domi-
nabantur, sacrum hypogeum delituit aliquandiu, 
Verum ubi, tranquilitate parta, apud hispanos 
homines, qui praecipua sancti Jacobi religine 
tenebantur, de translato eius corpore fama per-
crebuit, ad sepulturae locum concursus fieri coe-
pit, haud minor i fortasse pietatis studio quam 
quo Romae et alibi sepulcra P r i n c i p u m Aposto-
lorum, et Hierosolymis martyrum coemeteria 
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visebantur. Labentibus vero annis cum barban 
primum, deinde Arabes imperio ductuque Muzae 
invasissent Hispaniatn, et eas praesertim regio-
nes, quae mare adjacent crebris incursionibus d i -
vexarent, sacer sepulcri loculus, exciso et everso 
sacello, sub ruinarum mole in obscuritate latuit 
diuturna. 
N o n tamen vetustate obl i téra la est apud H i s -
panos sacri pignoris memoria, Ineunte enim 
saeculo ix cum Rex Alfonsus, qui dictus est 
Castus Hispaniam obtineret, et Irae Flaviae Ec-
clesiae datus esset Episcopus Theodomirus, su-
per cryptam, quae sancti Jacobi et duorum dis-
cipulorum reliquias contegebat, constans fama 
est veluti refixam caelo stellam spledidissimam 
apparuisse, quae suo fulgore indic ium faceret 
locí, ubi sacri ciñeres conditi fuerant. Episcopus 
Theodomirus tanto felix auspicio auctori Deo 
suplicationes indixit , deinde submotis rejectis-
que veteris sacelli ruderibus, eo investigando 
pervenit, ubi, tamquam incognato sepulcro, tr ia 
sanctorum corpora distinctis loculis jacebant. 
Tune ut locus ille religione sanctus humanis 
esset praesidiis munitior, murum in circuitu edu-
xit, sacrumque thessaurum firmis substructio-
nibus circumsepsit. Quae res ut ad aures Regis 
Alfons i pervenerunt ad sacrum Apos to l i sepul-
crum venerabundus statim accessit, vetus sace-
l lum i n novam formam a solo reficiendum cura-
vit, jussitque, fundi i l l ius possessionem, termi-
nis ad tria mi l l i a prolatis, in templi tuitionem 
perpetuo adtribui. Urbs interea cryptae propin-
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qua, quae hactenus Iria Flavia vocabatur, ex 
visu elucentis stellae potioribus auspiciis Com-
postellae sibi nomen imposuit .—Sed ad illus-
trandum Aposto l i sepulcrum, praeter i l lud cae-
leste signum, non pauca divinitus facta sunt, ita 
ut non modo ex finitimis civitatibus et oppidis, 
sed a longinquis etiam locis ad sacros ciñeres 
supp l íca tum populi venirent. Quare Rex Al ion -
sus III decessoris sui exemplum imitatus exaedi-
ficationem amplioris templi aggressus est, ita 
tamen ut antiquus loculus intactas maneret, et 
i l lud properata molitione absolutum regio sump-
tu exornavit. 
Exeunte saeculo X efferatae copiae, rursus in 
Hispaniam irruptione facta, oppida complura 
diripuerunt, ac magna civiu n edita strage, omnia 
ferro et incendiis vastarunt. Nefandissimus E m i -
rus Almansor, quem sepulcri sancti Jacobi cul-
tus non latuerat, ad direptionem et eversionem 
animum jam intenderat; quod si perficere potui-
sset, m á x i m u m Hispanorum praesidium, et in 
quo erat eorum spes omnis, sese expugnaturum 
arbitrabatur. Quapropter i is, quos praedonibus 
suis praefecerat, imperat Compostellam recta 
proficiscantur, urbem adoriantur templum et 
sacra omnia dedant igni delenda. 
At Deus exortum jam et dilapsum incendium 
ad presbyterii l imen restinxit, et Almansorem 
ejusquetopias foedis torminibus percussit, qui-
bus divexati Compostella discesserunt, et fere 
omnes cum Almansore súbi ta morte perierunt. 
Stabant adhuc sparsi circa hypogeum ciñeres 
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hostil is ferocitatis reliquiae, divini praesidii do-
cumentum. Quibus e mali ubi se emersit Hispa-
nia, Compostellae Epicopus Didacus Pelaez. in 
ipsis ruderibus veteris templi ampliorem aedem 
ab inchoato excitavit, quae a posteriori Episco-
co Didaco Gelmirez, splendidiore cultu et majes-
tate aucta Basilicae nomine et jure donata est. 
Hujus Epicopi praecipua cura fuit sacras reli-
quias sibi traditas recognoscere, et educto in 
sublime pariete, loculum inaccessum reddere, 
Quae inter agenda ex sacris ossibus particulam 
quamdam dissociare non dubi íavi t , eamque 
sancto At toni Pistoriensi Episcopo adjectis litte-
ris dono misit. Partem hanc ex hodierna peri-
torum inspectione compertum est demptam fui-
sse ex capite. E a enim est, quae apophisis 
mas to idéa vocatur, sanguine adhuc respersa, 
utpote quae gladii ictu, quum caput cervicibus 
abscinderetur, percussa est, Hae reliquiae prodi-
g íorum fama et avita civium religione sanctae 
singulari pietatis stadio colunturadhuc ab Eccle-
sia Pistoriensi . Interea Hispaniensis Sanctuarii 
fama longe lateque pervulgata, innumerabiles 
peregrinorum cohortes ex universis fere terra-
rum partibus i l luc confluebant, et adeo crevit 
frecuentia, ut ingentibus peregrinantium catervis 
ad sancta Palestinae loca et ad l imina Aposto-
lorum Petr i et Pau l i , mér i to comparentur, A c 
proinde Romani Pontifices Decessores Nos t r i 
dispensationem voti de peragenda Compostella-
na peregrinatione suscepti, Apostolicae Sedi 
reservarunt. 
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Saeculo -XVI nondum exacto, cohorta est 
foeda et atrox tempestas, qua per Hispaniam 
fere totam saeviente, sacrum Apos to l i sepulcrum 
in periculo fuit non tam communi, quam propio. 
Indicto enim bello Hispanos inter et Britannos, 
h i , qui a catholica fide ad haeresim desciverant, 
praedari et diruere catholicorum templa, et 
sacra omn ía violare et delere sibi constitue-
rant. 
Quapropter in Gallaecia, regione mari c i t i -
ma, expósi to exercitu, sacras aedes averterunt, 
caelitum beatorum imagines, raliquias et quae 
omnia sanctiora habentur, haeretico furore com-
busserunt, deinde ad perniciosam, ut aiebant, 
superstitionem extinguendam, Compostellam 
versus castra moverunt. Praeerat i d temporis 
Compostellanae Rcclesiae piissimus Archiepis-
copus loannes a sancto Clemente, qui collatis 
cum Canonicis consiliis de sacris Sanctorum 
reliquiis tuto in loco recondendis, hanc praeci-
puam de sancti lacobi exuviis curam sibi susce-
pit . Sed cum jam hostes instarent, tumultuario 
opere ab eo clanculum tria corpora condita sunt: 
cavit tamen ut novus loculus ex veteris i l l ius , 
romano opere constructi, ruderibus constitue-
retur, ut aliquod superesset posteris earum iden-
titatis testimonium. Postquam recessum ab ar-
mis et belli pericula propulsata sunt, cives C o m -
postellani, et peregrini qui ea loca frecuentes adi-
verant pro certo habebant, sacros ciñeres eodem 
esse adhuc in loco ubi primitus composita re-
quieverant. Posteri autem in ea opinioni fuerunt 
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qua majores ita tameti ut temporis nostris cen-
serent christifideles in ábside sancti sacelli ma-
joris eadem sacra pignora servari, quapropter 
i l luc ad adorandum propius accederent, et Basi-
licae Clerus quotidianae supplicationi ib i cum 
antiphonae cantu finetn poneret. 
C u m vero Venrabilis Frater Noster S. R. E , 
Cardinalis Paya y Rico hodiernus Archiepisco-
pus Cotnpostellanus aliquot abhinc annis resti-
tuendae Basilicae operam aggressus esset, con-
si l ium cepit, quod jatndíu agitabat animo, inves ' 
tigandi locum ubi sancti lacobi, et discipulorum 
ejus Athanasii e tTheodor i reliquiae sitae essent. 
Quare ad opus tanti momenti viros peritissi-
mos delegit in ecclesiastica dignitate constituios 
qui operarios dirigerent. Sed praeter opinionem 
omnium res acciderunt. Explorato enim toto hy-
pogeo et latebris quotquot extant adhuc circum 
altare m á x i m u m nih i l repertum est. Demum quo 
major cleri et populi ad orandum ferebatur de-
votio, in centro scilicet absidís post altare ma-
jus, et ante aliud altare interius effossum est pa-
vimentum, et cum opus ad duo cubita processi-
sset, ocurrit operariis arca, cujus in operculo 
crux insculpta videbatur. A r c a erat lapidibus et 
lateribus confecta ex antiquiori crypta ac se-
pulcro excerptis. Remoto coram testibus opercu-
lo, ossa reperta sunt ad tria sceleta sexus viri l is 
pertinentia. De iis ómn ibus Venerabilis Frater 
Cardinalis Archiepiscopus Compostellanus se*-
cundum sacri Conc i l i i Tridentini sanctiones, au-
ditis doctorum piorumque virorum consiliis, et 
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lectissimorum peritorum sententils, processuales 
condidit tabulas, inquisitumque est, constaret ne 
in repertis reliquiis de identitate corporum sanc-
ti Jacobi Majoris Apostol i et duorum discipulo-
rum ejus Athanasi i et Theodori? Haec omnia 
ad eccleasticae disciplinae praecepta perpen-
dens, adhibitoque intelligenti judicio, annuit et 
approbavit. Deinde idem Venerabilis Frater A r -
chiepiscopus Compostellanus acta omnia et sen-
tetiam suam ad nos misit, petiitque supplex, ut 
sententia eadem supremo Nostrae Apostolicae 
auctoritatis judicio confirmaretur. 
Nos admotas Nobis preces benigne exci-
pientes, cum probé noverimus venerabile sancti 
Jacobi Majoris sepulcrum inter celebérr ima sanc-
tuaria jure posse censeri, quae in toto orbe té r ra -
rum a christianis coluntur, sacrisque celebrantur 
peregrinationibus ad suscepta vota persolvenda: 
idemque a Decessoribus Nostr is Paschal i II, Ca-
l l isto II, Eugenio III, Anastasio IV et Alexandro III 
datis constitutionibus fuisse privilegiis et hono-
ribus ornatum et auctum, voluimus ut ad tan-
tum negotium ea conferretur diligentia, quam 
seraper Apostolicae Sedes adhibere consuevit. 
Quamobrem ex Sacro Consi l io sacris tuendis 
Ritibus praeposito, aliquot S. R. E . Cardinales 
destinavimus, n imirum Dominicum Bar to l in i 
Praefectum, Raphaelem Monaco Lavalletta, 
Miecislaum Ledochowski, A lo i s ium Serafini, L u -
cidum Mariam Parocchi , Angelum Bianch i et 
Thomam Zigliara; nec non ejusdem S, Congre-
gationis praesules Officiales dilectos Füios Ma-
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gistros Vincent ium Nuss i Protonotarium Apos-
ftolicum, Laurentium Salvati ab actis, Augusti-
num Caprara Quaesitorem de honoribus caeles-
t ium, una cum Alo i s io Lauri Assessore; quibus 
ídem negotium examinandutn commisitnus. 
Conventu habito ad Vaticanas Nostras Aedes 
die X X Maj i vertentis anni, ómnibus ad trutinam 
severa disquisitione vocatis, responsum datum 
est «dilata, et ad mentem». Mens vero fuit ut 
nonnullae animadversiones gravioris momenti 
accuratius dijudicarentur.—Quae res ut expedi-1 
te ad exitum "perveniret, jussimus dilectum F i -
l i um Magistrum Augustinum Caprara Sanctae 
Fidei Promotorem Compostellam proficisci, ut 
ib i singula quaeque inspiceret, inquireret, re-
erret, Ille testibus, quos prius jusjurandum ade-
gerat, auditis; compositis nonnullis contradic 
tionibus, quae in eorum relatione subesse vide-
bantur; examinatis archeologiae, historiae et 
anathomiae peritis Matr i t i et Compostellae, qui 
de re sententiam ferrent; inspectis vetustioris 
locul i ruderubus et cum his, quibus arca reli-
quias continens constituitur, comparatis, nec-
non inspecto loco sub ábside ubi haec inventae 
sunt; demum quum rursus percontatus esset pe-
ritos physicos de singulis sacrorum ossium parti-
bus, Romam reversus accurata relatione de man-
dato sibi muñere perfunctus est,—Quare iisdem 
collectis comitiis ad Vat icanum die X I X Juli i 
Ijujus anni dubitationum discussa caligine et ve-
ritatis lumine clarius exorto ad propositum du-
bium. «An sentent ía lata a Cardinal i Archiepis-
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copo Compostellano de identitate reliquiarum, 
quae in centro absidis sacelli maximi Metropoli-
tanae ejusdem Basilicae repertae sunt et sancto 
Jacobo Majorl Apos tó lo , ejusque discipulís Atha-
nasio et Theodoro tribuuntur, sít confirmanda 
in casu, et ad eífectum de quo agitur? «Dilecti 
f i l i i Nos t r í Cardinales í tem u[ue Praesules Off i -
ciales considerantes omnia quae propositae 
erant, ita vera et probata esse, utrefellere nequis 
posset, ideoque cognitionem rei certam adesse, 
quae secumdum sacros cañones et S u m m o r ü m 
Pont i f icum Decessorum Nost rorum Consti tu-
tiones in hisce negotiis desideranda est, i ta res-
cripsere: «Affirmative, seu sententiam esse con-
f i rmandám». 
Quae cum Nobis a dilecto F i l io Nostro D o -
minico Cardinali Bar to l in i , ejusdem sacrorum 
Ri tuum Congregationis Praefecto relata fuis-
sent, non mediocri Nos laetitia affecti sumus, 
et toto ex animo Deo Opt imo Máx imo gra t ías 
egimus, cui placitum est ut Ecclesia sua, i n tanta 
praesertim temporum iniquitate, novo hoc the-
sauro ditesceret.Propterea supra dictam peculia-
ris sacrorum Ri tuum Congregationis sententiam 
libenter in ó m n i b u s ratam habuimus et confir-
mavimus. Insuper mandavimus ut die X X V Jul i i 
sancto Jacobo Apos tó lo sacra Nos t rum confir-
matipnis decretum i n Ecclesia Nationis Híspa-
nicae sanctae Mariae de Monte Serrato i n Urbe 
dicata, post Evangelii lectionem ex ambone pu-
blicaretur, praesentibus dilecto F i l io Nost ro 
Dominico Cardinal i Bar to l in i Sacrorum Rituum 
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Congregationis Praefecto, et dilectis Fil i is M a -
gistris Laurentio Salvati ab actis, Augustino 
Caprara Quaesitbre de honoribus caelestium, 
una curtí Alo is io Lauri Assessore et Joanne 
P o n z i pro tabularlo. 
Nunc vero e'a, quae per supradictum decre-
tum cons t i tu ía sunt solemniore Apostolicae 
auc tor i ta t í s documento, novoque Nostrae con-
firmationis actu communire volentes, Decesso-
rum Nostrorum vestigia prosecuti, nempe Bene-
dicti XIII Pi í VII et P i i IX, qui de identitate cor-
porum sanctorum Augustini Pontificis Docto-
ris^ Francisci As^isiensis, Ambros i i Pontificis 
Doctoris, Gervasii et Protasi i martyrum judi-
cium tulerunt; Nos quoqúe ' quibuscumque dubi-
tationibus et controversiis diremptis, Venerabilis 
Fratris Nost r i Cadinalis Archiepiscopis Compos-
tellani sententiam de identitate sacrorum corpo-
rum Beati Jacobi Majoris Apostol i , et sancto-
rum discipulorum ejus Athanasiii et Theodori , 
ex certa scientia, atque etiam motu proprio, 
Apostól ica ouctoritate approbamus et confir-
mamus et in perpetuum firmam et validam fore 
decernimus. Praeterea volumus et jubemus, ne 
cui fas sit sacras Reliquias, quae jam in veteri 
conditorio repositae sunt et sigillo super obsig-
natae, vel earum par t ie ras dissociare demere 
vel adsportare sub poena excomunicationis latae 
sententiae, cujus absolutionem Nobis et Nostris 
Successoribus omnino reservamus. 
Quamobrem commitimus et mandamus uni-
versis et singulis Venerabilibus Fratribus Nos-
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tris Patriarchis, Archepiscopls, Episcopis cete-
risque Ecclesiarum Praelatis praesentes litteras 
in sua unumquemque provincia^ diócesi et c i -
vitate solemniter publicare, ea meliori ratione, 
quam expediré censuerint; ut auspicatissimus 
hujusnodi eventus ubique innotescat, atque 
aucto pietatis studio i l lum christiani omnes 
celebrent sacrasque peregrinationes ad sacro-
sanctum i l lud sepulcrum, quemadmodum majo-
res nostri faceré consueverunt, suscipiant, Et 
quo efficacius pro Ecclesia Sancta Dei et pro 
universa christiana república sancti Jacobi 
Apostol i et ejus discipolorum patrociniutn i m -
petrare valeamus, ómnibus et singulis christia-
nis üt r iusque sexus, qui veré poenitentes die per 
locorum Ordinarios seligenda confessi, et 
Sacro Chris t i corpore reíecti in templis ubilibet 
sancti Jacobi Apostol i Deo dicatis, et iis defi-
cientibus in quelibet templo ab Ord ina r í i s 
designando, pro instantibus gravissimis Eccle-
siae necessitatibus ejusque exaltatione, pro 
haeresum improbammque sectarum extirpatione 
sancti Jcscobi suppetiis imploratis, pias apud 
Deum preces effuderint, plenariam omnium pec-
catorum Indulgentiam ac remissionem, quae per 
modnm suffragii etiam animabus piacularibus 
flamis detentis aplicari possit benigne in Domino 
tenore praesentium concedioius. 
E t quoniam nobii íssirna Hispán ica Natio mi -
rifica-sancti Jacobi ope í idem catho-icam inte-
gram inviolatamque servavit, ut Deus misericors 
ei gratiam imper t i ré velit, propter quam in tanta 
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errorum colluvione, Patrono suo apud Deum 
medio et sequestro ad sanctitatem religionis 
avitae et ad pietatis studium firmet animum, 
amplissimum privilegium ab Alexandro III De-
cessore Nostro ei concessum, lucrandi scilicet 
plenarium Jabilaeum eo anno quo festum sancti 
Jacobi X X V Ji i l i i incidat in Dominicanj diem, 
etiam pro venturo anno conceditnus cum ea ipsa 
die sancto Jacobo sacra festa solemnia inven-
t íonis et elevationis corporis ejus agenda erunt, 
ea servata methodo, et cum iisdem facultatibus 
in Cons t i tu t íone ipsius Summi Pontificis data 
die X X V Jul i i anni M C L X X I X contentis. 
Has quoque litteras et quaecumque in eis con-
tenta nullo unquam tempore de subreptionis vel 
obreptionis seu nullitatis aut invaliditatis vitio 
seu intentionis Nostrae, vel alio quovis defectu 
notari, impugnan, sed semper et in perpetuum 
validas 4et efficaces esse et fore, suosque plena-
rios et Íntegros efíectus sortiri et obtinere; sicque 
ab ó m n i b u s cujuscumque gradus, ordinis, prae-
minentiae et dignitatis censeri volumus; man-
dantes, ut earumdem praesentium transumptis 
etiam impressis manu tamea alicujus publici 
Notar i i subscriptis, et sigilio Personae in eccle-
siastica dignitate constitutae munitis, eadem 
prorsus fides adhibeatur, quae ipsis praesentibus 
adhiberetur, si forent exhibitae vel ostensae. 
N u l l i ergo omnino hominum liceat hanc pa-
ginam Nostrae approbationis, ratificationis, re-
servationis.concessionis, relaxationis, comissio-
nis ét voluntatis infringere, vel ei ausu temerario 
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contraire. S i quis autem hoc attentare praesump' 
serit, indignationem Omnipotentis Dei et bea-
torum Petr i et P a u l i Apostolorum ejus se nove 
rit incursurum. 
Datum Romae apud Sanctum Petrum anno 
Incarnationis Dominicae millesimo octingente-
simo octuagesimo quarto, K a l . Novembris, P o n -
tificatus Nost r i anno sép t imo . C . Card . S A O 
C O N I P r o - D a t a r i u s . - F . Card . C H I S I V S . - V i s a . -
De Cur ia I. De Aqui l a e Vicecomitibus. —Loco f 
P lumbi . Reg in Sedret. Brevium,—I. Cugnonius. 
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TERCERA PARTE 
LA VENIDA DE LA VIRGEN DEL PILAR 
De las tres cuestiones que se debaten, con 
tanto calor, en torno al origen del catolicismo 
español , esta de la venida de la Virgen en carne 
mortal a Zaragoza, es, s;n duda, la" que menos 
testimonios escritos puede ^presentar en su fa-
vor. De ahí, que no pocos crí t icos modernos 
que se inclinan a admitir la predicación de San-
tiago en Españá , y la erección de un sepulcro en 
Compostela, nieguen la venida de la Virgen del 
P i la r . 
N o negamos tampoco nosotros esta penuria 
de testimonios. Pero téngase en cuenta, que esto 
no es privativo de la cuest ión española , sino 
achaque c o m ú n a todas las cuestiones de la pri-
mitiva iglesia, aunque tengan un in terés tan 
grande y general, como la venida de San Pedro 
a Roma. 
• Los historiadores aragoneses señalan otras 
causas particulares que unidas a las generales 
(acción del tiempo y des t rucción de escrituras 
por los perseguidores de la Iglesia) pudieran ex-
plicar la escasez de testimonios escritos en 
aquella iglesia. Pero sin negar la influencia de 
esas causas, creemos nosotros, que m á s , que a 
ellas hay que atribuir el silencio d é l o s primeros 
siglos, a la manera de ser de aquellos hombres; 
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m á s atentos a hacer, que a consignar por escrito 
sus hechos. S in olvidar t á m g o c o que, no se de-
fiende una verdad m á s que cuando surge la 
af i rmación contraria que la niega. 
Los impugnadores de la t rad ic ión española , 
fundan su negativa, unos en argumentos que l la-
man de congruencia, y otros, los m á s , en el ar-
gumento del silencio. 
E l primero no es para inquietar a nadie. S i 
se toma como una cosa opuesta a la humildad 
de la Virgen el que se la tributara culto, vivien-
do todavía en carne mortal, y esto a pet ic ión 
suya, habr ía que admitir t ambién como opuesto 
a esa misma humildad, la manifes tación que de 
su propia grandeza hace ella misma en el Canto 
del Magníficat; y la valentía con que asegura 
que desde aquel momento «la l l amarán biena-
venturada todas las generaciones». 
¿Y acaso las palabras de Isabel no son el re-
conocimiento de esa grandeza, y el primer acto 
de culto tributado a María? 
Es verdad que, de providencia ordinaria, es-
to no puede hacerse con n ingún mortal , porque 
mientras vivamos podemos caer en desgracia de 
Dios . Pero esto no reza con la Virgen, impeca-
ble por gracia, como lo era su Hi jo por natura-
leza, Y así como Este pudo pedir, y pidió para 
sí sin menostabo de su humildad los honores 
debidos a la Divinidad, María pudo pedir para 
ella los debidos a la Maternidad divina, que la 
colocan en una categoría especial. Y que estos 
honores, de impe t rac ión y de súplica, se los t r i -
— 222 -
butaran los mismos Após to les y los primeros 
cristianos, viviendo todav ía la Virgen en carne 
mortal, es cosa u n á n i m e m e n t e admitida. N o es, 
pues, contrario a la profundís ima humildad de 
María el que pidiera y admitiera ese culto, ya 
que con ello no hacia otra cosa que poner en 
p rác t i ca la voluntad de su Hi jo , expresamente 
manifestada en la Cruz, al recomendarla como 
Madre de la humanidad en la persona de S. Juan. 
N i es menos endeble el segundo argumento de 
congruencia que se quiere hacer, de la p r o h i b í ' 
c ión que ten ían los cristianos de levantar, du ' 
rante los tres primeros siglos, templos para el 
culto de su rel igión. 
A nadie se le ha ocurrido, j amás , afirmar que 
el templo levantado por Santiago, n i por su 
magnitud, n i por su forma arqui tec tónica , fuera 
tal que pudiera acusar al exterior el fin a que se 
destinaba. 
Aquel templo no pudo adoptar otra forma, 
que la de un edificio ordinario, destinado a v i -
vienda, cuyo interior en todo o en parte, estu-
viera dedicado al culto de María . Y que tuvieran 
los cristianos templos de estos desde los prime-
ros a ñ o s del cristianismo, lo demuestra Baronio 
en sus Anales del primer siglo de la Iglesia. E l 
cenáculo mismo, consagrado por Jesucristo, se 
ha considerado siempre como el primer lugar de 
orac ión y culto, donde se reunían para esos f i -
nes los Após to les y disc ípulos de Jesucristo. L a 
particularidad, pues, del templo cesaraugustano 
no fué, la de ser el primer templo cristiano del 
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mundo, sino la de ser el primer templo dedica' 
do al culto especial de la Virgen, el primer tem-
plo mariano. 
EL ARGUMENTO DEL SILENCIO 
E l argumento en que hacen m á s h incapié los 
que sé ocupan de la t rad ic ión , de la venida de 
la Virgen, pues muchos de ellos, como Leclercq. 
Duchesne etc., n i siquiera la mencionan, según 
nota del P , Villada, es el argumento negativo; el 
silencio de nuestros escritores, y esto les hace 
abandonar la defensa de la t r ad ic ión . De esta 
op in ión no anda muy lejos el mismo P . V i l l a -
da, como puéde verse por las ú l t imas pala-
bras de lo que quiere parecer una defensa. «En 
fin de cuentas, y prescindiendo de la cr í t ica 
y de sus resultados, lo que en el P i l a r veneran 
los fieles es a la S a n t í s i m a Virgen, y esto desde 
tiempo inmemuriol; y desde tiempo inmemorial 
t amb ién se ha incorporado esta t rad ic ión a nues-
tra historia religiosa y polí t ica, y ha favorecido 
Dios a los devotos que allí han ido a orar a su 
Madre, con gracias y milagros estupendos, jurí-
dicamente probados. Que si por encima de to-
do, la ocas ión o el motivo de este culto, rendido 
a Mar ía a orillas del Ebro, ha sido en parte algo /e-
gendario, no por eso se ha de abandonar lo que 
constituye el objeto formal de la devoción del 
pueblo. L a Virgen del P i l a r debe seguir siendo 
por muchos t í tu los la Patrona de España , y su 
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venerado templo, lugai predilecto de los católi-
cos españoles.» 
S i , pero como pudieran serlo. La Antigua de 
Sevilla, La Santina de Covadonga, la Virgen de 
Guadalupe, o cualquiera otra de las muchas 
Vírgenes que se veneran en España desde tiempo 
inmemorial, y a las que van unidos no pocos he-
chos gloriosos de nuestra historia. 
Esto es lo que se deduce de las palabras del 
P . Vi l lada , y contra esto es, contra lo que reac-
cionamos nosotros. 
N o , el culto que el pueblo español y los ex-
tranjeros han tributado, siempre, a la Virgen del 
Pi lar , se basa, o no tiene fundamento alguno, 
en su apar ic ión, allí, cuando vivía todavía en 
carne mortal, al após to l Santiago. 
Procuraremos rebatir los argumentos que se 
oponen a esta t rad ic ión y fundamentar la misma. 
P o r lo que hace al silencio de no pocos es-
critores que se citan; como Idacio, Oros io , Juan 
de Valclara , S Isidoro de Sevilla, S. Julián de 
Toledo etc., no diremos una sola palabra, pues 
todo ello, equivaldría a repetir lo que dejamos 
ya sentado en la primera parte, al rebatir el ar-
gumento negativo que allí, como aquí , se alega-
ba. Pero hay autores de cuyo silencio se preten-
de hacer argumento definitivo en contra de la 
t rad ic ión , como son, Prudencio, S. Braul io y 
S. Ildefonso «que parece debían registrar lo», 
según dice el P . Vi l lada . 
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PRUDENCIO 
S i Prudencio hubiera dedicado una sola de 
las estrofas de su famoso himno a contarnos la 
venida de la Virgen del Pi lar , hubiera, sin duda, 
cortado de raíz toda polémica . Aunque, tal vez, 
no hubieran faltado hipercr í t icos a quienes el 
lapso de tres siglos, hubiera parecido demasia-
do largo, para prestar completo asentimiento a 
las afirmaciones del poeta. Pero n i esto desgra-
ciadamente sucede. Prudencio no afirma la veni-
da de la Virgen, ni en las palabras «plena mag-
norum domus angelorum» casa llena de grandes 
ángeles; n i en aquellas otras «templo en que se 
quebró la i ra de los perseguidores, en el que re-
, sidía la casa mitrada de los Valerios, y aquel 
clero del que salió el glorioso már t i r S. Vicente». 
Y p o d r á ser cierto lo que dice el P , Vi l lada , que 
«por mucho que se expriman exegét icamente es-
tas frases, difícil será hallar en ellas la referencia 
deseada E l poeta tiene fijos sus ojos, al hablar 
así, en los Márt i res de la ciudad invicta; ellos 
son los ángeles, que están ya en el cielo, y ellos 
los que se opusieron como muro de granito al 
furor de los tiranos con su invencible fé, yendo 
a la cabeza Valerio con su estirpe y el már t i r 
S, Vicente», Cierto, el poeta tiene fijos sus ojos 
en el már t i r de la ciudad invicta, pero t ambién 
en la iglesia de donde salieron esos már t i -
res, ¿y desde cuando existe esa iglesia? E l 
poeta lo dice en unas estrofas bell ísimas». 
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Saevus antiquis quoties p r o e j á i s 
Turbo vexatum treraefecit orl;e:n 
Trist ior templum rabies in istuC 
Intulit iras, 
Nec furor quisquam sine laude n o s t r u n 
Gessit, aut clari vacuus cruoris; 
Martyrum semper numerus sub omni 
Grandin i crevit. 
Cuantas veces el tirano movió persecuc ión 
contra el r ebaño de Cristo, otras tantas se cebó 
en Zaragoza, y siempre hal ló aquí un crecido 
n ú m e r o de már t i res que sellaron con su sangre 
la fé. 
¡Cuantas veces!... Luego t ambién en la perse-
cución de Nerón. Y como ésta estal ló el a ñ o 64, 
es evidente que para esa fecha la fé hab í a ya 
arraigado en la Ciudad del Ebro. ¿Y quién la ' 
hab ía plantado en ella? Los Varones A p o s t ó l i ' 
eos, no. Porque las ciudades que todos los 
cr í t icos , y el mismo P . Vil lada, les asignan co-
mo sedes episcopales distan m u c h í s i m o de Z a -
ragoza, 
San Pablo pudo predicar en Zaragoza, pero 
téngase en cuenta que la libertad de S. Pablo , 
después de su primera pr is ión en Roma, tuvo 
lugar el año 63, y que entre esa fecha y el 67 en 
que mur ió , vino a nuestra patria, volvió a O r i e n ' 
te y regresó de nuevo a Roma, S u viaje por Es-
p a ñ a fué, pues, muy ráp ido Y aunque conceda-
mos que predicara en Zaragoza, que no es posi-
ble localizar, con certeza, los puntos donde 
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predicó , está tan inmediata su predicación al 
estallido de la persecución neroniana, que no es 
fácil explicar el arraigo de la fé en Zaragoza, por 
la sola predicación de San Pablo. De ahí, que la 
t rad ic ión , sin negar la posible predicac ión de 
S. Pablo, ha sostenido sjempre, que la fé zara-
gozana la p lan tó veinticuatro años antes el após-
tol Santiago, y la enrra izó la promesa de la 
Virgen, P o r eso, cuand J estalló la primera per-
secución, estaba ya tan hondamente arraigada, 
como afirma el vate latino. 
Y aunque esto no sea una demos t r ac ión di-
recta de la venida de la Virgen, nos parece sin 
embargo, que indirectamente favorecen no poco 
la t rad ic ión esas estrofas en las que no parece 
haber reparado el P . Vi l lada . 
Algo parecido puede decirse del sarcófago 
cristiano del siglo iv o v de la Basí l ica de Santa 
Engráne la en Zaragoza (1). N o hace ciertamente 
prueba plena el que, el nombre de Santiago se 
halle asociado en él al de los Principes de los 
Apósto les Pedro y Pablo ¿Pero cuál puede ser 
la causa de esta dis t inción, concedida a Santia-
go con exclusión de los demás Após to les , y pre-
cisamente en un monumento zaragozano; y co-
locados los nombres de los Apósto les no en el 
orden que los cita el P . Vi l lada (Pedro, Pablo v 
Santiago) sino todo lo contrario colocando en 
(1) E l P. F i t a pone en duda la fecha. E l P. V i l l a d a la fija en 
el siglo rv. 
primer lugar a Santiago y después a Pedro y a 
Pablo? 
S i negamos la t rad ic ión de haber estado allí 
y de haber sido el primero en predicar la fé en 
nuestra Patria, no encontramos explicación sa-
tisfactoria a esto. 
Pero, concediendo que esto pudiera tener una 
significación particular, como admite el P . V i l l a -
da, ¿cómo puede deducirse de aquí la apar ic ión 
de la Virgen del Pi lar? N o es algo definitivo, 
ciertamente, Pero si es'a inclus ión tiene alguna 
importancia para confirmar la t rad ic ión de la 
estancia y predicac ión de Santiago en Zaragoza, 
como parece desprenderse de las palabras del 
P . Vi l lada (1), no andar ía muy equivocado el 
que le atribuyese esa misma importancia para 
confirmar t ambién la venida de la Virgen, por 
que estos dos hechos, estancia de Santiago en 
Zaragoza y apar ic ión de la Virgen, j amás los 
separó la t rad ic ión . 
(1) P. V i l l a d a H. E . tomo I pág. 69 
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S A N B R A U L I O 
Tampoco S. Braul io , esclarecido escritor, y 
el m á s famoso de los obispos zaragozanos, nos 
ofrece un testimonio escrito fehaciente de la ve-
nida de la Virgen a Zaragoza; al menos en las 
obras que, hasta hoy, conocemos como suyas, 
Pero hay un hecho que no se ha valorado lo 
suficiente y que, a nuestro juicio, ofrece una 
prueba no pequeña en pro de la t r ad ic ión . 
Es indiscutible que en el siglo s ép t imo la ca-
tedral de Zaragoza era, como hoy, la iglesia del 
Salvador, L o demuestra el hecho de que los ma-
hometanos, que escogían siempre la iglesia m á s 
importante para convertirla en Mezquita, esco-
gieran precisamente ésta, dejando otras abiertas 
al culto m o z á r a b e . Tampoco puede negarse la 
devoción que siempre tuvieron los zaragozanos 
a la iglesia de Sta. Engracia, denominada enton-
ces de las Santas Masas, donde es tán enterradas 
las reliquias de sus Santos Márt i res y las ceni-
zas de los Innumerables, Y por lo que hace a 
San Braul io , se demuestra la gran estima y de-
voción que tuvo a ese lugar venerando, por ha-
ber edificado sobre él, según prueba Zuri ta en el 
l ib . II de sus Anales, cap. 73/ una nueva iglesia, 
cuyo recuerdo perdura hasta nuestros días , en 
la torre l lamada de San Braul io . 
Pues bien, a pesar de ser la iglesia del Salva-
dor, la iglesia episcopal por excelencia, y no 
obstante sentirse S. Braul io tan estrechamente 
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unido a la de Sta, Engracia, que se gloria en las 
Actas de los Márt i res Cesaraugustanos, a él 
atribuidas, de haber consagrado un templo en 
su honor, para que recibieran en él veneración 
del pueblo zaragozano las reliquias de aquellos 
santos, cuyo culto t r a tó de impedir, con d iabó l i ' 
ca maldad, el tirano Daciano al mezclarlas con 
las cenizas de los facinerosos, «Aulam denique, 
ob sanctorum honorem, omnipotenti Deo con-
secravimus, ut quibus tua sevicies nomen fundi-
tus maluí t extirpare, Christ ianorum populus 
tripudiando non desinat eorum íestis gaudiis 
adsociari»; sin embargo, cuando tiene que elegir 
lugar para descanso de sus propias cenizas, n i 
se acuerda de su iglesia principal, n i de aquella 
otra por la que siente tanta veneración y devo-
ción; sino que manda que se le entierre a la 
puerta misma de la iglesia de Santa María la 
Mayor, como entonces se llamaba la iglesia del 
P i la r . Como si claramente nos estuviera dicien-
do; con todos los respetos a la iglesia del Salva-
dor, y con toda la devoción que sentimos por 
las Santas Masas, para nosotros hay algo que 
constituye un trasunto del cielo, el lugar donde 
puso su planta virginal la Virgen Inmaculada. 
Y no osando yo acercarme demasiado a su tro-
no, quiero al menos descansar dentro de su re-
cinto, aunque sea a la puerta. 
¡Que no es definitivo! Lo comprendemos. Pero 
si no admitimos la t radic ión ¿qué razón pudo pio-
ver a S. Braul io para preferir la iglesia del P i l a r a 
las otrasporlas que militaban razones poderosas? 
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Copiamos a con t inuac ión el documento del 
Archivo del Pi lar y las sabias acotaciones que 
hace el P . Fi ta . «Z>e revelatione JEpiscopi in limine 
Eclesie Beate Maris jacehtis. Relatione etiam dig-
num duximus quod Perus Cesaraugustane Eccle-
sie Episcopus, cum multas tam a fidelibus quam 
ab infidelibus pateretur oppressiones, quippe 
cui etiam vic in i Episcopi propria iura Ecclesie 
violenter auferre conabantur nocte quadam pre 
tristitia incenatus recubuit. C u m autem obdor-
misset, videbatur sibi ante altare dei genitricis 
et virginis Marie suppliciter astare, in Ecclesia 
ab antiquis lemporibus ad honorem ipsius in Urbe 
constituta, exorans ipsam ut a tribulationibus 
suis liberaret, et contra persecutores suos ei 
adiutrix existeret. A d quem beatus valerius, 
sacerdotali veste indutus, et venerabili canicie 
sub senili effigie canos habens capillos, et virgam 
pastoralem manu deferens, videbatur accederé 
dicens: Miserrime, quomodo extimas evadere 
tribulationes, vel quomodo sanctorum auxilia 
implorare presumís , aut qualiter de beate marie 
subsidio confidis, vel quomodo deum propicium 
habere mereris, qui sanctum et venerabí lem 
ipsius Episcopum in l imine Ecclesie inhoneste 
jacere paciaris? Super sanctisimum cuius corpus 
omnes introeuntes Ecclesiam ingrediuntur et 
regrediuntur; super quem eciam mulieres tran-
seúntes inconvenienter calcibus inmundis con-
culcant. Vade ergo, et sanctissimum corpus de 
loco predicto acceleranter extrahe, et in ipsa 
Ecclesia venerabiliter repone. Preca (re) ut et 
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deum propicium, et sanctorum subsidia, et eun-
dem adiutorem in tribulationibus tuis habere 
mereris;. nec te terreat amplius persecutor. A t 
ille respondens, huius rey ignarum se penitus 
fuísse testabatur, Tunc sanctus valerius, appre-
hensa manu eius, ad locum sepulcri deduxit; 
et tumuli longitudinem, virga ter percuciens, 
signavit. 
Maoe autem facto, convóca t e Capitulo, Epis-
copus fratribus visionem revelavit, Deinde ad 
Ecclesiam beate Marie cum multis testibus acce-
lerans, Tumul i locum et signa, que beatus vale-
rius ibidem virga fecerat, indubitanter ostendit. 
Pos t dies autem ali (quot ad) huius rey specta-
culum populi faco Conventu. Sepulcrum effo-
diens vas invenit lapideum, supposito lapide de-
center cohopertum. Quod , et cunctis videntibus, 
aperiens. Reliquias et ossa pontificis infra repo-
sita propalavit. Cuius episcopalem dignitatem 
pontificaba ibidem reperta, virga et anulus 
approbabant. Populo itaque admirante et divino 
gratulante oráculo , venerabile corpus cum hym-
nis et cantibus de sepulcro extulit, et ante altare 
beate Marie decentissimo reverenter collocavit 
mauseolo. 
In quo usque in hodiernum diem omnium c i -
vium testimonio quiescere comprobatur, p lu r i ' 
bus egrotis restituens sanitatem; ípso prestante 
qui vivit et regit (nos i n sécula. Amén).» 
Más tarde, y a causa de las disputas entre las 
iglesias del P i l a r y la de la Seo, sobre la digni-
dad catedralicia, hubo quien t iegó la veracidad 
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del enterramiento de S. Braul io en la primera 
de dichas iglesias. Pero ya Risco en el Tom, xxx 
de la España Sagrada, pág. 169, dió acertada so-
lución a las dificultades opuestas; y hoy, des-
pués del documento publicado por el P , Fita en 
el T o m . XLIV, cuaderno v, pág. 434 y 435 del Bole-
tín de la Real Academia de la His tor ia , resulta 
incuestionable; como lo es, t ambién , que la re-
velación se hi^o en el siglo XII, y al obispo 
D . Pedro de Librana. 
«La revelación del cuerpo de San Braul io no 
debe colocarse en el siglo XIII, sino en el anterior. 
E l pergamino desteñido y co r ro ído , donde hacia 
su extremo aparece el nombre del obispo A r n a l -
do de Peralta, dió margen a varios autores para 
fijarse en el tiempo y en los ú l t imos a ñ o s (1248-
1271) de este gran prelado de Zaragoza. Risco 
refutó semejante opin ión , adv í r t i endo que «en 
las lecciones que se rezaron antiguamente en la 
Iglesia de Zaragoza en el día de la invención del 
santo cuerpo, se dice que el obispo se llamaba 
Pedro; de donde—añade - se infiere que la reve-
lación se hizo a D . Pedro Garcés de Januas, que 
pres id ió desde 1272 hasta 1278.» N o anduvo m á s 
acertado, así por lo tocante al nombre del obis-
po, como al tiempo, D . Vicente de la Fuente, 
dando por cierto que el cuerpo de San Braul io 
«fué hallado en la Santa Iglesia del P i l a r de Z a -
ragoza, pQr revelación el día 19 de julio de 1230»; 
es decir, cuando regía la diócesis D . Sancho de 
Abones . Antes de Arnaldo de Peralta no la rigió 
n ingún Pedro en el siglo xm. E n el anterior sola-
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mente figuran con este nombre Pedro de Libra-
na (1118-1129) y Pedro de Torroja (1153-1182). 
Dos puntos, que se avienen con la relación del 
autor a n ó n i m o , se verifican por ambos lados: 
que después de largo tiempo (a longo iam tem-
pore), contando antes del promedio del siglo xm, 
las reliquias de San Braulio hubiesen hecho in -
cesantes prodigios; y que el obispo, a quien San 
Valerio amones tó revelándole dónde estaban, 
tuviese con éste, devoción singular, Y con efec-
to, D . Pedro de Torroja t ras ladó a su catedral, 
desde Roda, la cabeza de San Valerio en 25 de 
diciembre de 1170; y D . Pedro de Librana hab ía 
trasladado desde el mismo sitio el brazo del 
Santo en 20 de octubre de 1121. Pero, hay m á s . 
Las actas genuinas de la revelación del cuerpo 
de San Baul io hacen constar que el obispo Pe-
dro se hallaba sumamente aquejado no solo de 
parte de los obispos comarcamos, con quienes 
vino a concordia en 30 de noviembre y 4 de di-
ciembre de aquel mismo año , sino también por 
parte de los moros (tam a fidelibus quam ab 
infidelibus); circunstancias que ún icamente en 
Pedro de Librana concurren. 
Cumple, de consiguiente, opinar que mientras 
D. Pedro de Librana estuvo agenciando la ad-
quisición del brazo de San Valerio, este Santo 
se le apareció durante la noche del 18 al 19 de 
julio de 1120. Cabalmente en aquellos días (22 de 
julio de éste año , acontec ió la terrible batalla 
de- Cutanda, que puso a Zaragoza en peligro 
«gravísimo de recaer en manos de los infieles». 
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S A N I L D E F O N S O 
N o acertamos a comprender, por qué preten-
de el P . V i l l ada hacer argumento especial con-
tra la t rad ic ión del silencio de San Ildefonso, a 
no ser por haber escrito su famosa obra en de-
fensa de la perpetua' virginidad de María, Y as í 
es en efecto. Oigámos le a él. «San Ildefonso de 
Toledo que floreció unos años m á s tarde, copi-
pone aquel admirable tratado en defensa de la 
perdurable virginidad de María, y t amb ién pare-
ce ignorar la apar ic ión de la divina Seño ra a 
orillas del Ebro» (1). 
¿Pero* qué fuerza puede tener el silencio en 
una obra escrita siete siglos m á s tarde y preci-
samente con un fin bien concreto y determina-
do, para refutar el error de los que negaban la 
perpetua virginidad de nuestra Madre? ¿ P o r 
ventura el que se apareciera o no a Santiago, 
puede influir algo en la virginidad de María? Y 
si esto es evidente ¿por qué se afirma que San 
Ildefonso «parece debía registrar lo»? 
Termina el P , V i l l ada la exposic ión del ar-
gumento negativo con algo que para él es decisi-
vo: el silencio de la liturgia m o z á r a b e . 
«No se nos oculta, dice, que al silencio de 
Prudencio, San Braulio y San Ildefonso se po-
dría encontrar una explicación en el hecho mis-
mo de que las obras por ellos compuestas no 
P. V i l l a d a H . E . t 1.° p. 69, 
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tratan de asuntos relacionados directamente 
con la apar ic ión del Pi lar ; pero ¿cómo explicar 
la omis ión de la fiesta en los libros l i túrgicos 
mozárabes?» (1) 
Esto, que a primera vista parece tan decisi-
vo, creemos que no es para inquietar a quien 
conozca el lento y prudente desarrollo del culto 
l i túrgico. 
Todavía a fines del siglo iv no estaban bien 
fijadas las principales festividades del Señor . Y 
mientras la Iglesia Occidental celebraba, desde 
muy antiguo, la fiesta del Nacimiento el dia 25 
de diciembre, l a Oriental la iba admitiendo, de 
un modo gradual, a fines del siglo IV y princi-
pios del V . Esto mismo, aunque en sencido con-
trario, sucedía con la fiesta de la Epifanía. 
Las festividades de la Virgen y de los Santos, 
por razones de prudencia, de todos conocidas, 
se fueron introduciendo mucho m á s tarde y 
paulatinamente. 
N o en los calendarios mozárabes , sino en 
los mismos medioevales, las fiestas de la Virgen 
figuran con el nombre genérico de «fiesta de 
Santa María». 
L a conces ión de fiestas especiales para cele-
brar las distintas advocaciones de la Virgen, es 
de fecha relativamente moderna. 
N o hay por qué hacer, por lo tanto, argumen-
to de esta carencia de fiesta li túrgica, contra la 
t radic ión de la Virgen del Pi lar , cuando esto es 
(1) P . V i l l a d a , Ib id . 
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c o m ú n a todas las distintas y particulares advo-
caciones de la Virgen. 
ARGUMENTOS POSITIVOS 
Desembarazados ya, del terrible argumento 
del silencio, que tanto pán ico infunde al P , V i -
llada, vamos a dar un paso m á s , demostrando 
que sino tenemos, o no conocemos documentos 
escritos c o n t e m p o r á n e o s , que acrediten la veni ' 
da de la Virgen, sí tenemos una t rad ic ión cons-
tante y ant iquís ima, que sería temerario en b u c 
na crí t ica despreciar. 
Es incjestionable que la fama del templo del 
Pi lar , y la devoción que dentro y fuera de Espa-
ña se le ha tenido, va inseparablemente unida a 
la t rad ic ión de la apar ic ión de la Virgen sobre l a 
Columna, y al mandato dado a Santiago de la 
edificación de un templo, con este motivo. P o r 
lo tanto, tan antigua como el templo mismo, 
es la t rad ic ión . 
V 
¿A QUÉ TIEMPO SE REMONTA LA EXISTENCIA 
DEL TEMPLO DEL PlLAR? 
De cierto, la Iglesia, hoy llamada del P i la r , 
existía a mediados del siglo IX , 
N o es fácil fijar el ca tó logo de los obispos de 
las ciudades sometidas al yugo de los sarrace-
nos, pero que hubo obispos en algunas de estas 
ciudades, es tá fuera de toda duda. Y que por el 
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año 849, el obispo Sénior regía la iglesia de Za 
ragoza, lo demuestra la carta que S. Eulogio es-
cribió ese a ñ o , a Wil ies indo, obispo de Pamplo-
na. «Cumque a vobis egrederer, festinus ad Cae-
saraugustam perveni causa fratrum meorum... 
Al l iquandiu vero apud Seniorem pontificem, qui 
tune rectis moribus eamdem urbem regebat, 
demorans, postea complutum descendí, raptim 
per segontiam transiens civitatem, in qua tune 
praesulatum gerebat vir prudentissimus Sise-
mundus. Et cum ab antistite Complutensi Vene-
n o digne susciperer, post quintum diem Tole-
tum perveni>, (P. Fita, Bolet ín de la Real A c a -
demia, pág. 436). 
N o nos dice S. Eulogio, cuál fuera la iglesia 
catedralicia del obispo Sénior , Pero esto lo sa-
bemos por el testimonio de Aimonio , erudit ísi-
mo monje del monasterio de S. G e r m á n de P a r í s , 
que llama, el año 855, la iglesia de la Bienaven-
turada siempre Virgen María , «mater ecclesia-
fum eiusdem urbis» madre de todas las iglesias 
d^ aquella ciudad. 
Y no puede impugnarse la validez de este tes-
t imonio, porque no estén conformes Aimon io y 
S. Eulogio, al descubrirnos las cualidades mo-
rales de Sén ior . Porque esa diferencia depende 
de la fuente en que bebieron. S. Eulogio habla 
por experiencia propia, por lo que él mismo pu-
do comprobar, en los días que pasó en Zaragoza 
al lado de su obispo. «Aliquandiu vero apud 
Seniorem pontificem, qui tune rectis moribus 
eamdem urbem regebat, demorans» . Mientras 
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que Aimon io refleja la impres ión que de él rec i ' 
bió por el monje Audaldo, justamente castigado 
por hurtador de sagradas reliquias, a m á s de 
monje vago y díscolo. Así , nada tiene de extra-
ño que el retrato del obispo zaragozano saliera 
de las manos de A i m o n i o recargado de negras 
tintas. 
N i tiene importancia para nuestro objeto, el 
que la t ras lac ión del cuerpo de San Vicente, que 
motiva la n a i r a c i ó n de Aimon io , sea una pura 
fábula, como d e m o s t r ó ya el P , Flórez en el to-
mo VIII de su historia. 
Para nosotros, lo que tiene capital importan-
cia es la af i rmación de la existencia de la iglesia 
del P i l a r a mediados del siglo ix, Y esto es tá 
fuera de toda duda. 
Pero no nos detenemos aquí . Demostrada la 
existencia de la iglesia, en tiempo de la domina-
ción sarracena, es evidente que se remonta, por 
lo menos, a la época visigoda. Porque si es 
cierto que los árabes dejaron a los cristianos 
algunas iglesias, para que en ellas pudieran 
continuar su culto, no permitieron j a m á s cons-
truir iglesias nuevas, n i siquiera restaurar las que 
por la acción del tiempo se venían abajo. Es, 
pues, evidente que la iglesia del P i l a r existía (al 
menos) desde la época visigoda. 
Aimenio va m á s allá, y nos proporciona un 
testimonio de valor inapreciable, para medir la 
ant igüedad del templo zaragozano. 
Creía él, y debía ser creencia muy arraigada 
en el siglo ix, (nótese que es un extranjero el que 
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lo dice) que la iglesia del P i l a r era el templo del 
que había sido arcediano San Vicente, en tiem-
po de San Valer io (29Ü-315). «Yn qua o l im sub 
Valerio p o n t í f i c e idem martyr stremuusque 
athleta, archidiaconi arcem insignis tenuera t» . 
¿Dónde bebió Aimenio esta noticia? ¿No po-
dr ían ser la fuente aquellas estrofas de Prudencio? 
Inde Vincent i tua palma nata est, 
Clerus hinc tantum peperit t r iumphum 
Hinc sacerdotum domus infulata 
Valer iorum 
Soevus antiqui quoties procellis 
Turbo, vexatum tremefecit orbem, 
Trist ior templum rabies in istud 
Intulit iras. 
Mas, si como es probable, éste fuera el origen 
de la t rad ic ión , t end r í amos que interpretar la fra-
se, templum istud, no solo en e l sentido alegórico 
que le da el P , Vi l lada , sino en el sentido real de 
la existencia de la Iglesia del Pi lar , en tiempo 
de San Valer io , C o n lo que quedar ía demos-
trado que ya antes de la paz de la Iglesia, en 
pleno per íodo de las persecuciones, existía ese 
templo. 
Los documentos que vamos a examinar ahora 
y que concuerdan con el valioso testimonio del 
monje parisino, nos demuestran que esa creen-
cia era t r ad ic ión arraigadisima en los tiempos 
que precedieron a la apar ic ión de las famosas 
actas lateranenses. 
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B U L A D E G E L A S I O I I 
E n 1118, Alfonso el Batallador, conquistaba 
Zaragoza. Y aquel mismo año , o muy a comien-
zos del siguiente, publicaba el P . Gelasio II una 
bula, que se nos ha conservado, por la circular 
en que D. Pedro de Librana, primer obispo de 
Zaragoza reconquistada, daba cuenta de ella, y 
pedía para la recons t ruc ión del templo del P i l a r 
las limosnas de todo el mundo catól ico . Confir-
man el documento, Bernardo, arzobispo de Tole-
do y Legado en España de Gelasio II, y los obis-
pos Esteban de Huesca, Sancho de Calahorra y 
Guido de Lesear en Bearne. Dos años m á s tarde, 
el Cardenal Bosón , Legado de Calixto II, confir-
m ó t ambién esa misma circular, a su paso por 
Zaragoza. 
E l texto íntegro del documento dice así: 
CARTA DE D. PEDRO DE LIBRANA 
A todos los Arzobispos, Obispos, Abades y 
Presb í te ros en c o m u n i ó n con la Iglesia, y a tO' 
dos los fieles catól icos . Pedro obispo, aunque 
indigno, de Zaragoza, salud y obediencia. Ya oís-
teis bastantemente, que, con el favor de la divina 
misericordia, con vuestras oraciones y con el 
arrojo de corazones esforzados, ha sido someti-
da por las armas cristianas la ciudad de Zarago-
za, y ha sido libertada, después de haber perma-
necido mucho tiempo, ¡oh dolor!, sujeta al do-
minio de los sarracenos la Iglesia de la bienaven-
turada y gloriosa Virgen María , la cual ya sabéis 
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de cuán venerable y antiguo nombre de santidad 
y dignidad goza. 
Ahora , sin embargo, aniquilada por la mise-
ria del anterior cautiverio, sabed que de todo ca-
rece, ya por que no tiene de donde puedan resti-
tuirse a la destruida Ig'esia las antiguas paredes 
y adornos; ya porque los clérigos, que allí día y 
noche vacan al servicio divino, no tienen de don-
de vivir . Acudimos, pues, suplicantes a vuestra 
clemencia, para que si corporalmente no la po-
déis visitar, a menos clementemente la visitéis 
con la oblación de vuestras limosnas, recordan-
do aquello del salmista ,. A los que se condue-
lan de esta iglesia, destituida del recurso de las 
cosas necesarias y se compadezcan de los gemi-
dos de su pobreza, y entreguen un denario o los 
que puedan, para su res taurac ión . Nos, confia-
dos en la divina clemencia y en la autoridad del 
santo Papa Gelasio (de cuyas letras, que en 
nuestra iglesia poseemos signadas, hallareis es-
crito un ejemplar en la sobreescrita página) y de 
D . Bernardo, arzobispo de Toledo y de la Santa 
Iglesia Romana y de todos los obispos de Es-
paña , los remitimos a su penitencia, de modo 
que cada uno consiga remisión de sus pecados 
conforme a la importancia de sus beneficios y al 
mér i to de sus obras. Cualesquiera que reciban y 
presten ayuda a nuestro arcediano Miarrondo y 
a sus compañe ros portadores de las presentes 
letras, consigan de Dios la vida eterna Dios sea 
con vosotros... Yo , Bernardo, arzobispo de To-
ledo, hago y confirmo esta absoluc ión . Yo , Este-
ban, obispo de Huesca, hago y confirmo esta 
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absolución. Yo , Sancho, obispo de Calahorra, 
hago y confirmo esta absoluc ión . Yo , Guido , 
obispo de Lesear (Bearne, Francia) hago y con-
firmo esta absoluc ión . Yo, Boso, cardenal de la 
Santa Iglesia Romana, hago y confirmo esta 
absoluc ión . 
BULA DEL PAPA GELASIO II 
Gelasio, obispo, siervo de los siervos de Dios , 
al Ejército de los cristianos que tienen cercada 
Zaragoza, y a todos los que tienen la fe cristia-
na, salud y apos tó l ica bendic ión. Hemos visto 
las letras de vuestra devoción y de buena gana 
dimos favor a la pet ición que enviasteis a la Se-
de Apos tó l ica por el electo de Zaragoza. Tor-
nando, pues, a enviar a dicho electo, consagra-
do por la gracia de Dios por nuestras manos 
como si por las del após to l San Pedro fuera, os 
damos la bendidión de la visita apostól ica , i m -
plorando la justa misericordia del omnipotente 
Dios, para que por los ruegos y merecimientos 
de los santos os haga obrar su obra a honra su-
ya y di la tac ión de la Iglesia. Y porque habéis 
determinado de poner a vos y a vuestras cosas a 
extremos peligrosos, si alguno de vos, recibida 
la penitencia de sus pecados, muriese en esta 
jornada. Nos, por los merecimientos de todos y 
ruegos de la Iglesia Catól ica, le absolvemos de 
las ataduras de sus pecados. D e m á s de esto, los 
que por el mismo servicio de Dios o trabajen o 
han trabajado y los que donen alguna cosa o 
hubieran donado a la Iglesia de dicha ciudad des-
truida por los sarracenos y mohabitas para ayu 
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dar a sus reparaciones y a los clérigos que allí 
sirven a Dios para su sustento, conforme a la 
cantidad de sus trabajos o buenas obras que h i -
cieren a la Iglesia, y al juicio de los obispos en 
cuyas parroquias viven, alcancen remis ión de 
sus penitencias e indulgencias. Dado en Aleste 
a 4 de los idus de Diciembre. Yo , Bernardo, arz-
obispo de la Sede toledana, hago y confirmo 
esta absoluc ión . Yo , Esteban, obispo de Hues-
ca... Yo Sancho, obispo de Calahorra. . . Yo , 
Guido, obispo de Lesear. . Yo Boso, Cardenal 
de la Santa Iglesia Romana. . 
E n la r e s taurac ión y conservac ión de monu-
mento tan célebre, el Romano Pontíf ice ve la 
gloria de la cristiandad pues a toda ella quiere 
interesar en esa obra. ¿Pero de dónde le viene a 
la Iglesia del P i la r esta celebridad, y por qué ese 
interés del R, Pontíf ice y de los prelados de Es-
p a ñ a y de fuera de España , que no ha merecido 
ninguna otra Iglesia? 
Es cosa averiguada que el culto de la Sant í s i -
ma Virgen se hallaba hondamente arraigado y 
profusamente extendido en España , al tiempo 
de la invas ión sarracena (1). Por lo tanto, aunque 
se admita, que no todos lo admiten, que la exis-
tencia del P i l a r trasciende a los tiempos visigo-
dos, no basta esa venerable ant igüedad para ex-
plicar el in terés que por ella siente la Iglesia. 
E l 25 de mayo de 1085, o sea treinta y tres 
años antes de la reconquista de Zaragoza, re-
conquistaba Alfonso V I de León la imperial ciu-
dad de Toledo, a la que va unido el recuerdo de 
(1) M e n é n d e z P ida l , His to r ia de E s p a ñ a , tom. III. P á g . 335. 
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la gloriosa apar ic ión de la Virgen a San Ildefon-
so, hecho tan hondamente arraigado en la tra-
dición española que mereció ser consignado en 
la liturgia catól ica . E n los siglos posteriores, se-
gún se iba reconquistando el suelo patrio, iban 
apareciendo dentro y fuera de las ciudades, imá-
genes an t iqu í s imas de la Virgen, que hab ían si-
do escondidas por los españoles al tiempo de la 
invasión sarracena. Tal es la antigua de Sevilla, 
la Virgen de Guadalupe, la de Monserrat, etc. 
Ellas gozan de una venerable ant igüedad, y eran 
objeto de fervoroso culto en los siglos visigóti-
cos, razón por la cual fueron escondidas para 
evitar las posibles profanaciones de los hijos de 
Mahoma. Y sin embargo, a pesar del entusiasmo 
con que se recibió su hallazgo, ninguna de ellas 
mereció que la Iglesia tomara a su cargo el res-
taurar los viejos templos en que hab ían recibido 
culto, o levantar los nuevos en que iban a ser 
veneradas. ¿ Q u é tiene, pues, la Iglesia del P i l a r 
para que se la haga objeto de esta s ingular í s ima 
dis t inción? ¿ P o r qué la gloj¿a, no solamente de 
España , sino también de la cristiandad, hab ía 
de ir umda a la res taurac ión de ese templo? L a 
t radic ión no ha seña lado j a m á s otra causa, que 
la de haberse aparecido en ella, la Virgen S a n t í -
sima viviendo todavía en carne mortal. Supri -
mida esta t rad ic ión , no se explican los entusias-
mos que por ella siente el mundo cristiano, pero 
admitida la t rad ic ión es tán más que justificados 
todos los entusiasmos. 
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M A N D A D E D O N P E D R O D E T O R R O J A 
Y A P E L A C I Ó N A Q U E D I O O R I G E N S U 
I N C U M P L I M I E N T O 
E l 28 de diciembre de 1181, donaba D . Pedro 
de Torroja, arzobispo de Zaragoza, todos los 
rédi tos de la iglesia de Hijar para la fábrica 
y culto de la iglesia del Pi lar . 
«Ad cunctorum perveniat notit iam quod ego 
Petrus, dei gracia Cesaraugustanus Episcopus, 
bono animo et spontanea volúnta te dono, laudo 
atque concedo domino deo et ecclesie Sáne te 
marie maioris de Cesaraugusta eiusdemque Ca-
nonicis regul^riter profesis, in perpetuum in 
manu domni Gui l l i e lmi eiusdem Ecclesie Pr ior i s 
ecclesiam de Ixar cum ómnibus decimis et pr i -
miciis, oblacionibus sive defunctionibus suis, 
atque cum ó m n i b u s que ad eandem ecclesiam 
pertinent vel pertinere debent, ut omni tempore 
habeant et possideant canonici prelibate ecclesie 
ad restauracionem operis ipsius ecclesie et sa-
cristie iure perpetuo. Supradictam autem dona-
cionem fació eis solo intuitu misericordie et 
pietatis pro salute et remedio amimae, et ut 
omni tempore exoretur deus in ecclesia ipsa 
beate Marie pro anima mea, salvo tamen in 
ó m n i b u s pontifilali iure, scilicet quarto et cena, 
et archidiaconi similiter, et semper teneant unam 
lampadam accensam nocte ac die a i te altare 
beate Marie pro anima mea et omnium successo-
rum meorum. 
Huius donacionis sunt testes Bernardus A r -
chidiaconus, Guill ielmus Archidiaconus, Petrus 
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Sacrista, Johannes P repos í tu s , Egídius del Be l -
chit et Johannes de Epila, 
Pacta carta V calendas ianuarii sub era M . 
C C . XVIII J. 
Petrus Dei gratia Cesauragus tanus» . 
Esta donac ión sur t ió sus efectos por espacio 
de m á s de un siglo, hasta que el noble Pedro 
Fernández (I) abusando de su poder, impuso a 
la fábrica y canón igos del P i la r un crecido tribu-
to sobre los rédi tos de la iglesia de Hijar, que 
los canónigos , obligados por la necesidad, no 
tuvieron más remedio que aceptar. 
N o contento con esto su hijo y sucesor, l l a -
mado también Pedro Fernández , t r a tó de privar 
a perpetuidad a la iglesia del P i l a r de la dona ' 
ción hecha a su favor por D . Pedro de Torroja, 
Para ello obtuvo subrepticiamente de Juan X X I I 
una Bula , cuya ejecución encomendaba el Papa 
al arzobispo de Tarragona. 9 
Contra esa bula recurr ió el cabildo del Pi lar , 
y en el precioso alegato con que hace valer su 
derecho, se da un claro y valioso testimonio de 
la t radic ión , tanto m á s de tener en cuenta, cuan-
to que se hace no de una manera directa, sino 
incidentalmente y como quien afirma una cosa 
de la que nadie duda. 
«Esset indecens insuper e t in iquum quod dic-
ta ecclesia sáne te Marie maioris Cesarauguste i n 
predictis dampnificaretur et tantum seu tan 
grande detrimentum pateretur; cum dicta eccle-
sia sit et fuerit antiquior amnibus aliis ecclesis in dic-
ta Civitate et in tota Ispania constitutis. Nam, ut 
(1) Hi jo natural de D o ñ a Berenguela F e r n á n d e z y D . Jaime I . 
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Coronicis invenitur hec fuit fundata in . (XL)°. {I.0) 
anno post incarnationem domini nostri Jesu Christi (1). 
E l testimonio no puede ser ni más claro ni 
m á s valioso. Se l lama a la Iglesia del Pilar , «La 
m á s antigua de todas las Iglesias de la Ciudad y 
de todas las de España». 
Se fija taxativamente, el año de su fundación. 
Y para hacerlo, alude el autor al testimonio de 
las antiguas c rónicas . Porque como en las cró-
nicas se halla (2 ) dice, esta iglesia f u é í u n d a d a 
el año X L I (3) después de la Encarnac ión de 
Nuestro Señor Jesucristo. Y un poco más ade' 
lante, afirma que no solo San Vicente sino tam-
bién San Lorenzo fué arcediano de esa Iglesia. 
Y esto se cree y se afirma sin protesta de na ' 
die, cuantas veces se presenta ocasión para ello, 
hasta que aparecen las tristemente célebres Actñs 
Latera nemes. 
P o r todo lo cual juzgamos errónea la frase 
del P . Vi l lada , cuando dice: «La escrita (tradi-
ción) comienza a despuntar en el siglo IX». 
Fuera m á s acertado, a nuestro juicio, afirmar 
que en el siglo IX comenzamos a registrar testi-
monios escritos ciertos, en los ^ue se afirma la 
existencia de la t radición, y se la hace remontar 
a los comienzos mismos de la Iglesia. 
(1) E n Apénd ice daremos el texto ín t eg ro de la apelac ión . 
(2)^  ¿A q u é c rón icas ee refiere? ¿Serán algunas que el autor co-
n o c i ó , y se han perdido definitivamente para nosotros? ; H a r á 
a lus ión esta frase, como cree e l P . F i t a , a la estrofa de Pruden-
cio: «Saevus antiquis e t c . » ? E n este caso t e n d r í a m o s aquí otro 
argumento para interpretar las palabras nemplum istud» no en 
sentido me ta fó r i co sino real . 
(3) E l numera l (es nota del P. Fi ta) hondamente raspado hace 
mas de tres siglos mide 2? m i l í m e t r o s . Las. huellas que de él 
quedan han resucitado b a ñ a d a s en poderoso reactivo. 
— 249 -
E L N O M B R E DÉ L A I G L E S I A D E L P I L A R 
Tampoco creemos que sea para inquietar a 
ningún crítico el que la iglesia zaragozana de la 
Virgen, no comience a llamarse del Pilar hasta 
fines del siglo XIII. 
Fin los documentos más antiguas que cono-
cemos, se llama la iglesia de Santa María la Ma-
yor, y solamente en el extendido en 27 de mayo 
de 1299 por la ciudad de Zaragoza, a favor de 
los peregrinos, nos encontramos por vez prime-
ra con el título de Iglesia del Pilar, denomina-
ción que bien pronto se generalizó, viniendo a 
ser, desde entonces, el nombre corriente y vul-
gar con que se conoce la iglesia zaragozana. 
Estos cambios de nombre han sido muy 
corrientes dentro y fuera de nuestra patria. Para 
no citar más que uno, recuérdese lo sucedido 
con la iglesia d(S Sta. María la Mayor de Roma. 
Debido su origen al milagro que recuerda la 
liturgia el 5 de agosto (la aparición de un lan' 
chón de nieve a pesar de los rigurosos calores 
de la región romana, en la cumbre del Esquili-
no); l l a g ó s e primitivamente la iglesia, Sta. María 
ad Nives, Ntra. Sra. de las Nieves, y también 
Liberíana por haberla construido el Papa Libe-
río. Más tarde, por haberse trasladado allí el 
Pesebre donde fué reclinado Cristo Nuestro Se-
ñor en su nacimiento, se la llamó Sancta Maria 
ad Praessepe, Santa María del Pesebre. Y última-
mente, cuando se multiplicaron, en Poma, las 
iglesias dedicadas a la Virgen, para distinguirla 
Basílica del tiempo de San Liberio de todas las 
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demás , se la comenzó a llamar Santa María la 
Mayor, denominac ión con la que hoy se la cono-
ce. Muy equivocado andar ía el critico que, a 
juzgar por esto, no concediera a ese templo otra 
ant igüedad, que la de los documentos, en los 
que comienza a llíHnársela Santa María la Mayor. 
P o r eso creemos que nadie se atreverá a hacer 
argumentos, para fijar la ant igüedad del templo 
zaragozano, de los documentos en que comien-
za a llamarse templo o iglesia del P i la r . 
LA IMAGEN 
N o han faltado, tampoco, criticos que adu-
jeran como razó o , para negar la ant igüedad del 
Pi lar , la forma art ís t ica de la imagen. 
En nuestro deseo de imparcialidad, no cree-
mos que pueda nadie desentenderse de esta difi-
cultad tan fácilmente como lo hacen algunos 
defensores de la t radición (1), 
Todos los tratadistas de arte, convienen en 
que las primitivas imágenes de la Virgen que co-
nocemos están sentadas y tienen en su regazo 
al N iño Jesús. Y solamente en el segundo perio-
do de florecimiento del arte bizantino (802-1204), 
aparece la Virgen de pie, y llevando en su brazo 
izquierdo al N iño Jesús, 
A este tipo de imágenes responde, sin duda, 
la Virgen del Pi lar . 
¿Coexist ió t ambién este tipo de la Virgen con 
el anterior? ¿Las imágenes que cita el P . Flórez 
son anteriores al siglo IX? Eso seria lo que hace 
(1) F ló rez T . 30. Zaragoza, pág . 94. 
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falta demostrar, y hoy por hoy no sabemos que 
esté a r t í s t icamente demostrado. 
P o r eso, dentro del actual estado de los estu-
dios ar t í s t icos , no deja de tener fuerza la opi-
n ión de los que afirman que la imagen que hoy 
veneramos en el Pi lar no se remonta más allá 
del siglo I X . 
¿Fué esta la primitiva? ¿Desapareció aquella 
en las vicisitudes d é l o s tie.mpos. y se cambió 
por ésta? ¿Qu i so la Virgen, a pesar de todo, 
aparecerse así tal como hoy la veneramos? Pre-
guntas son éstas , que no nos atrevemos a con-
testar desde un punto puramente crítico". 
Pero lo que está fuera de toda duda, según 
creemos dejar demostrado, es que la t rad ic ión 
de la Virgen del Pi lar , y la devoción que por ella 
sent ían, tanto España como los pueblos extran-
jeros, se remonta a los primeros siglos de la Igle-
sia, Sea, pues, la actual, la primit iva imagen o no 
lo sea, en nada se opone a la t rad ic ión . 
( N O T A ) 
Nos aventuramos a exponer dos opiniones 
personales, que pudieran servir para explicar la 
aparente con t rad icc ión entre la forma ar t í s t ica 
de la imagen y la an t igüedad que la t radic ión 
asigna a la apar ic ión de la Virgen del Pi lar , 
Las representaciones ar t í s t icas de la Virgen, 
responden a dos conceptos distintos de la mis-
ma, como madre y como creyente. En el primer 
concepto, es la Ceotocos, la Madre de Dios, la 
Emperatriz, y por lo tanto la que tiene derecho 
a sentarse en un trono, y a ser venerada como 
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tal. En el segundo, es la Orante, pero no a l a ma-
nera como lo son los demás hombres y hasta los 
Santos, sino la Omnipotencia Suplicante. 
Pues bien, creemos que, cuando se la conside-
raba en el primer sentido, se la colocaba sobre un 
trono; mientras que, cuando se la consideraba 
bajo el segundo aspecto,se la representaba de pie. 
¿Tenemos alguna representación plást ica an-
terior al siglo noveno, que nos autorice para 
emitir como probable siquiera, esta opinión? 
Nos parece que sí. 
Conocida es la influencia que los miniaturis-
tas ejercieron sobre tallistas y escultores. N o 
pocas veces las escenas que és tos representaron 
en los pór t i cos de las iglesias y las imágenes que 
tallaron son copia exacta de las ilustraciones 
con que los primeros enriquecieron las páginas 
de los códices . 
Pues bien; del siglo sexto (probablemente del 
año 547) es el famoso libro titulado Topografía 
cristiana del monje alejandrino Cosmas, llamado 
Indicopleustes; y en una de sus ilustraciones 
aparece la imagen de la Virgen de pie. 
Más antiguos que el l ibro del monje alejan-
drino, son los mosaicos de las primitivas igle-
sias romanas de Sta. María la Mayor y de Santa 
Pudenciana (siglo IV). 
Fijaos en las dos mujeres que de pie det rás 
de los após to les coronan en la de Sta. Puden 
ciana a San Pedro y a San Pablo y colocad en 
el brazo izquierdo de cualquiera de ellas uno de 
los n iños que tienen en el suyo las del mosaico 
de Sta. Mar ía la Mayor, y decidme si no podr ían 
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pasar por la imagen de la Virgen del P i la r que 
hoy conocemos. 
N o creo, según esto, que se deban exagerar 
tanto las cosas, que no podamos imaginarnos 
coexistiendo los dos tipos de imágenes , de pie 
y sentada, aunque éste fuera en la primit iva igle-
sia el más frecuente. 
Mas, a pesar de ello, creo m á s acertada la 
segunda opin ión que aventura que cuando se 
llevó a cabo la res taurac ión de la iglesia del P i -
lar, a raíz de la reconquista de Zaragoza, la ima-
gen que debía estar tan deteriorada como el 
templo todo, fué sustituida por otra, según los 
gustos ar t í s t icos de la época. 
A P E N D I C E I 
APELACIÓN DEL PRIOR Y CABILDO DE SANTA MARTA 
MAYOR DE ZARAGOZA AL PAPA JUAN XXII PARA QUE NO 
SE EJECUTASE LA BULA QUÉ SUBREPTICIAMENTE HABIA 
OBTENIDO DON PEDRO FERNÁNDEZ SEÑOR DE HIJAR 
Noverint universi Q u ó d anno D o m i n i mille-
simo trecentesimo octavodecimo, die sabbati ij 
nonas Novembris, Cesarauguste, ín mei notarii 
et testium subscriptorum present ía , coram vene-
rabil í et discreto domptao Eximíno Luppi de 
Luna, officiali Cesarauguste existente pro tribu-
nali et causas audiente, comparuit venerabilis et 
discretus Eximinus Donat i Canonicus et Infir-
marius Ecclesie sánete Marie majoris Cesarau-
guste, procurator venerabilium dompni Ray-
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mundi de Benevarre prioris Ecclesie sánete Marie 
Majoris Cesarauguste constitutus cum plublico 
instrumento, confecto Quarto Nonas Novembris 
anno Domin i millesimo trecentesimo décimo 
octavo per Berengarium maconis notarium pu-
blicum Cesarauguste et auctoritate Regia totius 
terre et dominationis domini Regis Aragonum. 
Et nomine procuratorio predicto interposuit ac 
fecit legi et publican per me infrascriptum nota-
r ium coram domino officiali predicto, tanquam 
coram publica et auctentica persona, plena curia 
quamdam appellationem in scriptis sub forma 
que sequitur. 
C u m opprésso rum presidium, seu veris imil i ' 
ter opprimi timemtium in íu tu rum, appeüat ionis 
remedium a sanctis patribus introductum seu 
indultum existat, Idcirco ego Eximinus Donati , 
procurator venerabilium dompni Raymundi de 
Benavarre prioris Ecclesie sánete Marie majoris 
civitatis Cesarauguste et dompni Egidi i Mar t in i 
de Obl i t i s subprioris et dompni Paschasii mar-
t ini operarii et dompni Mar t in i Gui l le lmi tron 
sacriste nec non totius Capitul i Ecclesie ante-
dicte predictus, sentiens me et i l los quorum sum 
procurator et dictam ecclesiam indebite ac con-
tra jus et justitiam fore quamplurimum agrava-
tos, timens etiam imposterum ampl íus et fortíus 
agravari per Reverendissimum in Chisto Patrem 
et dominum, domnum Eximinum divina provi-
dentia sánete Ecclesie Terrachonensis Archie-
piseopum: Ex eo quia pretextu cujusdam gratie, 
quam asserit, a sanetissimo patre ac domino 
domno Joanne para XXi j0 impét ra te per nobilem 
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dompnum Petrum Ferdinandi clominum loci de 
Ixar, cujus gratie dictus dompnus Archiepisco ' 
pus Hicit se executorem, inhibuit de iacto pre-
supposita sua reverentia, contra jus et justitiam, 
justitie et juratis et probis hominibus dict i loc i 
de Ixar quod censum seu tributum quod dictus 
nobilis dare tenebatur et tenetur dictis canoni-
cís et aliis prenominatis ecclesie sáne te Marie 
majoris Cesarauguste prefate, ratione arrenda-
tionis seu attributationis fmetuum et reddituum 
eeelesie loei antedicti, eis non solverent, set 
ipsum penes se retinerent et fideliter conservar 
rent; quem censum asserit idem dominus A r -
chiepiscopus deberé conver t í in sustentationem 
clericorum niviter ordinandorum, juxta teno-
rem dicte gratie, in Ecclesia memorati loc i de 
Ixar. Inhibuit etiam ó m n i b u s et quibusqumque 
ofíicialibus Regni Aragonum quod non compe-
llerent dictos homines de. Ixar ad solvendum 
dictum censum seu tributum canonicis antedic-
tis; et, si contra facerent, in eos et in eorum 
quemlibet sententiam excommunicationis de fac-
to promulgavit. Et etiam timetur verisimiliter 
quod ipse, occasione gratie prefate, procedat ad 
statuendum ponendum seu ordinandum de novo 
clericos canón icos seu quoscumque alios bene-
ficiatos quocumque nomine censeantur in dicta 
ecclesia de Ixar, et eis pro sustentatione eorum 
applicet dictum censum seu tributum nec non 
decimas fructus et alios redditus seu proventus 
in dicta ecclesia et loco predicto ad dictos prio-
rem et capitulum seu ecclesiam prefatam sánete 
Maríe maioris Cesarauguste et alios suprano-
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minatos de jure spectantes; quod fieret in dicte 
ecclesie sancta Marie maioris Cesarauguste, 
prioris et capituli predictorum, gravem jactu-
ram et inorme detrimentum. 
Verum, cum de jure privillegí a gratiosa que 
per Romanum pontificem conceduntur intel l i -
gantur fíeri et concedí sine alterius injuria et 
juris prejudicio alieni, nec romanus pontifex per 
privilegium suum cuique prejudicare pretendat, 
concedendo gratiam predictam non censetur nec 
intelligitur dictis pr iori et capitulo et ecclesie 
sánete Marie predicte prejudicium generare; má-
xime cum hoc ut asseritur, in eadem gratia sit 
expressum, videlicet quod eam intendat conce-
deré sine alterius injuria et juris prejudicio alie-
n i ; quod fieri non posset si ea que i n dicta gratia 
continentur per eundem dominum Archiepisco-
pum executioni mandarentur. 
N a m , cum dicta ecclesia de Ixar cum ómni -
bus fructibus et provectibus ipsius fuerit per 
Episcopum o l im Cesarauguste cum consensu 
capituli sui donata et donationis titulo concessa, 
et fabríce dicte Ecclesie per eundem Episcopum 
specialiter deputa, i ta tamen ut lampas una co-
rara altare beate Marie ejusdera cremaret pro 
peccatorura suorum remedio et etiara successo-
rum, que usque nunc continué Luminavit et luminat 
pro predictis; et cum dicto titulo, dicte ecclesie 
prior et canonici ipsius, qui sunt et qui pro tera-
pore fuerint, tenuerint et possederint eandem 
ecclesiara de Ixar et nunc teneant et possideant 
et fuerint et sint i n possessione, vel quasi, perci-
piendi fructus et redditus seu proventus ipsius 
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pro fabrica ecclesie antedicte et aliis usibus eccle-
sie prelibate, in qua possessione sunt eL fuerunt 
per C . et X X , annos et ultra cont inué , et incon-
cusse de predictis etiam fructibus tam dictus 
operarius quam dictus sacrista et subprior et alü 
supranominati canonici dicte ecclesie partem 
percipiant pro sustentatione sua, quam amiteret 
si fructus et redditus dicte ecclesie de Ixar aliis 
applicarentur juxta gratiam prefatam, nec aliun-
de habeant unde possent congrue sustentari, 
máxime cum sint caninici regulares et beati 
Augustini regularem vitam professi, et sic pro-
prium non habeant vel habere possint nec alias 
negocia sua gerere, cum solum habeant circa 
officium et cultum i iv inum et circa observantiam 
* regularem insistere, et ab ó m n i b u s aliis actibus 
que secularibus etiam clericis sunt permissi pe-
nitus abstinere; que omnia si summo pontiffici 
relata íuissent , nullatenus gratiam concessisset, 
nec quod in dicta gratia continetur fieri voluis-
set si inopia et dampnum quod dicte fabrice et 
dictis canonicis inde venire posset summo pon-
fici impetrans explicasset. 
Et cum fabrica ecclesie antedicte nullos alios 
certos redditus habeat nisi redditus tantum dicte 
ecclesie de Ixar, si dicti redditus aliis applica-
rentur oporteret ab opere ejusdem fabrice in 
perpetuum desistere, et per istam viam dicta 
fabrica deperiret, quod esset iniqu(u)um et juri 
dissonum et ab intentione summi pontificis con-
cede^tis penitus alienum; (cum) privilegia seu 
beneficia summi pontifficis ita sint intelligenda 
ut non incipiant esse iniqua, ñeque per ea una 
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ecclesia destruatur acl hoc ut ex ejus proventi-
bus sine aliqua justa causa alia ecclesia de novo 
construatur, cum aliquis inopiam suam cum 
alterius jactura non debeat relevare nec cum 
alieno dampno seu jactura locupletan; que 
essent si fierent que per dictum nobilem impe-
trata dicuntur. 
Esset indecens insuper et iniquum quod dicta 
ecclesia sánete Marie majoris Cesarauguste in 
predictis dampnificaretur et tantum seu tam 
grande detrimentum pateretur; cum dicta eccle-
sia sit et fuerit antiquior ómnibus allis ecclesis dicta 
Civitate et in tota Ispania constitutis. Nam, ut in 
Coronicis invenitur hec fuit fundata in (XL)0 (1.° 
anno post incarnationem domini nostri Tesu 
Chris t i , et sic est antiquior; adeo etiam quod 
tempore quo dicta civitas Cesaraugusta erat sub 
genti l íum et postea sub sarracenorum potestate 
constituta, in i l la sola ecclsia viguit et splenduit 
fides ortodoxa. 
Et quam (quam predi) cta Civitas exaltaret 
nomen perfidietnefandissimimafometi nunquam 
in ea extitit invocatum. Pre (fulsit te) mporibus 
predictis multorum sanctorum quippe Valer i i et 
beati Brauli í , ejusdem ecclesie successive epis-
coporum, et beatorum martirum Laurentii adque 
Vincenti i dicte ecclesie Archidiaconorum con-
versatione exemplis et meritis insignita. Et nunc 
est notorium existere ad honorem virginis glo-
r ióse: in ea miracula, multa et diversa, vír tute 
divina fiunt, et diversi a diversis infirmitatibus et 
languoribus in ea curantur. 
Absi t igitur quod, propter aumentandum cul-
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tum divinum in ecclesía de Ixar, et cultus dicte 
ecclesie minuatur et tam fabrice quam servitori-
bus dicCfe ecclesie ita grave prejudicium genere-
tur; cum dicta fabrica, ut dictum est, non habeat 
alios certos redditus, et etiam reddí tus is te eccle-
sie de Ixar sint meliores et pinguiores redditus 
quos habeat ecclesía antedicta; et prior et cano-
nici ejusdem ecclesie sánete Marie majoris Cesa-
rauguste habeant ita tenues mód icos et exiles 
redditufi qui vix eis sufficiunt ad congruam sus-
tentationem^ vite ipsorum ne possint tam pió 
operi, sicut est opus, dicte fabrice in aliquo sub-
venire, Redditus etiam subprioris, operarii et 
sacriste supranominatorumdiminuerentur; imno 
quasi in totum absorberentur dicte dignitates 
eorum et in s implici canón icos reddigerentur, 
et subprimerentur, seu etiam destruerentur eorum 
dignitates; que omnia et singula si impetrans 
Romano pontifici expressisset, dictas litteras 
seu píiviUegium nullatenus habuisset. 
Preterea, cum de jure 'beneíicia seu priville-
gia gratiosa i l l is concedantur seu concedi d e 
beant qui ecclesiarum libertaiibus non fuerunt 
nec sunt infesti ut eorum merita moveré debeant 
animum cocedentis, et nobilis Petrus Ferdinan-
di quondam, pater dicti nobilis P (etri) Ferdi-
nandi in vita sua pro posse infestus fuerit liber-
tati ecclesie sáne te Marie majoris predicte civi-
tat s et multa et diversa gravamina ei intulerit 
signanter stiper perceptione redditum dicte eccle-
sie de Ixar, et dktus dompnus P (etrus) Ferdi-
nandi post mortem dicti patris sui gravamina 
multiplicare curaverit, et priorem et canón icos 
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prefate ecclesie more paterno super eisdem re-
dditibus et aliis diversimode agraverit, esset in 
decens et indignum quod ex dictis gravauiinibus 
dicta ecclesia sánete Marie et servitores ipsius 
dispendium sustinerent, et dictus nobilis pretextu 
ipsorum gravaminum de bonis ejusdem ecclesie 
gratiam optineret. 
Gravari enim pater dicti nobilis dictarn eccle-
siam ex eo quod occupavit seu occupari fecit 
decimas ipsius ecclesie de Ixar ad dictara íabri-
cara pertinentes et alias eos impedivit ne eas 
collige possent, et tamdiu eas retinuit Impeditas 
et oceupatas quousqne prior et capitulum dicte 
ecclesie se obligarunt eidem nobiU quod darent 
sibi in perpetuum decimam ommiun fructuum 
qui in lex Kaficiatis terre Rigue annuatim col l i -
gerentur in termino dicti loci de Ixar; quam 
obligationem dicti prior et capitulum cohacti et 
propter redimendam dictara vexationera, quam 
alias redimiré non poterant, fecerunt. 
Et prefatus pater dicti nobilis in vita sua 
percipit in animarum suarum dispendium et 
jacturam. N o n contentus etiam predictis, cura 
dicti prior et capitulum non possent habere 
comode décimas dicti loc i , impediente patre 
nobilis meraorati, habuerunt concederé et con-
cesserunt patri dicti nobilis omnes décimas dicti 
loc i toto tempore vite sue ad certura censura seu 
tributura, videlicet pro octingentis solidis tune 
cura in veritate valerent Quatuor raillia solidos 
usualis monete jaccensis, et sub dicto tributo 
tenuit et percepit omnes decimas dicti loc i in 
vita sua. 
- 2 6 1 -
Mortuo autem patre dlcti nobi l ís , cum dicta 
arrendado seu atrlbutatio per ejus mortem esset 
finita et prior et capitulum dicte ecclesie debe-
rent percipere decimas antedictas, paterne per-
secutionis et gravaminis imitator inhibuit seu 
inhiberi fecit ómnibus habitatoribus in dicto 
loco de Ixar quod aliquis non locaret dictis 
eanonicis seu aliqui ex eis aliquam domum in 
dicto loco de Ixar. in qua possent, poneré seu 
tenere et conservare dictas decimas tam pañis 
quam vini quam alias, nec etiam animalia cum 
quibus possent congregare ad (h) orreum seu ad 
locum congruentem decimas antedictas; que 
quidem inhibit io duravit per biennium; occasio-
ne cujus inhibit ionis in dicto biennio, dicti prior 
et capitulum amiserunt decimas dicti loci tam 
pañis quam vini , cum propter defectum anima-
liutn, quas et que habere non potuerunt in dicto 
loco ratione dicte inhibit ionis, uve fuerunt pu-
trefacte in vineis et amisse, et bladum amissum 
ct deperditum in aréis dicti loc i de Ixar; ita quod 
prior et capitulum dicte ecclesie sánete Marie 
majoris de p'áupetate et medicitate sua habue-
runt providere in dicto biennio Vicar io dicte 
ecclesie et aliis servitoribus et ministris. Et tán-
dem videntes quod alias proficere non poterant 
cum nobi l i - an ted íc to nisi ei concederent et 
darent ad censum seu tributum déc imas ante-
dictas ut dederant et concesserant patr í suo 
predicto, et quia (dum) istud antea faceré recu-
saveiant sustinuerunt et sustinebant gravamina 
antedicta, concesserunt et dederunt eidem ad 
vitam suam dictas decimas pro duobus mill ibus 
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solidis annuatim eis exsolvendls, c u m i n veritate 
unoquoque anno valuerint et valeant quinqué 
mil l ia solidos. 
Nunc vero persecutionem prefatam, per pa-
trera suum predictum inceptam et per ipsum ut 
dictum est continuatam, volens consumtnare et 
ducere ad effectum optaturn, videlicet ut dicta 
ecclesia sánete Marie dictis deeimis et proventi ' 
bus et jure quod habet in dicta ecclesia de Ixar 
in totum privaretur, novo adinvento seu quesito 
colore scilicet sub colore quod divinus cultus 
aumentaretur in dicta ecclesia de Ixar, conatus 
est et conatur quod cultus divinus tante ecclesie 
sánete Marie majoris predicte diminuatur et fa-
brica ejusdem pereat, circo, quam dicti fruclus con-
tinué expenduniur; et eis cessantibus, opus dicte 
fabrice de necessitate haberet cessare, et dicti 
subprior et operarius et al i i prenominati suis 
proventibus vel fere majori oarte eorum carere 
et eis cum magno prejuditio defraudari. 
Q u o d fieri non debet ne ¡dicta ecclesia ita an-
tigua, ut dictum est, sic sanctorum corporum vita et 
sanguino rubricata suo jure penitus careat; máxi-
me cum, ut superius est expresum, in ea vigeat 
et viguerit observantia regularis; que pretextu 
secularium clericorum de nove constituendorum 
ut dicitur in ecclesia de Ixar, non debeat pati 
dispendium, cum summa sit ratio que pro reli-
gione facit ut jura expresse dicunt, et dictus no-
bilis ratione dictorum gravaminum et persecu 
tionis prefate non debeat premium consequi un-
de debuit et debet dispendium* sustinere, et per 
istam viam nunc consequatur quod alias conse-
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qui in solidum seu, integre non potuit, videlicet 
quod fructus et proventus dicte ecclesie de Ixar 
ut suos habeat et eos in suos usus convertat. 
Q u o d fíeret si ecclesie de Ixar applicarentur et 
dicte fabrice auferrentur; nam tune non esset 
qui diceret cur ita facis, ex quo tam reddí tus quam 
dicta ecclesia et clerici ejusdem essent sub ejus 
dominio cons t i tü t i . Et sic, cum dampno dicte 
ecclesie sánete Marie majoris Cesarauguste con-
sequeretur quod optavit et obtat, et non ad ser-
vitium ecclesie seu divine cultus aumentum, 
immo in ejus diminutionem ^cederet quod per 
eum obtentum dicitur ac etiam inipetratum. 
Ex hiis igitur ómn ibus et singulis sentiens me 
et i l los quorum sum procurator gravatos esse 
per dominum Archiepiscopum supradictum, t i -
mens etiam occasione dicti Rescripti gratiosi 
seu gratie predicte, ut preditum est, noviter i m -
pétra te amplius et fortius in futuris agravari, et 
ne per dominum Archiepiscopum ratione dicti 
Rescripti ad faciendum ordinationem aliquam in 
dicta ecclesia de Ixar de decimis redditibus et 
proventibus antedictis et ad ponendum statuen-
dum seu ordinandum noviter clericos, canón icos 
vel quoscumque alios beneficiatos in ecclesia de 
Ixar quocumque nomine censeantur, vel ad temp-
tandum aliquid in prejudicium ecclesie sánete 
Marie majoris Cesarauguste et aliorum supra-
nominatorum vel alicuyus ipsorum in aliquo 
procedatur nomine que supra ad sedem apostolicam 
in hiis scriptis appello, supponens me et i l los 
quorum sum procurator et quemlibet eorum, 
beneficia oííicia et bona ipsorum, et dictatn 
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ecclesiam sánete Marie et reddí tus et proventus 
et omnia bona ipsius nec non adherentes seu 
adherere volentes familiares consiliarios et fau-
tores et bona ipsorum et cuyuslibet ipsorum sub 
protectione dicte sedis et custodia speciali.petens 
semel secundo et tertio, instaater, instantius, ins-
tantissime apellatlonis me (e apostólos) concedí 
et dan si est aliquis qui de jure eos mi (hi) con-
cede valeat. 
Et cum ego notariun subtusseriptus legissem 
majorem partem predicte appel la t íonis , domi-
nus officialis predictus dixit quod habebat ipsam 
pro lecta et publicata ac si de verbo ad verbum 
sibi lecta publicata et recitata fuisset, Et domp-
nus Eximius donati, procurator predictus Requi-
sivit me subscriptum notarium quod de interpo-
sitione publicatione et lectione appallationis 
predicte facerem sibi publicum instrumentum ad 
jurís sui et i l l o r j m quorum est procurator con-
servationem. 
Acta sunt hec loco die et anuo prefixis, pre-
sentibus testibus ad predicta specialiter nomina-
tis, venerabilibus dominis Sanctio Ex imin i de 
Ayerbio et Pedro Gual lardi jurisperitis Cesarau-
guste, 
Signum mei Gui l le rmi de Calavia, publici 
notarii Cesarauguste, et auctoritate Ilustrissimi 
principis et domni Regis Aragonum per totam 
terram et dominationem suam sueque di t ioni 
subjectam, qui predictis ómn ibus et singulis in-
terfui et hec scribi feci et clausi loco et anno 
prefixis». 
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